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 Capítulo 1 

    Estefanía Madariaga 

     

     

     

     

    El repiqueteo de sus tacones altos contra el pulido suelo de mármol dejaba claro que se trataba de una mujer muy segura de sí misma. Si se hubiese inclinado, habría podido contemplar su hermoso rostro reflejado a sus pies. Varios hombres giraron sus cabezas para seguir observándola mientras se alejaba con parsimonia de ellos. Sus andares eran insinuantes, casi hipnóticos. Sus largas piernas quedaban ocultas a la altura de la rodilla bajo un ajustado vestido azul que hacía destacar sus bien proporcionadas curvas.  

    Se detuvo frente al ascensor y con el dedo índice pulsó el botón de llamada. Sus uñas estaban cubiertas por un par de capas de laca color rojo brillante. Estiró la mano y comprobó que su manicura seguía intacta, como si ninguna otra preocupación nublara su mente. Dejó el puño reposando sobre su diminuta cintura y descansó su peso sobre una sola pierna. Al hacerlo, la curva de su trasero se acentuó, haciéndolo parecer más voluminoso. 

    Un pitido advirtió de que las puertas del ascensor se abrirían. Se introdujo en la cabina y se echó un pulso frente al espejo. Sus ojos eran grandes, verdes, ribeteados por un halo avellana en el límite de su iris. Su cabello color castaño se deslizaba en suaves ondas sobre sus hombros. Le llegaba hasta mitad de la espalda. Sus labios eran carnosos, cargados de voluptuosidad. Los llevaba pintados de rojo e hizo un breve sonido al apretarlos entre sí. Sonrió y alzó una ceja, señal de que le gustaba lo que veía. Justo entonces, las puertas del ascensor se volvieron a abrir, diez pisos más arriba. 

    Unos pasos más y estaría en su despacho. Ayudándose de una llave electrónica, abrió la puerta. Al lado de esta, un letrero. En blanco sobre negro, podía leerse:  

    “Estefanía Madariaga. CFO”. 

    Por supuesto, CFO eran siglas en inglés, idioma que dominaba a la perfección. Chief Financial Officer. Aquel era el cargo que ocupaba desde hacía tres meses. Había sido un ascenso fugaz en su meteórica carrera. Lo había sudado, había peleado como una condenada jabata, dejándose la piel, trabajando más de diez horas diarias durante los últimos seis años. El esfuerzo había dado sus frutos y, habiendo demostrado que estaba más que cualificada para ese puesto, se ganó una promoción sin duda merecida. La noticia había levantado unas cuantas ampollas entre compañeros más veteranos, haciendo ruido como un enjambre encolerizado de abejas asesinas durante semanas por los pasillos de la oficina.  

    Sin embargo, aquel no era su problema. Ella estaba muy por encima de todo eso. 

    Estefanía era la más joven en ocupar un cargo directivo en toda la compañía, y la primera mujer CFO en la historia de la empresa. Un hito que nadie había podido replicar en ninguna de las treinta delegaciones que se repartían por todo el mundo. 

    Se atusó el pelo antes de poner sus preciosas posaderas en su silla ergonómica de diseño. Era la directora financiera de aquella corporación. El título de su cargo en castellano tenía mucho menos glamour.  

    Y, si había algo que le sobraba a Estefanía, eso era precisamente glamour.  

    —¿Tienes un minuto?  

    Más bien tenía un suspiro, y se lo dedicó por entero a la persona que demandaba su atención. El semblante de Estefanía cambió como por arte de magia. Una sonrisa estudiada apareció en su cara, mostrando unos dientes perfectamente alineados y muy blancos. 

    —Claro. 

    Su voz era algo más grave de lo que uno se esperaría en una mujer tan femenina como ella. Sin embargo, le sentaba bien. En las reuniones difíciles, cuando debía imponerse ante hombres que le sacaban veinte años, sabía modularla, explotar su partido. Como al resto de las armas que reunía. 

    Lo importante era salirse con la suya, y con frecuencia lo lograba.  

    Le gustaba ganar. 

    Su secretaria traspasó el umbral de la puerta cargando unos folios y empezó a vomitar una retahíla de información inconexa a la que Estefanía no prestó excesiva atención. Se perdió en sus propias ensoñaciones, todavía tratando de asimilar que era ella la que ocupaba ese cargo. Sus anhelos, sus metas, se habían materializado en aquella realidad que aún le resultaba inexplicablemente ajena. 

    Y es que Estefanía era una mujer que se había hecho a sí misma… o casi. Licenciada en una de las mejores universidades, beca Erasmus incluida, había realizado un máster y un MBA en prestigiosas escuelas de negocios de Londres y Nueva York respectivamente. Desde niña ya tenía claro que quería llegar alto, ser la mejor. 

    Tenía a quién parecerse.  

    Apretó los dientes, contrariada. Aunque le doliera admitirlo, jamás habría podido costearse ella sola la matricula ni los gastos derivados de su exclusiva formación académica. Todo eso se lo debía a él. Estaría agradecida de por vida con aquel hombre por haberle permitido desarrollar su potencial. Sin embargo, su radio de influencia era todavía más amplio. En el fondo de su alma, Estefanía sabía que él había tenido mucho que ver con el hecho de que ella ocupase esa confortable silla. 

    —Entonces, ¿te parece bien que adelantemos la reunión al martes? 

    Estefanía parpadeó varias veces seguidas. Tres capas de rímel alargaban sus pestañas hasta hacerlas kilométricas. Enmarcaban su mirada gatuna de un modo que pocos hombres podían resistirlo.  

    —No —respondió, sin alterarse un ápice—. Aprovechemos que está aquí el señor Cortés hoy para atajar el asunto de una vez por todas. Comprueba cuándo quedan libres para convocarlos a todos a continuación.  

    Con un gesto algo altivo, le hizo entender a su secretaria que podía retirarse. Ella así lo hizo, cerrando la puerta al salir. Estefanía echó una ojeada a la pantalla de su portátil último modelo. En su bandeja de entrada había por lo menos medio centenar de correos por leer. Ya lo haría más tarde.  

    Se levantó de la silla y paseó por el despacho. El frufrú de sus muslos al caminar en contacto con el tejido de su falda se hizo tremendamente audible en el silencio reinante. Dejó que sus rojas uñas se deslizasen lentamente por la blanca pared. Aquello era suyo. Sus dominios. Se dio media vuelta y contempló el paisaje que se extendía ante sus pies. Las oficinas de su empresa se situaban en el décimo piso de una de las torres acristaladas más llamativas de la ciudad financiera de la capital. Desde tan arriba, los coches parecían de juguete, las personas, insignificantes peones viviendo anodinas existencias. 

    Estefanía casi sintió lástima por todas ellas. 

    Sin embargo, una punzada le atravesó el corazón al acordarse de su hermano, Diego. Cerró los ojos para tratar de borrar el recuerdo de su marchito cuerpo en la cama de aquella fría clínica. Era muy injusto que el destino se cebara de aquel modo con él. Lo peor de todo, sin duda, residía en que su mente estaba lúcida todo el tiempo, haciendo a Diego plenamente consciente de que su carne se consumía. La enfermedad, ese monstruo impío, era degenerativa; lenta pero inexorablemente la luz de Diego se apagaba. 

    Estefanía apretó los puños. El tratamiento que confería cierta calidad de vida a su hermano era más que caro, prohibitivo. La mitad de su generoso suelo iba destinado a pagar las facturas que mes a mes volvían a estar ahí, como una pesadilla recurrente, recordándole la suerte que su hermano había corrido.  

    —Estefanía, ya está hecho. En hora y media, sala doscientos tres. Lo tienes en tu agenda. 

    Ella dio media vuelta, dejando las espectaculares vistas de la ciudad detrás para que la ciudad disfrutara de unas magníficas vistas de su trasero. Sonrió sin mostrar los dientes, contrariada por el hecho de que su secretaria la hubiese pillado con la guardia baja. Al volver a quedarse sola, paseó su mirada por el despacho, maravillándose otra vez por lo espacioso que era, por lo pulcramente que estaba decorado.  

    Todo era blanco: el suelo, su gigantesco escritorio, sus archivadores, el sofá de dos plazas situado al lado de la puerta, su silla de diseño, incluso el enorme cuadro que colgaba de las níveas paredes derrochaba pulcritud. Un vago esbozo llamado arte moderno: tres tristes círculos marrones en un océano de lienzo sin tocar. Había costado miles de euros a la empresa, pero era lo que ella deseaba, y sus deseos eran órdenes.  

    Contempló el reloj que adornaba su minúscula muñeca. Tomó su teléfono móvil y encargó una ensalada a su restaurante favorito a través de una aplicación. En menos de quince minutos ya la había terminado, y pudo centrarse en preparar la reunión, que se avecinaba larga. 

     

    Estefanía no se equivocó: la reunión fue larga, justo como imaginaba que la tendría el señor Cortés. Lo contempló sin reservas a través de sus largas pestañas, sabiendo que la atención estaba puesta en la persona que exponía las conclusiones de un reporte trimestral ante una selecta audiencia de la que ella tenía el deber de formar parte.  

    Leonardo Cortés era un habitual en las juntas. A pesar de que llevaban viéndose seis años en reuniones, eventos y conferencias, Estefanía se dio cuenta de que apenas sabía nada sobre él. 

    —¿Podríamos ir al grano? No tengo todo el día… 

    Su voz era grave, autoritaria, no dejaba espacio a la réplica. Leonardo ni siquiera estaba mirando al aludido, sino a su carísimo reloj. Suspiró tenuemente y manipuló uno de los gemelos de oro y zafiro que adornaban el puño de su camisa. Entonces, alzó la vista y la miró. 

    Bueno, no la miró. Para ser exactos, clavó sus ojos azules sobre Estefanía y le sostuvo la mirada como si estuviese de caza. Ella tragó saliva, pero no se amilanó. Leonardo entreabrió sus labios, una boca fina pero apetitosa por la que Estefanía se sintió tentada, pero se abstuvo de contemplarla. No pensaba perder aquel absurdo juego.  

    Ella nunca perdía.  

    Leonardo curvó las comisuras de sus labios hacia arriba. Se pasó la mano por la mandíbula, como si estuviese repasando su afeitado y se inclinó lentamente hacia delante, hasta que su espalda dejó de tocar el respaldo de la silla. Estefanía pudo sentir que su respiración se agitaba, muy a su pesar. Comenzó a respirar por la boca, y la sintió seca. 

    Una voz la llamó por su nombre por tercera vez. Con ello se rompió el juego de miradas que se traían los dos. Estefanía pestañeó varias veces y sonrió a los presentes. Recuperó la compostura en un visto y no visto. Se levantó de la silla, estiró la tela del vestido hacia abajo y caminó con seguridad hasta situarse al lado del proyector. 

    Comenzó a exponer su parte hablando de cifras, porcentajes, indicadores. Sus bonitos ojos verdes hicieron un barrido por toda la sala. Tenía la atención de todos aquellos hombres. Sin embargo, no transcurrió mucho tiempo hasta que enfocó sus pensamientos únicamente en el señor Cortés, que había girado su silla en un ángulo de noventa grados y se había cruzado de brazos para escucharla. Su semblante era inexpresivo al tiempo que repasaba sin perder detalle el cuerpo de Estefanía embutido en aquel vestido azul.  

    Bueno, no solo eso: ella descubrió en sus ojos algo que ya había detectado en los de otros hombres: deseo. Sí, eso era. La estaba desnudando con la mirada. 

    Tragó saliva y se quedó en blanco. Apenas fueron unos segundos, pero eso bastó para que el señor Cortés sonriera satisfecho, mostrando una hilera de dientes perfectos, dignos de anuncio televisivo. Ella se pasó una mano por el pelo. Para poder terminar su exposición y salir impune, tuvo que esforzarse.  

    Regresó a su sitio y mantuvo su atención en el proyector. Sabía que Leonardo seguía mirándola: por el rabillo del ojo se hacía eco de su escrutinio. Estefanía se preguntó qué mosca le habría picado a aquel hombre. Le hacía sentir incómoda, incluso… insegura. Apretó los dientes y se encontró deseando que terminara aquella reunión cuanto antes. 

    Sin embargo, aún faltaba para eso. Leonardo se levantó de la silla y, en lugar de estar de pie, quieto, se dispuso a caminar por toda la sala, atrayendo, irremediablemente, la atención de Estefanía por enésima vez. El señor Cortés exponía su discurso con una seguridad y un aplomo que ella, en secreto, admiró. Haciendo uso de pocas palabras, esbozaba órdenes, deseos, de manera extraordinariamente directa. Leonardo era socio minoritario de la compañía, pero ella sabía que aspiraba a más. Siempre quería más. Desde que lo conocía, Estefanía había seguido de cerca sus movimientos, siendo testigo indirecto de sus progresos, de sus avances. Sabía que, de seguir por aquel camino, pronto se haría fuerte entre los miembros del consejo de administración, lo que potencialmente convertiría al señor Cortés en su jefe.  

    La mera idea estallando en su cabeza fue suficiente como para que un escalofrío le recorriera la espalda.  

    Leonardo mantenía una mano en el bolsillo del pantalón y la otra la utilizaba de tanto en tanto para dar énfasis a sus palabras, reforzando su indiscutible presencia. Estefanía repasó de arriba abajo su anatomía, exactamente igual que él había hecho con ella unos minutos atrás. Determinó que aquel traje azul marino le sentaba como un guante. Cualquiera podía ver que estaba confeccionado con materiales de primera. Leonardo superaba el metro ochenta y cinco de estatura y su constitución era robusta: de torso ancho, estómago plano y piernas fuertes. Debía matarse en el gimnasio, pero, ¿en qué momento? Sus días debían durar más de veinticuatro horas. 

    La camisa blanca destacaba sobre su piel, ligeramente bronceada. Su mandíbula cuadrada representaba tan solo la antesala de un rostro hermoso, masculino, cincelado por algún dios de la belleza. Sus mejillas estarían recién rasuradas, o quizá no, porque un azulado atisbo de barba comenzaba a aparecer en ellas. Su nariz recta tan solo quedaba interrumpida por un ligero salto a la altura del tabique, lo que confería cierta rudeza a su rostro. Su pelo era negro azabache, abundante, y estaba impecablemente peinado. Lucía un corte atemporal y clásico con algún toque moderno. Sin embargo, eran aquellos ojos azules los que ponían la guinda sobre el pastel. En aquel momento destacaban más que nunca al incidir directamente sobre ellos la blanca luz del proyector.  

    Leonardo contempló de nuevo su reloj de pulsera. Se le acababa el tiempo. Era un hombre muy ocupado, con una agenda repleta de compromisos. No era para menos: dueño de media docena de compañías, provenía de una familia bien que había ido amasando más y más fortuna generación tras generación. Él había demostrado que en sus venas corría la sangre de los Cortés, y antes de los veinticinco había ganado su primer millón de euros en la bolsa a base de agresivas inversiones, compra-ventas de infarto y una pizca de suerte. 

    A sus treinta y tres años, tenía el mundo a sus pies. El cielo era el límite para el señor Cortés. Estefanía lo sabía y, para su desgracia, él también. Leonardo se dio media vuelta para señalar algo en la presentación y ella fijó los ojos en su trasero. Aquel traje lo encerraba, pero no camuflaba sus redondeadas formas. Era un señor culo: prieto, lleno, firme. Tragó saliva. 

    Ni siquiera tuvo que pensarlo. Estefanía supo que, si se diera la ocasión, no le importaría comprobar cuán terso era ese trasero. Aquel hombre era extra terrenal, proveniente de algún lugar fuera de este mundo. Estefanía, en cambio, era una simple mortal con ínfulas de deidad.  

    Y sabía apreciar la belleza cuando la tenía delante. 





   



 Capítulo 2 

    Leonardo Cortés 

     

     

     

     

    —Aquí tiene los documentos que pidió, señor.  

    Leonardo dejó el café a un lado de la mesa. Quemaba. Echó su ancha espalda hacia atrás hasta quedar totalmente recostado en la silla, forzándola más allá del límite. Se centró en la carpeta que le habían puesto delante de las narices. La abrió y comenzó a ojearla, pasando las páginas con delicadeza. Se quedó leyendo un buen rato, moviendo sus pupilas de izquierda a derecha lentamente. Pasó los dedos por su corbata de seda. Su suavidad lo relajaba. Aquel era un gesto totalmente inconsciente que había ido adquiriendo a lo largo de los años. Al cabo de unos instantes sonrió, satisfecho. Cerró la carpeta y la tiró, aterrizando esta sobre el escritorio caoba.  

    La cubierta tenía un post-it adherido en el que se podían leer dos palabras:  

    “Estefanía Madariaga”. 

    Leonardo dio otro sorbo al café. Seguía quemando, pero podría soportarlo. Tomó su teléfono móvil e hizo una llamada. Fue corta, como todas las que realizaba, lo que atestiguaba lo poco que le gustaba hablar por teléfono.  

    Bueno, en realidad, lo poco que le gustaba hablar en general.  

    Fue conciso y al grano, y no necesitó más: aquella tarde, la señorita Madariaga le atendería en su despacho. Se terminó el café y siguió trabajando, imaginando que ella estaría igual de atareada que él, aunque sin saber lo que se le vendría encima. Sonrío con malicia y tecleó algo en el portátil. 

     

    La puerta se abrió y ahí estaba él: Leonardo Cortés caminó hacia ella a paso lento y derrochando confianza, como si estuviera desfilando por una pasarela. La puerta dio un chasquido al encajar en su quicio, lo que les confirió intimidad. Estefanía entrecerró los ojos. Vio la carpeta que él llevaba bajo el brazo, aprisionada entre este y su chaqueta negra. Alzó una ceja, perspicaz. 

    —¿A qué debo el honor, Leonardo? No le comentaste a mi secretaria por qué querías verme. 

    Él esbozó una sonrisa con sus finos labios. Estefanía cruzó sus bonitas piernas cubiertas por unos pantalones de pitillo color blanco. Sus pies, enfundados en unos tacones de infarto con suelas rojas, eran los más altos que tenía en su extensa colección. También los más caros. 

    Con un gesto, ella le pidió que tomara asiento ante su escritorio, cosa que él no hizo. Leonardo prefirió quedarse de pie. Si se inclinaba un poco más, podría ver el nacimiento de los senos de Estefanía a través del breve escote de su blusa malva. Prefería contemplar aquellas vistas antes que las situadas tras el ventanal. 

    —Lo que vengo a decirte se queda entre tú y yo. —Declaró él, para añadir bajando la voz—. De momento.   

    Ella alzó sus perfectas cejas, contrariada. Subió el mentón para mantenerle la mirada seriamente.  

    —No estoy para juegos, Leonardo. Estoy hasta arriba. 

    Él rio brevemente, tan ácido que Estefanía lo interpretó con acierto como una señal de alarma. Leonardo abandonó el juego, nunca le habían gustado los preliminares. Dejó caer desde arriba la carpeta que portaba consigo. Ya no tenía adherido el post-it.  

    Estefanía descendió su mirada hasta posarla sobre el portafolios. Lo hizo a cámara lenta. Su respiración se alteró, aunque trató de simularlo. Se echó el pelo hacia atrás y Leonardo se humedeció los labios con la lengua de pura anticipación. Ella tomó la carpeta, la abrió y comenzó a leer. Su gesto fue mutando, expresando primero curiosidad, después asombro, luego pasmo y, por último, temor. Tragó saliva y lo hizo de un modo tan rotundo que llegó a oídos de Leonardo. 

    —¿Qué es esto? —Preguntó, no obstante, sabía la respuesta. 

    Él tomó aire antes de hablar. 

    —Acostumbro a investigar a la gente que forma parte de mis empresas. —Expuso, aunque aquella era una verdad a medias—. Como ves, tengo información sobre ti que no te conviene hacer pública.  

    Ella levantó la mirada. Sus mejillas habían adquirido un tono sonrosado debido a la irritación que sentía. Leonardo se preguntó si un orgasmo provocaría el mismo efecto en ella.  

    Pronto lo descubriría. 

    —¿Qué quieres? —Preguntó ella, no obstante, su voz era débil. 

    Él se cruzó de brazos. 

    —Honestamente, esperaba descubrir cualquier cosa, menos esto. Me da mucho asco pensar que ese carcamal y tú… eres una perra muy sucia, Madariaga. Juegas duro y no tienes escrúpulos. 

    Ella trató de defenderse, sorprendida por las hoscas palabras de su interlocutor. Sin embargo, se le atascó la respuesta en la garganta. Su tez comenzó a perder color.  

    —Nunca imaginé que te iría la gerontofilia…. —Espetó él, y no pudo continuar porque su propia risa maliciosa lo interrumpió. 

    Ella se levantó de la silla y bordeó su escritorio. Se puso frente a Leonardo y volvió a alzar el mentón: él le sacaba más de media cabeza incluso llevando puestos esos tacones altísimos.  

    —¡Cómo te atreves!  

    Se le pasó por la cabeza abofetearlo, más se contuvo. Esperaría hasta averiguar las verdaderas intenciones de Leonardo al venirle con esas.  

    —Un máster en Londres, un MBA en Nueva York… todo el mundo sabrá quién lo costeó, e imaginará a cambio de qué. Este puesto, este despacho. —Dijo, echando una mirada alrededor—. ¿Cuántos años te llevas tirando a Herminio Ruiz?  

    Ella retiró la mirada cuando escuchó el nombre de aquel gran empresario ligado a semejantes insinuaciones. Si solo Leonardo supiera… si pudiera contar la verdad. 

    Pero no podía. 

    —Al menos, te concedo el mérito de saber escoger: Herminio es uno de los peces más gordos del estanque. ¡Menuda pesca!  

    —Eres un cerdo. —Bisbiseó Estefanía entre dientes. 

    Él se quedó contemplándola de hito en hito. Las pupilas de Estefanía se dilataron, logrando que su mirada se tornara más oscura, como de gata salvaje. La respiración alterada por la rabia movía sus pechos arriba y abajo. Leonardo no pudo evitar echar una ojeada, lo que cabreó aún más a Estefanía. Ella soltó un taco o dos y se alejó de él, dándole la espalda, contemplando las asombrosas vistas de la ciudad. Puso los brazos en jarras y se clavó las uñas en la cintura como si estas fueran zarpas, tratando de controlarse.  

    —Estefanía Madariaga. —Leonardo pronunció su nombre lentamente, empleando un tono guasón—. Siempre tan altiva, tan presuntuosa. Ya es hora de que alguien te dé una lección para que se te bajen esos humos que gastas. 

    Él dejó sus ojos fijos en su trasero. Aquellos pantalones blancos ajustados a sus curvas no dejaban nada a la imaginación. Leonardo supuso que debajo solo llevaría un tanga y sintió un hormigueo en la entrepierna. 

    Quiso arrancárselo a mordiscos. 

    —Estás atrapada. —Le comunicó Leonardo sin modular la voz—. Y tienes dos opciones.  

    Dicho esto, se acercó a ella, bordeando el escritorio. Se inclinó y le murmuró al oído: 

    —O me callas, aceptando unas condiciones que no son negociables, o en menos de veinticuatro horas la información que aparece en la carpeta será de dominio público.  

    Ella se quedó quieta tras sentir cómo se le erizaba la piel. Siguió con su mirada un coche hasta que se perdió al doblar la esquina. 

    —No pienso rebajarme a… 

    —En caso de que aún no te hayas dado cuenta. —Le cortó él, frío—. Esto no es un aviso. Es una amenaza. Puedo destruirte, si quiero, y será así de fácil. —Le hizo saber chasqueando los dedos. 

    Se terminó acercando tanto que ella pudo sentir su calor en la espalda. Estefanía cerró los ojos, y apretó los puños. Repentinamente, él se apartó. 

    —El contrato está en la carpeta. Si no he recibido una respuesta por tu parte antes de medianoche, ni te molestes en volver mañana por aquí.  

    Dicho esto, él se dirigió a la puerta. Estefanía se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada.  

    —Por cierto. —Dijo él, asiendo el picaporte y señalando el cuadro colgado en la pared—. ¡Qué mal gusto tienes! 

     

    —Hola, Teresa. Gracias por hacerme un hueco. 

    La aludida sonrió con cortesía mientras concedía unos segundos a su clienta para que se acomodara en la silla de cuero negro. 

    —No hay problema. Entendí que era urgente. 

    Estefanía asintió, colocándose un mechón detrás de la oreja. 

    —Confío plenamente en tu discreción…. —Murmuró.  

    Teresa puso una mano en alto, interrumpiéndola. 

    —¡Por supuesto que puedes contar con ella! Soy tu abogada y la de tu hermano Diego desde hace años… 

    —El asunto que me trae aquí nada tiene que ver con los temas que solemos tratar. —Le interrumpió—. Necesito que le eches un vistazo a esto y me digas hasta qué punto es legal y qué opciones tengo. 

    Estefanía pareció dudar, pero finalmente le tendió la carpeta a Teresa. Al hacerlo, deseó que la tierra se la tragara. Observó de reojo la reacción de su abogada al leer el contrato. Sus ojos se fueron agrandando a medida que dejaba los renglones atrás.  

    —Estefanía, yo… no soy experta en este tipo de… 

    —Lo sé. —Contestó ella, sintiendo cómo sus mejillas se acaloraban—. Pero eres la única a la que puedo recurrir. 

    —Esto es…  

    —Chantaje. —Terminó Estefanía la frase por su abogada. —Soy plenamente consciente. 

    —¡Es ilegal! —Declaró Teresa, un par de octavas por encima de su registro habitual de voz. 

    Estefanía se revolvió en su asiento. Suspiró. Tomó una gran bocanada de aire.  

    —Necesito saber, en el hipotético caso de que firme y cumpla las… condiciones, si él puede hacer la información pública… pese a todo. 

    Teresa miró fijamente los ojos de su clienta durante dos segundos más de lo necesario. Después bajó la mirada hacia el contrato y lo leyó tres veces más. Estefanía permitió que se tomara su tiempo. 

    —Aquí dice claramente que se compromete a destruir todas las pruebas si firmas y cumples tu parte. —Informó—. Además, si él violara el contrato, tendrás derecho a una compensación económica… desorbitada. 

    La última palabra la soltó entre susurros. 

    —¡Dios mío, Estefanía! Lo diré sin tapujos. La forma es legal, el fondo no lo es. 

    Ella movió la cabeza de un lado a otro, haciendo que sus mechones ondulados la acompañaran. 

    —No lo entiendo, Teresa. 

    —Me refiero a que… el contrato es legal, pero el asunto que trata, no.  

    —Eso es… irrelevante. —Sentenció Estefanía, derrotada. 

    La abogada dejó escapar un suspiro bien sonoro. 

    —No me digas que estás pensando en aceptarlo… 

    —¿Qué otra opción me queda? —Se quejó Estefanía, perdiendo la compostura por primera vez—. ¡Si no lo hago, destruirá mi carrera, mi reputación, mi fuente de ingresos! ¡Perderé mi trabajo y nadie me contratará jamás! Y Diego… 

    —¿Eres consciente? —Preguntó indignada Teresa, sosteniendo el primer folio del contrato en el aire—. ¡Seis meses, Estefanía! ¡Seis meses sometida a los deseos de ese hombre, veinticuatro horas al día, a su disposición! Aquí no especifica a qué se refiere, pero entiendo que no habrá… límites. 

    —Cuento con ello. —Afirmó Estefanía, sus palabras cargadas de inseguridad.  

    Teresa bajó la mirada y negó con la cabeza.  

    —Mi deber como tu abogada es desaconsejarte que aceptes. Arruga estos papeles y tíralos por la ventana. O mejor aún, ¡préndelos fuego! 

    —Precisamente, Teresa. —Indicó ella, levantándose de la silla y recogiendo los documentos—. Con fuego voy a tener que jugar. Deséame suerte. No quiero quemarme.





   



 Capítulo 3 

    “Hay tiempos de hablar y tiempos de callar”. 

     

     

     

     

    A las once horas cincuenta y nueve minutos de aquel funesto día Estefanía le mandó un mensaje a Leonardo Cortés indicándole que aceptaba sus condiciones. Sin embargo, no le remitió el contrato firmado. Ya habría tiempo para eso. 

    Habiendo transcurrido una semana desde que Leonardo le viniese con el chantaje bajo el brazo, el estado de ánimo de la directora financiera había mejorado considerablemente. La tensión se había disipado de sus hombros al deducir que él solo estaba tratando de asustarla. O quizá se tratase de una especie de broma macabra. ¿La estaría poniendo a prueba? Al fin y al cabo, lo que el señor Cortés proponía era ilegal. En algún momento, la sensatez habría ganado la partida a la locura, deteniéndola a tiempo.  

    Entró a la sala de juntas con prisas, sus tacones montando un escándalo por los pasillos. Llegaba tarde a su enésima reunión del día y los demás lo verían como la falta de respeto que era. Sin embargo, a ella en el fondo le daba igual. Abrió la puerta con violencia y se disculpó en silencio, ocupando una de las sillas libres. La sala estaba en penumbra y no fue sino hasta segundos después cuando se percató de que Leonardo estaba allí, sentado en una esquina.  

    Estefanía sintió cómo la sangre se congelaba en sus venas.  

    Trató de controlar su respiración. Sin embargo, las manos le temblaban. Escondió su manicura francesa bajo la mesa y hundió la mirada. Sintió los ojos del señor Cortés sobre ella. No era capaz de centrarse. Las palabras de otros llegaban a sus oídos distorsionadas por la congoja. El reloj se deslizaba perezosamente, los minutos se eternizaban.  

    Cuando la reunión llegó a su fin, Estefanía se levantó la primera, sintiendo la necesidad de refugiarse en su despacho como una leona herida. Sin embargo, la voz de Leonardo se elevó entre los murmullos. 

    —Esperad un momento. Antes de que os vayáis quiero compartir información relevante sobre una persona de esta sala… 

    Estefanía se sentó de nuevo y empezó a teclear violentamente con el móvil bajo la mesa. Varios mensajes llegaron volando al teléfono de Leonardo, que comenzó a pitar sin cesar. 

    —… es vital que todos me prestéis atención…  

    Ella lo miró con ojos de cordero degollado, suplicándole sin palabras que no continuase. Él alzaba los brazos a ambos lados de su cabeza, disfrutando del juego. Sin embargo, se detuvo y dejó pasar unos segundos que fueron agónicos para Estefanía. Por fin, se dignó a desbloquear su teléfono y a chequear los mensajes. Asintió, arqueó una ceja y simplemente dijo con un hilo de voz: 

    —Nada importante. Quizá en otra ocasión.  

    Estefanía dejó escapar el poco aire que aguardaba en sus pulmones. Cerró los ojos, sintiendo cierto alivio. Se levantó y huyó por el largo pasillo con pasos apresurados y no tan gráciles como solían caracterizarse. Justo antes de franquear la puerta de sus dominios, se chocó contra la espalda de su secretaria. Ni siquiera se disculpó. Entró a su despacho y se sentó en su silla de diseño tratando de relajarse, pero su corazón iba a mil por hora.  

    Había sorteado el peligro.  

    Sin embargo, el respiro duró poco. La puerta se abrió de pronto y el cuerpo imponente de Leonardo hizo acto de presencia. Su traje negro recortándose en un brutal contraste contra el blanco fondo añadía un aura siniestra en torno a su persona. 

    —Tú y yo tenemos algo pendiente. —Murmuró, con cara de pocos amigos. 

    Estefanía suspiró y cerró los ojos. Efectivamente, no tenía escapatoria. 

    —Ya te dije que acepto. —Se rindió entre susurros. 

    Leonardo acortó la distancia que los separaba y dio un sonoro golpe en el escritorio con su puño, lo que provocó una respuesta involuntaria en ella a modo de respingo. Todos los objetos encima de la mesa bailaron unos milímetros en el aire hasta volver a posarse donde estaban. A continuación, él descansó las palmas de sus manos en la madera. Imprimió tanta fuerza que las uñas se le volvieron blancas. Alzó la cabeza para clavarle la mirada en sus ojos. Esos ojos fríos como hielo azul querían traspasarla. 

    Bueno, y hacerle otras cosas. 

    —No has firmado el contrato. 

    Su voz era grave, aún más que de costumbre. Estefanía rompió el contacto visual y tomó la carpeta. La abrió y detuvo su avance cuando encontró la última página. Las manos le temblaban, por lo que decidió apoyar los folios en el escritorio. No quería que Leonardo notara lo alterada que estaba. Agarró su Mont Blanc y dejó descansando la punta de la pluma sobre la línea de puntos donde debía estampar su rúbrica. Una pequeña mancha de tinta mancilló el documento. 

    Su respiración se aceleró. 

    —¡No tengo todo el puto día!  

    Estefanía levantó la cabeza y abrió desmesuradamente los ojos. Lo último que necesitaba era alertar a su secretaria de que allí se cocía algo fuera de lo normal. Le pidió silencio al señor Cortés llevándose su dedo índice con perfecta manicura francesa a sus labios.  

    Suspiró y, aunque su cabeza le alertó de que aquello era una nefasta idea, trazó su firma con una determinación que ni siquiera ella misma supo de dónde había sacado. Una especie de canto de cisne antes de que su cordura saliera por patas. No había terminado de firmar cuando ya se estaba arrepintiendo. Lamentablemente, estaba un callejón sin salida. 

    Lo hacía por ella misma, también por su hermano y por Herminio. Repetía esta frase para sus adentros por si aquello le hacía sentir mejor, una y otra vez.  

    Leonardo le quitó la pluma y firmó donde le correspondía. Con una enorme sonrisa de satisfacción resplandeciendo en su cara, tomó los documentos y los guardó en la carpeta.  

    —De rodillas. —Ordenó él. 

    Estefanía entornó la mirada como si no quisiera comprender. No se movió de la silla, tan solo cruzó los brazos en torno al pecho y contempló a Leonardo con cierto desafío en los ojos. Él se acercó hasta su posición y la tomó del brazo con rudeza. Era un hombre fuerte, haría lo que quisiera con ella. Estefanía se levantó procurando no manifestar emoción alguna. 

    —No me gusta repetir las cosas dos veces, ya te irás acostumbrando. —Le informó. 

    Leonardo centró su atención en la boca de ella, cubierta por carmín color vino. Repasó con suavidad el contorno de los labios sugerentes y llenos de Estefanía con el dedo pulgar. Sin embargo, la contención duró poco. Comenzó a restregar su dedo con fuerza por ellos, haciendo que ella mostrara sus blancos dientes, haciendo que la pintura de su labial se esparciera por las comisuras de su boca, por la barbilla. Ella se limitó a dejarse hacer.  

    La respiración del señor Cortés se agitó.  

    —De rodillas. —Repitió él, esta vez con voz ronca. 

    Estefanía ya no tenía duda de lo que le esperaba a continuación.  

    —Al menos deja que cierre la puerta con llave. —Rogó con voz trémula. 

    —No.  

    —Pero, ¿y si entra mi secretaria? 

    Leonardo sonrió de lado. 

    —Así es más emocionante, ¿no crees? 

    —Si alguien entra en el despacho… 

    Él alzó las cejas. 

    —Lo entenderán. —Dijo, encogiéndose de hombros—. No pudiste resistirlo y por eso… le hiciste una mamada al señor Cortés. 

    Ella dejó escapar un gemido apenas audible, una especie de queja amortiguada que no le serviría de nada. Leonardo bajó la bragueta de sus pantalones y con maña, dejó que asomara su polla, completamente erecta. Estefanía no se atrevió a mirarla. Descansó sus ojos sobre los de él, que estaban nublados por el deseo.  

    —Por favor…. —Se atrevió a rogar ella—. ¡No podemos arriesgarnos a que nos descubran! 

    Él chasqueó la lengua. 

    —El que manda soy yo. Si yo digo que la puerta se queda así, así se queda. 

    La hora de comer estaba próxima. Y eso precisamente haría ella: comer. Rezó para que nadie entrara en sus dominios durante los próximos minutos. Se agachó con parsimonia. Primero hincó una rodilla en el suelo y después la otra. Al quedar a la altura propicia, por fin se dignó a echar un vistazo a lo que le esperaba. 

    Era de un tamaño considerable. Estefanía tragó saliva. Las felaciones no habían sido nunca su plato favorito en el menú del sexo. Apenas había hecho cuatro o cinco a lo largo de sus relaciones pasadas, en ocasiones especiales como cumpleaños o aniversarios. Sus ahora ex novios habían respetado su decisión. Sin embargo, el señor Cortés no se andaría con remilgos, ni siquiera tendría la delicadeza de preguntarle si le parecía bien.  

    Su opinión no contaba. 

    Dirigió su mano hacia la carne expuesta de Leonardo. Él porfió un gruñido de protesta. 

    —Solo tu boca.  

    Ella dejó escapar el aire por sus labios entreabiertos, el carmín totalmente arruinado. Por desgracia, aquello implicaría que debía esforzarse más para lograr que él se corriera. Porque ese era su objetivo: que lo hiciera cuanto antes. Sacó su lengua y la pasó por la punta, de un color más claro que el resto. Experimentó un sabor salado explotando en su paladar. Le desagradó, pero se esforzó por aplicarse. Tras dos o tres lametones, abrió la mandíbula para acoger la polla del señor Cortés en el interior de su boca. Al hacerlo, cerró los ojos. Leonardo, en cambio, los abrió aún más, disfrutando del instante. 

    El señor Cortés puso su mano en lo alto de la cabeza de Estefanía con los dedos estirados. Poco a poco fue haciendo presión hasta que Estefanía sintió la punta de su miembro haciendo tope con el paladar. Ahogó una arcada y trató de sacárselo de la boca, pero Leonardo se lo impidió. Al contrario, fue guiando la cabeza de Estefanía hacia delante y hacia detrás, agarrando un mechón de suave pelo sin ningún tipo de delicadeza con su puño para imprimir el ritmo deseado. Una y otra vez. 

    Ella sintió que se ahogaba. Salivaba en exceso, poniendo perdido el inmaculado suelo blanco. Leonardo se estaba follando su boca cada vez más rápido. Estefanía sintió una punzada de dolor en los músculos de la mandíbula, como si se le fuera a desencajar. Agudizó su oído para poder distinguir cualquier ruido al otro lado de la puerta que le alertara. Podrían pillarles en aquella comprometida situación de un momento a otro y, en dicho caso, sabía que ella tendría todas las de perder. Sin embargo, todo lo que escuchaba eran los gemidos de Leonardo, que disfrutaba de la cálida acogida que le proporcionaba la boca de Estefanía con pleitesía. 

    El tormento no duró mucho, aunque a ella se le hizo eterno. Leonardo soltó un gruñido y Estefanía pudo sentir instantes después el sabor salado del semen inundando la parte posterior de su boca.  

    —Trágatelo todo. —Ordenó el señor Cortés mientras se corría. 

    Ella obedeció y, de nuevo, volvieron las arcadas. Cuando sus ex novios alcanzaban el orgasmo tenían la decencia de hacerlo fuera de su boca.  

    Pero Leonardo no era su novio, ni nada que se le pareciera.  

    Por fin, él liberó la cabeza de Estefanía y ella pudo volver a relajar la mandíbula. Dolía. Su respiración agitada estaba fuera de control. No pudo evitar que una lágrima se deslizara por su mejilla, una lágrima que resumía a la perfección cómo se sentía: avergonzada, denigrada. 

    Él volvió a meter la polla dentro de sus pantalones, marcada por el pintalabios de Estefanía, y subió la bragueta. 

    —No ha estado mal para la primera vez, pero tendrás que practicar más. Mucho más.  

    Ella se pasó el dorso de la mano por su boca, arrastrando el labial y el rastro culposo de lo que acababa de suceder. Se levantó, agradecida porque hubiera terminado su tormento, y por el hecho de que nadie les hubiese interrumpido. 

    —Deja el drama, Madariaga. —Le dijo él—. Como si no hubieras hecho esto cientos de veces. 

    Ella negó con la cabeza, espantando el rastro de su pesar de un manotazo.  

    —No quiero que ningún hombre te toque en estos próximos seis meses. Ni siquiera Herminio. Solo yo. Tú tampoco podrás tocarte. Si quebrantas alguna de estas dos reglas y me doy cuenta, habrá consecuencias. 

    Estefanía resopló.  

    —¡No puedes controlarme de ese modo! 

    Leonardo se fue acercando a ella lentamente. Su cuerpo y su altura imponían. Todos sus músculos estaban en tensión, como si fuera una pantera a punto de hincar el diente a una jugosa presa. Ella fue retrocediendo hasta que su espalda se pegó a la pared. Entonces, el señor Cortés clavó sus pupilas en los ojos de la directora financiera y habló con voz ronca y extremadamente grave.  

    —Claro que puedo. Eres mía, Madariaga. Estarás disponible para mí veinticuatro horas al día durante ciento ochenta días. Si no te gusta, ya sabes cuál es la alternativa. 

    Él tomó la carpeta y la agitó en el aire. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta del despacho.  

    —Mi secretaria te hará llegar una copia del contrato.  

    Y, sin añadir nada más, Leonardo abandonó el despacho de Estefanía. Ella suspiró y se pasó las manos por la cara. Iban a ser seis meses muy duros.





   



 Capítulo 4 

    “Jugando bien, nunca se pierde”. 

     

     

     

    A Estefanía le estaba costando mantener los párpados abiertos. No solo porque la reunión, a primera hora de la tarde, era francamente soporífera, sino porque por las noches apenas podía pegar ojo. En sus pesadillas lo veía a él, al señor Cortés, asfixiándola con sus retorcidas peticiones, introduciendo su polla más y más adentro hasta enterrarla por completo en su boca. Se despertaba entonces empapada en sudor frío, con una mano en el corazón.  

    La sala estaba en penumbra. Dejó de fingir que su atención estaba puesta en la presentación para centrarse en el culpable de su malestar. Leonardo se sentaba frente a ella. Estefanía se quedó en trance fijándose en su bello perfil, en su rostro cincelado, en su atractiva barba de tres días. ¡Quién diría que tras esa estupenda fachada se escondería un auténtico monstruo! Sabía que el verdadero Leonardo tan solo estaba agazapado, hibernando, esperando el momento adecuado para volver a arrinconarla y solicitar una nueva petición, seguramente de índole sexual. 

    Se sentía sucia y se daba asco a sí misma por haberse convertido en la puta del señor Cortés. Lo había asimilado y eso le quitaba el sueño.  

    Y aquello tan solo era el principio. 

    Una parte de ella murió cuando se vio obligada a firmar esos papeles. Lo odiaba. Odiaba a Leonardo Cortés con cada fibra de su ser.  

    Había transcurrido un par de días desde que Estefanía se pusiera de rodillas sobre el suelo de su propio despacho. Desde entonces, le costaba mirarse al espejo.  

    En cambio, Leonardo estaba eufórico. Por fin había hecho realidad una de sus fantasías sexuales más excitantes. Llevaba soñando con la boca de la directora financiera desde hacía tanto tiempo que había perdido la cuenta. Aún le costaba creer que tuviera a Estefanía a su entera disposición. Se le puso dura al recordar el momento en que ella estampó su firma para sellar el contrato, vendiendo su alma a cambio de silencio. Leonardo se había masturbado copiosamente desde que su erótica ensoñación había sido trasladada a la realidad tangible. En la ducha, en el gimnasio, en el coche, en su despacho, en todas partes. Se había mantenido sereno en la superficie. Era bueno ocultando sus emociones, pero por dentro había sentido sus venas convirtiéndose en lava caliente, como si su cuerpo se transformase en un volcán en erupción.  

    Ella sabía muy bien lo que hacía. Nunca le habían hecho una mamada tan espectacular. Se notaba su experiencia y Leonardo estaba obsesionado con volver a repetir.  

    Estefanía entornó los ojos como si así pudiera hacer que Leonardo desapareciera. La monótona voz de fondo, apenas modulada, aburriría hasta a las ovejas. Entonces él la miró. Sus ojos lo delataban. En ellos solo se hallaba el vacío. Un hombre sin alma, eso era. Una carcasa que no escondía nada en su interior.  

    Leonardo sonrió sin mostrar los dientes, haciendo gala de una socarronería con la que Estefanía comenzaba a familiarizarse. Él tomó su teléfono móvil y comenzó a teclear sin prisas. El móvil de ella vibró al instante. Estefanía bajó la mirada y leyó el mensaje que el señor Cortés le acababa de enviar. 

    Esto es un coñazo. 

    Ella arqueó una ceja. Efectivamente, sí. Era tan obvio que no se dignaría a contestar.  

    Para dar un poco de emoción a la tarde, te propongo que juguemos a un juego. 

    Estefanía no levantó la mirada de su teléfono. Cruzó las piernas. Sus uñas negras se deslizaban grácilmente por el teléfono. 

    ¿Acaso tengo opción? 

    Leonardo sonrió de nuevo.  

    Sostenme la mirada de aquí al final de la reunión. Si pierdes, prepárate.  

    Ella ladeó las comisuras de sus labios, ni siquiera se podría considerar una sonrisa. 

    ¿Y si gano? 

    Si ganas, te dejaré elegir el premio, pero no te acostumbres.  

    Estefanía lo miró. Él sonreía, aunque en realidad era una mueca siniestra. La directora financiera se armó de paciencia: Leonardo estaba demasiado seguro de sí mismo, pero ella también sabía jugar. Le daría donde más le doliera, que en aquellos momentos seguro sería en las pelotas. 

    OK. Si gano, me concedes una tregua. 15 días. 

    No tientes a la suerte, Madariaga. 

    7 días. 

    10. 

    Hecho. 

    Ambos dejaron sus teléfonos sobre la mesa al mismo tiempo. Leonardo clavó su mirada en los ojos de ella. Bebía de ellos como si se estuviera muriendo de sed. Estefanía pudo sentir cómo él traspasaba su alma. Era tan intenso su examen que no tuvo más opción que removerse en su asiento, incómoda. Sin embargo, con gesto serio se quedó petrificada en la contemplación de aquellos iris tan azules que refulgían con un brillo siniestro. Aguantó como una campeona. 

    Transcurrieron cinco minutos. Ninguno daba su brazo a torcer. A Estefanía le dolían los párpados por falta de lubricación. Le dio igual. No obstante, decidió que ya había tenido suficiente. Creyó saber cómo ganar aquel juego y asegurarse de que el señor Cortés no osara molestarla en diez días. Al fin y al cabo, Estefanía era mucho más que una cara bonita. Aun con ayuda, no había llegado tan lejos por casualidad. 

    Siempre que jugaba, lo hacía para ganar. 

    Se retiró el pelo hacia atrás, dejando que su melena descansara en su espalda. Con disimulo y mucha parsimonia, se llevó una mano al cuello de su camisa roja. El primer botón ya estaba desabrochado, por lo que fue directamente al segundo. Deseó que nadie más la estuviera observando, ya que lo que se disponía a hacer era del todo arriesgado. Sin embargo, merecía la pena jugársela si a cambio podía obtener diez días de paz. Diez noches libre de pesadillas. 

    Metió los dedos en la apertura que acababa de crear. La piel de su esternón estaba caliente y suave al tacto. Se acarició pasándose las uñas, largas y cubiertas por la negra laca, de arriba abajo por el centro de su pecho hasta arrancarse varios escalofríos de placer onanista. A continuación, Estefanía puso toda la carne en el asador: sacó la punta de su lengua y comenzó a pasarla por el labio inferior. Lenta, sensualmente. Arrastró con ello parte de su labial rojo. Comenzó a saborearlo en las papilas gustativas. Tardó un buen rato en recorrer la distancia que separaba una comisura de la otra. Alzó las cejas mientras lo hacía, estudiando la reacción de su rival.  

    Leonardo tragó saliva y aquello fue todo. Si Estefanía quería ganar, debía ir más allá, jugárselo a un todo o nada. El tercer botón cedió y la parte central de un sostén negro de encaje quedó parcialmente a la vista. Ella no se detuvo ahí: subió con disimulo la mano para tirar de la camisa hasta que gran parte de su hombro quedó al descubierto, así como la copa de su sujetador. El corazón le iba a mil por hora. El riesgo era infinito. Ni siquiera estaba segura de no tener ninguna otra mirada encima, sin embargo, se creyó a salvo dado la importancia de la reunión. Todos estaban pendientes de la presentación, salvo ese par de locos que jugaban a excitarse prácticamente a oscuras. Justo cuando Estefanía estaba a punto de rendirse, el señor Cortés bajó los ojos para examinar lo que la directora financiera le ofrecía al alcance de la vista.  

    Ella sonrió, victoriosa. Había ganado y casi no podía creerlo. Eufórica, se abrochó rezando para que nadie hubiese reparado en su reprochable conducta. Le temblaron los dedos al hacerlo.  

    No volvió a mirarle, ni siquiera cuando la reunión se terminó y ella regresó a su despacho sin detenerse a hablar con nadie. Sus tacones pisoteaban fuerte el suelo pulido. Cuando cerró la puerta y se sentó tras su fabuloso escritorio, dejó escapar un sonoro suspiro. Aún podía sentir sus latidos apresurados en las sienes.  

     

    Leonardo pasó los diez siguientes días de un humor de perros. En caso de que todavía quedara alguna duda, detestaba perder. Estefanía se la había jugado, le había ganado en el que consideraba su propio terreno y aquello no le sentaba bien. 

    No había cosa que más odiara que perder. 

    La venganza, sin embargo, estaba al caer. Tan solo era cuestión de tiempo. Volvería a tener a Estefanía a merced de sus caprichos. Hubo de admitir que ella había conseguido volverle loco con aquella exhibición en la sala de juntas. No había hecho más que fantasear con ella, con esos pechos que tan solo había logrado entrever. 

    Debía poner remedio a aquello. 

    Ni siquiera esperó a tomarse el café. El día en que su tregua se extinguía la llamó apenas sonó el despertador. Al sexto tono, una dormida Estefanía descolgó. Tan solo eran las seis y media de la mañana. 

    —No me hagas esperar. —Amonestó, a modo de saludo—. Hoy te quiero en mi despacho a la hora de comer, Madariaga. 

    Y colgó.  

     

    Estefanía tocó la puerta con nudillos temblorosos. No recordaba haber estado nunca tras la puerta de aquella estancia. Se preparó para lo peor. No saber qué querría de ella el señor Cortés la estaba matando. Su secretaria se encontraba hablando por teléfono y le había indicado por señas que esperara en uno de los sillones adyacentes, pero ella no quería esperar. 

    Quería pasar aquel mal trago cuanto antes. 

    Entonces escuchó el grito amortiguado de Leonardo que encerraba en una sola palabra una única orden.  

    —Pasa. 

    Estefanía asió el frío picaporte y asomó la cabeza. Allí estaba él, sentado al otro lado de una imponente mesa de caoba sorprendentemente libre de trastos, o casi. Entró y cerró la puerta. Paseó la vista de izquierda a derecha: aquel despacho era al menos el doble de grande que el suyo, y las vistas, aún más espectaculares. Estefanía lo admitió para sí, muy a su pesar.  

    Leonardo observó el cuerpo de la directora financiera mientras se aproximaba a él. Le gustó lo que veía, pero se cuidó mucho de hacérselo saber. Estefanía llevaba una camisa negra y una falda lápiz del mismo color que se ajustaba a sus caderas. En sus pies calzaba unos zapatos de tacón de aguja que exhibían un estampado blanco y negro simulando el patrón de una cebra. Su pelo estaba recogido en un moño que le añadía años y le confería a cambio un toque de elegancia. Se había maquillado con sutileza: sus labios desnudos molestaron al señor Cortés, pero salvando aquel detalle, la directora financiera estaba sencillamente perfecta. 

    —Llegas tarde. —Observó él. 

    No había podido concentrarse en toda la mañana. Solo había podido pensar en cuánto deseaba que llegase la hora de ponerle la mano encima. 

    Ella se encogió de hombros por respuesta. Tiró su carísimo bolso encima de una silla cercana sin delicadeza. 

    —Acabemos de una vez. —Murmuró sin atreverse a mirarle a los ojos. 

    Leonardo se levantó y se acercó a Estefanía con una juguetona sonrisa en los labios. Obligó a que se diera la vuelta y quedaron frente a frente. Se miraron a los ojos y entonces ella pudo percibir en ellos la turbiedad del deseo, al igual que sucedió unos días atrás.  

    Sin previo aviso, él asió la tela de su camisa negra, ejerciendo fuerza para poder arrancar de cuajo los botones y dejar al descubierto el sujetador que Estefanía llevaba debajo. Esta vez, color rojo. Ella ahogó un grito.  

    —Pero, ¿qué coño haces? —Preguntó enfadada, alzando la voz. 

    Él no contestó. Se quedó observando cómo sus pechos bajaban y subían al compás de su respiración. Su tamaño era perfecto, ni muy grandes ni muy pequeños. Se moría por comprobar cómo se sentirían entre sus manos, cómo sabrían sus pezones, de qué color serían. Rodeó las copas de su sostén y las apretó entre sus dedos. Después bajó la tela hasta que los senos de Estefanía quedaron descansando encima de los aros del sujetador.  

    Leonardo ahogó un gruñido al comprobar que sus pezones erectos lo apuntaban directamente a los ojos. Se llevó uno a la boca y lo mordió con cuidado, como si estuviera hincando el diente a un delicioso postre. Sus manos se clavaban en la cintura de ella de un modo que solo podría calificarse de posesivo. Volvió a repetir, extasiado. Estefanía lamentaba no ser inmune a las caricias que el señor Cortés le propinaba. Sus pezones color marrón oscuro se endurecieron y él pasó la yema de sus pulgares por encima, arrastrando su propia saliva por las aureolas.  

    —Vaya par de tetas tienes, Madariaga. —Susurró entre gemidos—. Desde hace días estaba deseando comértelas. 

    Comprobó la tersura de los pechos de Estefanía sosteniéndolos de nuevo entre las manos, los apretó, los alzó y volvió a pasear su boca por ellos. Los pezones eran suaves, sabían increíblemente bien. Ella puso las manos sobre el escritorio, arqueó la espalda y echó la cabeza hacia detrás. No pudo evitar que un ronco gimoteo escapara de su garganta. Fue totalmente involuntario. Era humana, al fin y al cabo, y lo que Leonardo le estaba haciendo lo necesitaba desde hacía tiempo: ahora se daba cuenta. Llevaba meses sin acostarse con un hombre. La tensión acumulada durante la mañana se disipó, a pesar de que la puerta del despacho no estaba cerrada con llave y alguien podría descubrirles en cualquier momento.  

    Leonardo siguió centrando su atención en los pechos de la directora financiera durante un buen rato. Estefanía sintió que su sexo se humedecía, y una mezcla de sorpresa e indignación nubló su semblante. Distinguió la excitación acumulándose en su clítoris y abrió las piernas sin ser consciente de lo que hacía.  

    Él se retiró y estudió sus ojos. Los halló revueltos por el deseo y aquello le gustó, a medias.  

    —De rodillas.  

    Ella suspiró. No quería hacerlo sabiendo que el señor Cortés gastaba un estilo agresivo. Sin embargo, obedeció. Una rodilla, después la otra. Leonardo bajó la bragueta y sacó su polla erecta. Estefanía se quedó contemplándola como si fuese un espécimen a estudiar. Antes de que el señor Cortés pudiese replicar, comenzó a lamerla de arriba abajo, las manos a los lados del cuerpo, inútiles en aquella tarea. Se metió la punta en la boca y pasó su lengua en círculos alrededor de su grosor. Cerró los ojos, esperando que terminara pronto su agonía. Leonardo contempló los labios de la directora financiera en torno a su dura erección, sus pechos bamboleándose al ritmo de los movimientos que realizaba con el cuello.  

    No pensaba correrse así.  

    Bueno, al menos, no aquel día. 

    Para sorpresa de Estefanía, él se apartó e hizo que ella volviera a ponerse en pie. Respiraba con dificultad. Leonardo subió la falda hasta la breve cintura y descubrió unas braguitas de encaje rojo que hacían juego con el sujetador. Suspiró, contrariado; sus labios transformados en una fina línea recta. Dio un paso atrás. 

    —Esta es la última vez que llevas bragas en mi presencia. Quítatelas. 

    Ella obedeció otra vez. Deslizó la prenda por sus largas y bonitas piernas, sin un gramo de celulitis. Se detuvo cuando Leonardo pasó las manos por sus nalgas, apretando, pellizcando su delicada carne. Gimió, satisfecho por lo que sus manos palpaban. Estefanía dio un par de pasos para que las bragas quedaran en el suelo por orden muda del señor Cortés. Estuvo a punto de bajarse de sus tacones, pero él se lo impidió. Se acercó a ella, y la empujó hasta que quedó sentada sobre el escritorio. Ella se dejó caer hacia atrás y sintió varios objetos clavándose en la parte baja de su espalda. Reposó sus codos sobre la mesa y lo miro, expectante. Leonardo le indicó sin palabras que subiera las piernas, descansara sus pies en el límite del escritorio y trazara un arco con sus extremidades inferiores. La vulva de Estefanía quedó expuesta ante la atenta mirada del señor Cortés. Él ladeó la cabeza al observar que estaba depilada casi por completo. No consiguió ocultar su regocijo esta vez.  

    Pasó un dedo por su carne íntima, recorriéndola despacio, de arriba abajo. Las piernas de Estefanía vibraron involuntariamente ante el contacto. Él se sorprendió al comprobar lo húmeda y caliente que estaba. La suavidad de sus pliegues hizo estragos en su polla, que seguía asomando por la cremallera bajada más dura que nunca. Gimió al igual que Estefanía cuando metió dos dedos en su vagina. Palpó las paredes de su interior, introduciéndolos más y más, descubriendo su textura y cuando tuvo suficiente, se llevó esos mismos dedos a sus labios. Los chupó mirándola a los ojos. 

    —Sabes bien. —Dictaminó cuando hubo terminado—. Quizá, si te lo ganas, algún día te saborearé entera. 

    Ella se mordió el labio inferior sin saber que lo hacía. Leonardo se agarró la polla y penetró a Estefanía sin pensárselo dos veces. La directora financiera ahogó un gemido y rezó para que nadie fuera lo hubiese escuchado. 

    Leonardo se sentía igual de grande ahí abajo que en su boca. 

    Él comenzó a moverse a buen ritmo. Agarró sus muslos y apoyó parte de su peso en ellos, dejando marcados sus dedos al apretar tan fuerte, como si Estefanía fuese una res de su propiedad. Ella sintió cómo el placer y el dolor se iban alternando, volviendo loco su sistema nervioso. Echó un vistazo hacia abajo y vio cómo se metía por completo en ella, para casi salir instantes después. Y vuelta a empezar. 

    De pronto él aceleró hasta que sus estocadas dejaron de resultar agradables para Estefanía. La mesa comenzó a temblar. La corbata violeta se ondulaba por capricho del movimiento. La directora financiera notó las pelotas de Leonardo estampándose contra su culo, una y otra vez, como si ellos dos fueran actores de una película porno y no altos cargos directivos. 

    Leonardo terminó corriéndose y lo hizo resoplando, respirando por la nariz con las aletas dilatadas, su semblante completamente serio. Cerró los ojos y relajó el entrecejo instantes después. Estefanía se levantó y volvió a ponerse las bragas en cuanto él salió de su interior. Sintió cómo el semen iba empapando la tela al tiempo que salía de su sexo insatisfecho y la sensación le asqueó. 

    —Deberías haberte puesto un condón. —Le echó en cara ella. 

    Él se limpiaba con un pañuelo de papel. Rio ante la ocurrencia de la directora financiera. 

    —De eso nada. —Contestó—. Arréglatelas tú. Yo follo a pelo. 

    Leonardo subió la cremallera de sus pantalones. Ella se atusó el cabello: el recogido había sufrido estragos tras el salvaje encuentro sexual que acababan de mantener. Cruzó la tela de su camisa en torno a sus pechos para taparse. Una mancha, blanquecina y líquida en la mesa, atestiguaba lo que acababa de suceder. Avergonzada, salió del despacho con la mirada baja.





   



 Capítulo 5 

    “La coz de la yegua no hace mal al potro”. 

     

     

     

    La música estaba demasiado alta. Tanto, que a Estefanía le dolían los tímpanos. Sentía las vibraciones de la percusión en su pecho. Sin embargo, nada de esto le importaba. Se dejó llevar, alzando los brazos, moviendo sensualmente su bonito cuerpo al compás de las notas. La discoteca estaba en penumbra, sus pupilas dilatadas para trabajar con poca luz. Bebió un poco más, hasta apurar la copa. Era la cuarta de la noche y un suave mareo le distorsionaba la realidad, alejándola de ella. Sonrió como una boba. Bailó un poco más. 

    Su amiga, una de esas con las que podía contar para cosas como aquella, y poco más, abandonó su lado para liarse con el primer tío que le había hecho un par de carantoñas y dicho un par de piropos. Estefanía llevaba espantando moscones desde el comienzo de la noche. No le interesaban, además estaba su trato con el señor Cortés: aquella estúpida norma que le prohibía el contacto carnal con el sexo opuesto, y con ella misma. Siguió contoneándose para espantar a Leonardo de su mente. Estefanía balanceaba las caderas de un lado a otro como si nadie la estuviera viendo. Lo hacía para ella, para desfogarse, para sentirse libre de algún modo. Allí, Leonardo no podía verla, ni controlarla.  

    Sus pies, enfundados en tacones de diez centímetros, dolían tras tantas horas en pie, bailando. No obstante, el alcohol hacía las veces de anestésico. Ya se encargaría del dolor al día siguiente. De pensar, al día siguiente. De volver a la cotidianeidad, al día siguiente. Cerró los ojos y se dejó ir. 

    No los volvió a abrir hasta que sintió las manos de un hombre enroscándose en torno a su cintura. El desconocido abrazó a Estefanía por detrás. Ella le intentó apartar en un inicio, pero luego se lo pensó mejor: en el fondo no deseaba zafarse de él. Le resultaba extrañamente reconfortante su calor, su sutil caricia. La sensación era bien distinta a la que experimentaba al lado de Leonardo, ese bruto cavernícola, ese animal salvaje tan poco considerado. 

    Estefanía se dio la vuelta y bailó con aquel individuo anónimo varias canciones seguidas. Ni siquiera se molestó en mirarle a la cara, o a los ojos. Le bastó con echarle un vistazo de reojo para cerciorarse de que era alto y de que su cuerpo era fuerte. No necesitaba nada más. Le hubiera valido cualquiera, o casi. No quería saber nada de los hombres, aunque esa noche estaba más que dispuesta a hacer una excepción.  

    Cruzó los brazos alrededor del cuello del desconocido. Pegó su cuerpo contra el de ese tipo. Olía bien. Algo alentaba a Estefanía a ir más allá, a estar más receptiva. Se fue volviendo más osada. Quería llevarlo al límite, y arrastrarse al abismo con él. Quizá fuera la música, quizá fuera el alcohol. El caso es que se sentía empujada a hacerlo. Deseaba hacerlo: quebrantar las normas.  

    Echó la cabeza hacia atrás y las ondas de su cabello se movieron de un lado a otro. Él la besó en el cuello y Estefanía puso una mano en su mejilla rasurada. Lo besó brevemente en la boca en un arrebato. Un rastro de saliva ajena se le quedó adherido a los labios cuando se separaron. Le desagradó. Se apartó del todo cuando sintió que el hechizo se rompía. Dio media vuelta y en el guardarropa recuperó el bolso. Cuando chequeó su móvil, se percató con angustia de que tenía ocho llamadas perdidas y treinta y dos mensajes.  

    Todos del señor Cortés. 

    Enfurecido, le pedía, bueno no, le exigía, que se presentara en su casa de inmediato.  

    Estefanía salió del local sin molestarse en buscar a su amiga. Tenía el corazón en un puño sabiendo que muy probablemente pagaría caro su retraso, su ofensa. Era un incumplimiento de contrato en toda regla: si el señor Cortés lo quería alegar así estaría en todo su derecho.  

    Estefanía detuvo un taxi e indicó al conductor la dirección con voz estrangulada. Le pidió que se diera prisa y recorrieron la ciudad quebrantando sobradamente los límites de velocidad. Ni siquiera se colocó el cinturón de seguridad, y por fortuna la directora financiera no llegó a pagar cara su imprudencia. No tenía cabeza para otra cosa: solo deseaba llegar cuanto antes. Los efectos del alcohol no se disipaban, lo que le ayudó a no dejarse llevar por el pánico. Las luces de las farolas iban acercándose y alejándose, creando un juego de luces y sombras que modificaban el color de su vestido de gris a naranja a intervalos regulares. Sentía molestias en la boca del estómago, como si estuviera hecho de dura piedra. Cerró los ojos y se puso una mano en la frente. Sus uñas granates refulgían si los lejanos faros de un coche las tocaban con su haz. Apoyó el codo en la puerta del coche y rezó para que el señor Cortés fuese benevolente con ella. 

    Dudó mucho de que aquel fuese a ser el caso, pero la esperanza era lo último que perdería. 

    Bajó del taxi y le entregó al conductor una suculenta propina por las molestias: al fin y al cabo, había reducido el tiempo del trayecto considerablemente al saltarse un par de semáforos en rojo. Él sonrió con picardía pensando que ella se estaba presentando en casa de su novio, y de ahí la urgencia. 

    Nada más lejos de la realidad. 

    Estefanía se bamboleó en sus tacones, pero consiguió caminar en línea más o menos recta. Echó un vistazo hacia arriba, fijándose en la fachada de la casa. Era nueva, una moderna construcción de hormigón, acero y cristal. Situada en uno de los barrios más pijos de la ciudad, se trataba de una vivienda de grandes dimensiones, de dos pisos. En el de arriba, las luces estaban encendidas. La ausencia de cortinas hacía posible ver los muebles del interior, el color ocre de las paredes. Estefanía tragó saliva al saber que Leonardo estaría allí, esperándola, colérico. Y mucho, a juzgar por los últimos mensajes que le había mandado. 

    Estuvo a punto de pulsar el timbre, pero antes tuvo la sensatez de apoyarse en la puerta y hacer equilibrios para quitarse el tanga que llevaba puesto. Ya se lo había advertido el señor Cortés y no debía cabrearlo aún más: no tenía intención de tensar tanto una cuerda que ya estaba a punto de romperse. La oscuridad de la noche se convirtió en cómplice sus movimientos. Arrojó la prenda entre unos arbustos e hizo saber al señor Cortés que ya estaba allí, sin más preámbulos. El corazón seguía sin relajarse, como si ya estuviera acostumbrándose a un estado de nerviosismo perpetuo. 

    Leonardo abrió la puerta y contempló a Estefanía de arriba abajo. Su rostro carecía totalmente de expresión. Parecía como si el señor Cortés estuviese jugando una partida de póker y tuviera en su mano una escalera real. 

    Claro que Estefanía estaba tan borracha que no podía darse cuenta. 

    Él se echó a un lado y permitió que ella accediera al interior. La directora financiera dio un par de pasos y, tras echar un vistazo encontró un sofá. Se dejó caer en él sin gracia alguna. Cerró los ojos, pero todo le seguía dando vueltas. 

    —Arriba. —Indicó él, sin modular la voz.  

    Ella protestó haciendo un mohín con los labios. Solo quería dormir. Su melena estaba por primera vez despeinada, desparramándose por su bonita cara. Hasta ese momento, no se había dado cuenta lo cansada que estaba. Eran pasadas las tres de la mañana y la noche todavía no se había terminado. Por alguna extraña razón, una parte de ella se sintió ya fuera de peligro habiendo arribado a su destino. ¡Pobre ilusa! Leonardo se acercó hasta Estefanía e hizo que se pusiera en pie sujetándola por el brazo, tirando de este hacia arriba. De nuevo, no exhibió galantería, sino todo lo contrario. Estefanía protestó, pero eventualmente llegaron juntos al primer piso.  

    Al dormitorio del señor Cortés. 

    El objetivo de Estefanía era tumbarse en la cama y dejarse hacer, pero obviamente él tenía otros planes. Se quedó mirándola fijamente, sus ojos dos ventanas azules cerradas, inescrutables. La directora financiera sintió un escalofrío en la nuca cuando las pupilas del señor Cortés quedaron fijas en su boca.  

    Leonardo tomó un mechón de su pelo y tiró de él hacia abajo, sin miramientos. Ella emitió un quejido. El cuello de Estefanía quedó expuesto y él acercó su rostro para olisquearla como el animal que era. Cuando volvió a mirarla, ella supo leer que algo había cambiado. En su mirada, Estefanía halló puro hielo azul. 

    —Has roto el contrato. —Sentenció el señor Cortés, soltando su melena y alejándose de ella. 

    —Al final estoy aquí, ¿no?  

    Leonardo se dio la vuelta. Solo llevaba una camiseta blanca y unos pantalones de chándal color gris, largos y anchos. A pesar de la holgura de sus ropas, era evidente que el señor Cortés gastaba un cuerpazo de escándalo. Debería haberse sentido menos intimidada ya que sin el traje puesto, Leonardo parecía menos agresivo. Sin embargo, el temor se apoderó de ella. Su instinto le decía que se mantuviese alerta, y eso precisamente hizo. 

    —Solo estaba divirtiéndome un rato. ¡Es todo! Que yo sepa, entre mis prohibiciones no está el salir con mis amigas. Siento haber tardado tanto, pero no estaba pendiente del móvil… 

    Él se dio la vuelta lentamente y sonrió como si tuviera al demonio dentro. Al menos, eso le pareció a Estefanía. 

    —No creo que estés tan borracha como para creerme tan estúpido, Madariaga.  

    Ella parpadeó varias veces, sin comprender. Leonardo perdió la paciencia. Se acercó de nuevo hasta ella y habló sin apenas abrir la boca, echando fuego por los ojos de témpano. 

    —Te dije que ningún otro hombre podía tocarte, solo yo. 

    —¡Nadie me ha tocado! —Mintió ella.  

    Él entrecerró los ojos. Si las miradas pudieran matar, Estefanía habría caído al suelo sin vida, fulminada allí mismo. 

    —Te has estado restregando con otro tío. —Concluyó, vomitando las palabras—. Puedo olerlo. Además, el pintalabios está en todas partes, menos en tu boca.  

    —Yo… he estado bebiendo unas copas, y… 

    —¡Has estado besándote con él! —Dictaminó Leonardo, los músculos de su atractiva mandíbula en tensión—. Por tanto, el lunes todo el mundo sabrá lo tuyo con Herminio Ruiz. Y, por supuesto, estás despedida. 

    —¡No! Leonardo, ¡joder, no me hagas esto! 

    Él respiró profundamente, miró su boca de nuevo con una mueca de desagrado. 

    —¿Cómo puedes ser tan estúpida? ¿Cómo tienes los huevos de mentirme a la cara? —Ladró, sus gritos resonando por toda la casa. 

    Ella bajó la mirada. Tuvo una conversación consigo misma y finalmente determinó que estaría dispuesta a cualquier cosa por revertir la situación. Así le llevara toda la noche, o varias. Se lo comunicó al señor Cortés. 

    —Haré lo que sea, Leonardo. ¡Lo que sea! 

    Él se cruzó de brazos. Alzó una ceja. 

    —¿Lo que sea? 

    Ella asintió. Él se llevó el dedo índice a los labios. Comenzó a caminar alrededor de Estefanía y su polla se endureció al imaginar todo lo que podría hacer con ella. Estaba preciosa con el pelo revuelto, el maquillaje corrido y ese corto vestido naranja que se ajustaba tanto a sus curvas que prácticamente no dejaba nada a la imaginación.  

    Se guardó sus pensamientos para sí mismo. Leonardo no podía culpar al cretino que había estado magreándola en la discoteca: si él mismo hubiese tenido la oportunidad, también le habría puesto las manos encima. El monstruo de los celos royó su alma, llevándose con él un pedacito de su sensatez. Si Estefanía quería compañía, él se la proporcionaría. Sin embargo, ella había preferido que otras manos la toquetearan. Que otros labios la besaran. Aquello le repugnaba sobremanera. Estefanía había quebrantado una de las principales reglas y debía hacérselo pagar. 

    —¡Por favor!  

    La directora financiera giró la cabeza para poder mirarlo con las cejas arqueadas, los ojos empañados. No se atrevió a moverse, a tocarlo. La impaciencia hacia estragos en su fachada, derrumbada ya del todo. De pronto, se puso de rodillas porque sí: suplicaría. Si hacía falta, suplicaría con todas sus fuerzas.  

    Bueno, y también le comería la polla tantas veces como fuera necesario. 

    Él se acercó por detrás y le hizo volver a ponerse en pie. A Leonardo le costó disimular la sonrisa triunfal que quería instalarse en sus labios. Ella se echó el cabello hacia atrás mientras se recomponía de la impresión, pasmada por la actitud del señor Cortés. Él aprovechó su turbación para subir el bajo de su vestido hasta dejarlo suspendido sobre sus caderas. Le sorprendió gratamente encontrar su culo desnudo. Estuvo a punto de detenerse a acariciarlo, y sin embargo no lo hizo. Volvió a apartarse. 

    —No llevo ropa interior, como tú me ordenaste. —Expuso ella con un hilo de voz. 

    Leonardo se tomó unos segundos antes de hablar, ocupado en otros menesteres. Siguió contemplando ese hermoso culo desde la distancia y dictaminó que era uno de los más estupendos con los que se había topado. Era de revista: en su sitio y redondo como un melocotón dulce y maduro.   

    Una jodida obra de arte. 

    —Solo hay un modo de que pueda pasar por alto este comportamiento. —Concluyó él —: Castigándote. 

    —Lo que tú ordenes. —Dijo ella, cerrando los ojos, temblando sus cuerdas vocales.  

    —Será la primera y última vez que te salvas, Madariaga. —Le advirtió el señor Cortés—. No volveré a ser clemente contigo. ¿Lo has entendido? 

    Ella asintió. Tragó saliva y su boca estaba seca como la mojama. Estuvo a punto de carraspear, pero recobró la compostura de algún modo.  

    Él se acercó de nuevo. En su oído, susurró tres palabras: 

    —Contra la pared. 

    Estefanía así lo hizo. Su corazón se aceleró, ansiosa por saber qué le esperaba. Otras tres palabras: 

    —Separa las piernas.  

    Estefanía volvió a obedecer. La enorme palma del señor Cortés se estampó contra cada una de sus nalgas hasta en cinco ocasiones, separando cada azote en espacio de pocos segundos del anterior. La directora financiera ahogó una serie de chillidos que se le querían escapar del pecho para aliviar el ligero escozor que sentía. La delicada piel de su bello culo quedó enrojecida.  

    Escuchó a Leonardo revolviendo en uno de los cajones de la mesilla. Se situó tras ella y bruscamente manipuló su cuerpo hasta que su espalda quedó arqueada, su pelvis inclinada hacia atrás en un ángulo imposible. El corazón de la directora financiera estaba a un latido de salírsele del pecho. Sintió un líquido frío derramándose entre sus glúteos. No supo qué era hasta que la polla del señor Cortés se restregó contra su trasero, obviando el otro orificio como si no existiera. 

    —Leonardo, yo… no. Eso no. Por favor. 

    Él le mandó callar. La directora financiera sollozó cuando sintió la punta forzando su esfínter. 

    —Nunca me han hecho… eso. —Confesó de una vez, en un desesperado intento por detenerle. 

    El señor Cortés se sorprendió, pero ella no pudo ver su rostro mudando en genuina sorpresa. 

    —Siempre hay una primera vez. —Murmuró él, divertido. 

    La polla de Leonardo se fue introduciendo por su retaguardia poco a poco. A pesar de que el lubricante fue de gran ayuda, él la tenía tan grande que dolía. Dolía mucho. Estefanía no conseguía relajarse, sino que apretaba más y más con la tonta esperanza de expulsarle. Vivía con incredulidad aquellos instantes, deseando no encontrarse ahí, imaginando que eso le estaba sucediendo a otra, no a ella. La nube en la que el alcohol la había estado resguardando repentinamente se disipó. Apretó los dientes y sintió tirantez en la mandíbula. Cerró los ojos hasta que miles de arrugas aparecieron en torno a sus párpados, también en torno a su nariz.  

    Escuchaba a Leonardo tras ella resoplar. Agarró sus suaves caderas para poder envestirla mejor. Se lo estaba pasando en grande, el muy hijo de puta.  

    —Esto… te quitará las ganas de… permitir que otro toque… lo que es mío. —Bisbiseó él en su oído.  

    Estefanía emitió un quejido. A partir de entonces, respiró por la boca. 

    Cuando ella asintió, dando a entender que estaba conforme con el castigo recibido, él bajó el ritmo. Pasó las manos por sus pechos, acariciándolos sobre el breve escote, y por encima del vestido. Después descendió en su recorrido por el estómago de ella y, ayudándose del índice y del pulgar, decidió apiadarse de Estefanía. Comenzó a estimularle el clítoris con habilidad. Pellizcándolo, creando pequeños círculos en torno a él, pasando las yemas por toda su extensión. Estefanía se sorprendió ante ese nuevo escenario, que cambiaba por completo la película. Poco a poco dejó de resistirse al centrar su atención en el placer que sentía en el punto más sensible de su cuerpo. La directora financiera bajó su propia mano hasta posicionarla sobre la de Leonardo. Una mano varonil pero sorprendentemente cálida. No pensaba permitir que él se apartara, no ahora que se sentía tan extrañamente cerca del orgasmo.  

    Sin embargo, él se corrió instantes después. Leonardo no pudo soportar el hecho de estar arrebatándole la virginidad a la directora financiera, y ese pensamiento lo condujo directo al clímax en un santiamén. Ella miró al techo, rabiosa, insatisfecha, jadeante. Resopló con indignación cuando él dejó de tocarla. Suspiró con alivio cuando él sacó la polla de su culo.  

    Leonardo estuvo a punto de expresar en voz alta sus pensamientos, lo satisfecho que se había sentido al ser el primer hombre en follarse el espléndido culo de Estefanía. Había sido un Señor Polvo. Así, con mayúsculas. 

    Sin embargo, no cedería un ápice. Se lo guardaría para sí.  

    Ella sintió calor, no sabía si debido al sexo o a la vergüenza. Se bajó el vestido naranja hasta mitad de los muslos. Se separó de la pared y dio media vuelta manteniendo la mirada baja, el semblante serio. Leonardo se acercó hasta ella tendiéndole una camiseta suya.  

    —Dúchate y ponte esto. —Le ordenó. 

    Estefanía preguntó torpemente dónde estaba el cuarto de baño y obedeció. Se quitó los tacones y caminó descalza por el inmaculado suelo frío sintiendo alivio en sus doloridos pies. No obstante, la incertidumbre hizo de nuevo estragos en ella: volvía a ir completamente a ciegas, sin tener ni un atisbo de lo que podría acontecer a continuación con el señor Cortés.  

    Encendió la luz del baño. Estefanía se miró al espejo parpadeó varias veces. Efectivamente, el pintalabios traspasaba los límites de su boca y atestiguaba con alevosía que otros labios habían estado puestos en ella. Se quitó el vestido y se tomó su tiempo en la ducha para borrar la huella que esos dos hombres habían dejado en su cuerpo aquella noche.  

    Cuando salió, se sentía mejor, más limpia. La camiseta de Leonardo le tapaba el nacimiento de los muslos. En su antebrazo descansaba su vestido naranja. Entre sus dedos, los tacones. El dormitorio del señor Cortés estaba casi a oscuras, la única luz penetraba tenuemente a través de la ventana provenía de una farola cercana. La directora financiera pudo ver la silueta de Leonardo sobre la cama. Creyéndolo dormido, se dispuso a abandonar la estancia caminando de puntillas para no despertar a la bestia. 

    Sin embargo, él no estaba dormido. 

    —¿A dónde te crees que vas? 

    Su voz era ronca, como si hubiese estado hibernando durante un buen rato hasta percibir por instinto que su presa pensaba escapar. Él se incorporó y dio un par de palmaditas en las sábanas. Estefanía suspiró, pero por fortuna su silenciosa queja no llegó hasta los oídos de Leonardo.  

    Se tumbó en la cama, boca arriba y en el límite. Tensa. Él se dio la vuelta, adoptando la posición fetal. Estefanía se dio cuenta entonces de que Leonardo estaba desnudo. Era la primera vez que lo veía así, sin ropa. Se percató entonces de que apenas le había puesto un dedo encima, aquella noche fue la primera vez, pese a que llevaban practicando sexo varias semanas. Se maravilló contemplando los relajados músculos de su ancha espalda. Su trasero, era igual o mejor de lo que se había imaginado tras observarlo detenidamente en las reuniones. Sus piernas eran largas, libres de vello, trabajadas en el gimnasio como el resto de la anatomía del señor Cortés. La piel de su hombro resplandecía a la blanquecina luz artificial del exterior, como si aquello fuese señal de que estaba tocado por los dioses.  

    Sí: Leonardo era un hombre muy atractivo objetivamente hablando. Era una verdadera lástima que por dentro estuviese tan podrido, tan muerto. Era la encarnación de un demonio puesto sobre la tierra para atormentarla.  

    La respiración profunda y regular del señor Cortés constató que se había quedado dormido. Estefanía se levantó del lecho y se puso el vestido naranja procurando no hacer ruido. La tela se deslizó por la piel de la directora financiera creando una fricción que el señor Cortés hubiera encontrado muy sugerente.  

    Tomó sus tacones y Estefanía comenzó a caminar hacia la puerta del dormitorio. Quería largarse de allí, huir de él, quedar fuera de su alcance y abrazar su cama. Llamaría a un taxi en cuanto saliera de la casa y pudiese respirar el aire fresco de la madrugada. Ya estaba bajando la escalera, visualizándose libre, cuando escuchó una atronadora voz a su espalda. 

    —¿Quieres que te castigue otra vez? 

    Ella gritó, pero antes se llevó las manos a la boca para abortar su aullido. Al hacerlo, dejó caer los tacones que, con parsimonia se fueron deslizando escaleras abajo hasta la planta inferior, creando un estruendo. Se dio la vuelta y regresó sobre sus pasos. Se cruzó con Leonardo, con su imponente cuerpo ocupando casi todo el espacio, haciendo imposible pasar por su lado sin rozarle. No se atrevió a alzar la mirada. Se dejó caer en la cama, sin más.  

    —Desnúdate. —Ordenó él.  

    Su voz estaba hueca, sin rastro de emoción. Estefanía miró al infinito y obedeció, instantes después. Él se tumbó encima de ella y cubrió los pechos de Estefanía de mordiscos. Fue incrementando la fuerza que imprimían sus dientes a medida que se excitaba, ensañándose como si estuviera realmente hambriento, aunque sin dejar marcas visibles. Ella gimió y trató de apartarlo sintiendo que sus pezones se endurecían más y más. Él no cedió un ápice y ella jamás se había sentido tan deseada como entonces. Leonardo obligó a la directora financiera a abrir las piernas y, guiando su polla entre los pliegues de su vulva, la embistió sin piedad, enterrándose en ella toda su extensión.  

    —Entérate de una vez: no te irás hasta que yo lo diga. No harás nada sin que yo te lo diga. Eres mía, Madariaga. Mía.





   



 Capítulo 6 

    “A caballo regalado no le mires el diente”. 

     

     

     

     

     

    Nueve días, lo que se traducía en más de doscientas dieciséis horas sin saber nada de él. Estefanía estaba exultante al no haber tenido noticias del señor Cortés en tanto tiempo. Su tez resplandecía con un brillo especial, su sonrisa era más ancha, aunque igual de insincera. De cuando en cuando, se alejaba de la realidad y su mente le jugaba malas pasadas al recordar su último encuentro con Leonardo. La humillación inicial por haber practicado sexo anal sin desearlo quedó empañada por un final gustosamente culpable que la había dejado, otra vez, insatisfecha. El polvo de después tampoco duró lo suficiente como para poder alcanzar el clímax. 

    ¡Maldito Leonardo! 

    Por si acaso, ni siquiera había osado tocarse, y no era por falta de ganas. No quiso tentar a la suerte: si él la descubría, no quería imaginar lo que estaba dispuesto a hacerle como castigo, a través del sexo era capaz de tramar una cruel venganza que solo podía nacer en una mente retorcida y enferma. Sabía que tarde o temprano la extraña tregua que le había concedido aquel atractivo demonio llegaría a su fin, y esperaba que el trago fuese lo menos amargo y lo más breve posible. 

    Como siempre, el trabajo había eclipsado todo lo demás, incluyendo por fortuna la desagradable situación en la que se encontraba. Zambulléndose de lleno en un mar de reportes, informes, presentaciones, balances y llamadas, había sido capaz de sobreponerse al tormento que le inspiraba el próximo encuentro con Leonardo.  

    En la tranquilidad de su despacho, con un subrayador rosa fosforito en la mano, de pronto sintió el móvil vibrar. Algo en su interior le dijo que se trataba del señor Cortés, que demandaba su atención.  

    Llamémosle intuición femenina. Bueno, el caso es que Estefanía no se equivocaba. 

    No lleves bragas a la próxima reunión.  

    Escueto. Directo al grano. Tragó saliva y consultó su reloj: quedaban menos de quince minutos para su siguiente cita en el calendario. No esperaba que Leonardo se les uniera, pero él habría hecho lo posible para coincidir con ella.  

    Fin de la tregua. 

    Estefanía se levantó y caminó lentamente hasta la puerta de su despacho. Cualquiera hubiera dicho que sus andares eran dignos de una reina. Cerró con llave y se despojó de las bragas, que quedaron ocultas en uno de los cajones de su precioso escritorio blanco. Se atusó el pelo, recogiéndolo en una coleta baja, y repasó su maquillaje. Su pintalabios, perfecto, rojo con subtono azul para que sus dientes parecieran aún más perlados. Llevaba una falda azul marino que se ajustaba a sus curvas y que limitaba con las rodillas. La combinaba con una blusa blanca de rayas azules y unos tacones de infarto rojos. 

    Tomó sus cosas y salió disparada hacia la sala. Estuvo a punto de tropezar cuando uno de sus tacones la traicionó, inclinándose hacia un lado. Por fortuna, no se había roto. Susurró una maldición: ni siquiera podía confiar en unos zapatos que le habían costado varios cientos de euros. Miró alrededor, cerciorándose de que nadie hubiese sido testigo de su traspiés. Estefanía era la personificación de la exquisitez para casi todos los empleados, y ella no tenía intención de rebajar su estatus. Cuanto antes llegara a su destino, antes podría tomar asiento, preferiblemente lejos del señor Cortés y su jodido influjo.  

    Un nuevo pitido en su móvil le alertaba de que la reunión tendría lugar en otra sala distinta a la acordada. Una mucho más pequeña, más… íntima. 

    Cuando Estefanía llegó, los cuatro hombres estaban sentados. El sitio que quedaba libre se ubicaba precisamente en frente del que ocupaba el señor Cortés. La directora financiera saludó a todos los presentes y alguien comenzó a hablar. Las luces se apagaron y el proyector iluminó tenuemente la diminuta sala. Ella fingió estar concentrada en las notas que había traído consigo. Repasándolas sin ver nada, sostenía los folios con sus elegantes y finos dedos de uñas rosas delante de su bonita cara. De este modo, eliminaba la posibilidad de que establecer contacto visual con el señor Cortés. 

    ¡Cómo no se le había ocurrido antes! 

    Un pitido en su móvil. Dejó los papeles en la mesa. Sacó el teléfono del bolsillo y, de nuevo, supo quién le había enviado el mensaje antes de que pudiera poner sus despampanantes ojos verdes sobre la pantalla: 

    Abre las piernas.  

    Ahora.  

    Ella alzó la vista y miró a Leonardo con curiosidad. Finalmente obedeció, siempre obedecía. Separó sus rodillas tanto como pudo sin tocar las del compañero que se sentaba a la izquierda. Lo último que deseaba era ser descubierta haciendo algo indecoroso.  

    Pegó un bote en cuanto sintió que algo se frotaba contra su clítoris. Le costó unos instantes sumar dos y dos, pero terminó concluyendo que se trataba del señor Cortés, estimulándola con la ayuda de los dedos de sus pies. Estefanía puso su mano contra la mandíbula y apoyó el codo en la mesa. Su espalda se tensó, sus piernas siguieron el mismo camino. Bajó la cabeza y cerró los ojos. Por nada del mundo dejaría que aquellos hombres notaran que algo estaba sucediendo debajo de la estrecha mesa. La voz hablaba de cifras, de previsiones, pero Estefanía no podía hacer otra cosa que no fuera sentir. Para su desgracia, Leonardo era bastante ducho en la tarea y se empleaba a fondo.  

    El señor Cortés restregó sus dedos con maña de arriba abajo, ejerciendo la presión adecuada, trazando lentamente círculos y alguna que otra figura geométrica adicional con la ayuda del pulgar y los otros cuatro dedos más pequeños y finos. El sexo de Estefanía comenzó a exudar una húmeda película en respuesta al movimiento. Entreabrió los labios, redondeando su boca, y abrió los ojos, dejándolos fijos en el proyector. Gráficas, tablas, números que se iban derritiendo, barridos por oleadas de placer no deseado. Dejó de prestar atención si es que en algún momento había sido capaz porque nada tenía sentido salvo esa dulce tortura a la que estaba siendo sometida. Se prohibió a sí misma mirar al señor Cortés. La respiración se le volvió irregular. La voz interrumpió su discurso, se centró en ella y ella deseó que la tierra se la tragase.  

    —¿Encendemos el aire acondicionado? 

    Estefanía ni siquiera fue capaz de hablar para expresar su conformidad. Solamente asintió con la cabeza y, tratando de disimular, utilizó los folios para abanicarse el rostro. Ocultaría su turbación todo cuanto pudiera, pero si se corría, probablemente aquellos hombres la pillarían de lleno en pleno éxtasis. 

    Maldijo a Leonardo con todas sus fuerzas y ese odio ocasionó un curioso efecto en la directora financiera: se sintió todavía más excitada. Sus caderas adquirieron vida propia y comenzaron a restregarse contra el pie de Leonardo. Era un movimiento sutil, pero lo suficientemente efectivo como para marcar la diferencia. Leonardo había enterrado los dedos en su vagina y la humedad traspasó el espectro sonoro. Estefanía cerró las piernas y ahí estaba el pie del señor Cortés entre sus muslos. El muy canalla no dejaba de moverse, de retorcerse en su interior. Estefanía tuvo claro entonces que él no se detendría hasta que ella tuviera un orgasmo. Su sexo seguía emitiendo chapoteos a menor volumen, expresando lo que tanto se afanaba en ocultar. Un par de hombres se giraron con la interrogación escrita en sus rostros.  

    —Hace mucho calor. —Consiguió decir entre susurros, con las mejillas enrojecidas. 

    Al escucharla murmurar en aquel tono tan sexy, Leonardo sintió un torrente de sangre acumulándose en su polla. Había crecido tanto que se vio obligado a colocársela con disimulo un par de veces. La agonía de ambos tan solo duró un par de minutos más. En cuanto la reunión se terminó, nadie quiso alargarla con preguntas o sugerencias. Estefanía separó su cuerpo de la mesa, marcó una sonrisa de anuncio de dentífricos en su bonita cara y salió apresuradamente por la puerta. Creyó escuchar al señor Cortés llamándola, no obstante, se veía incapaz de darse la vuelta y desenvolverse como si nada. No era tan buena actriz. 

    Voló por los pasillos sintiendo una corriente de aire refrescando en su entrepierna mojada. Se encerró en su despacho y echó la llave. Respiró hondo varias veces. Un placentero hormigueo aún recorría sus partes íntimas, un recordatorio del deseo que el señor Cortés había logrado despertar en ella. Se le pasó por la cabeza masturbarse para aniquilar el calentón de una vez por todas. 

    Al fin y al cabo, estaba inquietantemente cerca de culminar. 

    Sin embargo, ni siquiera le dio tiempo a plantearse esta opción en serio. Unos golpes en la puerta fueron los causantes de que sus rodillas se hicieran gelatina. No le costó recobrar la compostura. Se alisó la falta y se echó la melena hacia atrás.  

    Abrió la puerta y ahí estaba él. Entre sus grandes y varoniles manos se hallaban los folios que Estefanía había llevado a la reunión y que al desertar apresuradamente de la sala de conferencias, abandonó encima de la mesa. El señor Cortés contempló a la directora financiera con una sonrisa traviesa en los labios y unos ojos de repente cálidos. Apoyado en el quicio de la puerta, movió las cejas repetidamente en un gesto que, de ser otras las circunstancias, incluso podría haber sido calificado como arrebatador. 

    Bueno, es que el señor Cortés podía ser irresistible cuando se lo proponía. 

    Sin embargo, Estefanía no se dejó engatusar. Sabía lo que aquello significaba: Leonardo aún no había terminado con ella. 

    Se echó a un lado y lo dejó pasar. Él cerró la puerta y tiró los papeles al suelo para poder subirle la falda. Un par de tirones y el precioso culo de Estefanía quedó a la vista. El señor Cortés se sentó en el sofá blanco inmaculado, bajó la cremallera de sus pantalones y sacó su polla, bien dura y lista para la acción. Leonardo curvó el dedo índice y lo movió lentamente. Sin cruzar palabra, Estefanía comprendió lo que él quería de ella. 

    Se sentó encima del señor Cortés mientras con una mano lo guiaba hasta su interior. Ambos soltaron un suspiro al mismo tiempo, evidenciando cuánto deseaban acabar lo que habían empezado. Fue la primera ocasión en la que estaban siendo realmente honestos el uno con el otro. Ella comenzó a balancearse encima del señor Cortés, montándolo a su gusto, llevando las riendas para variar. Fijó sus ojos verdes en la corbata de Leonardo, que aquel día era gris. Se afanó por correrse rápido, primero porque la urgencia era apremiante y segundo, porque podrían pillarles en plena faena. Más valía acabar cuanto antes. 

    Un orgasmo sacudió a Estefanía al cabo de un par de minutos. Largo, intenso. Uno de los mejores hasta la fecha, muy a su pesar. Tanto fue así, que tuvo que taparse la boca para controlar el volumen de sus gemidos, volviendo loco a Leonardo sin tan siquiera percatarse. La directora financiera se dejó ir y por treinta gloriosos segundos su mente quedó en blanco. No le importó que el señor Cortés fuese un gilipollas. Solo por un instante, ya no era un demonio, solo un hombre. Un hombre que estaba realmente bueno y que sabía hacer un par de cosas muy bien, cuando quería.  

    Leonardo no dejó de estudiar sus gestos ni por un instante. Sabía reconocer cuándo una mujer pretendía engañarlo fingiendo o cuándo sus gemidos de placer eran genuinos y a Estefanía le otorgó mentalmente en aquel instante un certificado de autenticidad. Gruñó, orgulloso. No dejó escapar la oportunidad y se corrió aprovechando que ella ya bajaba de las nubes. Había querido hacer esa pequeña concesión y no se arrepentía. De vez en cuando le gustaba ser generoso, y siendo plenamente consciente regaló a Estefanía un premio de consolación. No todo fue altruista, en cualquier caso: estaba muy satisfecho al comprobar que era plenamente capaz de satisfacer a aquella pedazo de hembra que aún estaba entre sus piernas. 

    Sin embargo, esto, como tantas otras cosas, se lo calló. El muy cabrito. 

    Ella se levantó con cuidado de no derramar ninguna gota de la viscosidad que guardaba en su interior. Se limpió y recuperó las bragas de su cajón sin importarle que el gran ventanal en frente suya tuviese pleno acceso a su desnudez parcial. Suspiró largamente y estuvo a punto de sonreír como una boba. Todo porque, por fin, volvía a relajarse, tras haber tenido que perpetuar un estado de alerta que había durado semanas.  

    Leonardo guardó su polla, subió la cremallera y con un gesto que podría haber sido estudiado y que sin embargo no lo era, se despidió de ella sin mediar palabra, abandonando su despacho al instante.





   



 Capítulo 7 

    “Un buen negociador nunca confía.” 

     

     

     

     

    La semana siguiente Leonardo sorprendió a Estefanía con una llamada que, como siempre, pilló trabajando a la directora financiera. Estuvo a punto de no contestar, pero después recordó lo que podía sucederle si no atendía al señor Cortés al instante.  

    —Hola. —Saludó ella, y su voz sonó cansada. 

    —Haz las maletas. —Ordenó él. 

    Ella se incorporó, su espalda abandonando el respaldo de la silla de diseño hasta formar un ángulo de noventa grados con sus fabulosas piernas. 

    —¿A dónde vamos?  

    —¿Qué más da?  

    Estefanía cruzó un tobillo sobre el otro.  

    —¿Llevo bikini o anorak? 

    Escuchó su risa al otro lado de la línea. Una risa sincera.  

    —Bikini. Aunque no te va a durar mucho puesto. 

    Ella tragó saliva y puso los ojos en blanco.  

    —¿Cuántos días? 

    —Cuatro. 

    —¿Cuándo salimos? 

    —El viernes. 

    Y, dicho esto, Leonardo colgó.  

    Estefanía suspiró. Le daría tiempo a ver a su hermano y a prepararse mentalmente ante lo que se le avecinaba: cuatro días seguidos con Leonardo.  

    Hubiese preferido que le quitaran una muela del juicio. Bueno, eso, si le hubiera salido alguna.  

    Encendió la luz del flexo y sus largas pestañas se movieron al parpadear varias veces. Se restregó las sienes con las yemas de los dedos y ahogó un bostezo. Tras deliberarlo unos instantes, decidió apagar el portátil y dejar las tareas en suspenso hasta el día siguiente. Imposible concentrarse con el señor Cortés alojado en la cabeza. Era muy tarde para visitar a Diego, pero aún no estaría durmiendo. Los de la clínica sabrían hacer una excepción. Al fin y al cabo, llevaba pagando facturas desorbitadas todos los meses, religiosamente, desde hacía años.  

    Sus tacones no dejaron de repiquetear contra el suelo hasta que se subió a su coche de empresa. Alemán, con todos los extras, de matrícula reciente y pintura negra. Recorrió la ciudad con la ventanilla entreabierta, dejando que el viento fresco se llevara sus preocupaciones lejos, y de paso revolviera su melena suelta, hasta entonces impecablemente peinada. Necesitaba de tanto en tanto recrearse en aquellos nimios placeres. Y su hermano Diego era uno de los pocos hombres que conocía que no se detenía a reparar en su físico, ni a juzgarla si no se presentaba perfecta. 

    Aparcó en la puerta y caminó hasta recepción con la espalda tan recta que cualquiera hubiera confundido sus elegantes andares con pura altanería. Exhibió su mejor sonrisa y con poco esfuerzo logró que el encargado hiciera la vista gorda. No hizo falta que nadie le guiara el camino: conocía de sobra dónde se encontraba la habitación de su hermano.  

    Entró sin llamar y se quedó con Diego hasta que este cerró los ojos. Dormía como un angelito al que le cortaron las alas en pleno vuelo, dejándolo caer al vacío a traición. Era notable su sufrimiento, y este se manifestaba en la cadavérica palidez de su semblante, en el temblor de sus párpados cerrados, en la profunda hondonada de sus ojeras violáceas, en su entrecejo tensionado, en su boca entreabierta, en su agitada respiración.  

    Habían estado hablando de muchas cosas y de nada al mismo tiempo. Sus conversaciones casi siempre eran intrascendentes para intentar contrarrestar la dureza de la enfermedad que iba arrastrando a Diego cada día un poco más hacia la muerte. Estefanía lo miró y vislumbró algunos de sus propios rasgos en él: era un joven bien parecido. Compartían el mismo color de ojos, aunque Diego tenía el pelo más claro y la piel más blanca. Hubiese podido llegar bien lejos, ligarse a quien quisiera, de haber sido las cosas distintas. 

    Estefanía suspiró con un nudo en la garganta mientras acariciaba el brazo de su hermano de arriba abajo; sus uñas marrones deslizándose cariñosamente por una carne que no las sentía. De igual manera, ella lo siguió haciendo hasta que se consideró lo suficientemente fuerte como para abandonar la habitación. Ya lloraría, en casa. Cuando nadie la viera.  

    Deseó que el tiempo se detuviese. Así, su hermano viviría eternamente y ella no tendría que seguir viendo al señor Cortés.  

    Dos por el precio de uno. 

     

    En la maleta fue acumulando trapitos sin orden ni concierto. Añadió capas y capas de ropa con desgana. A Estefanía le encantaba viajar, y sin embargo aquella escapada con Leonardo le daba una pereza tremenda. Sin darse cuenta, llegó el día en que partiría de la gran ciudad y se dirigiría a una paradisíaca isla situada a una hora en avión de allí. El billete se lo había hecho llegar la secretaria del señor Cortés a través del correo electrónico. Se encontró con Leonardo en la puerta de embarque. Ella se parapetaba tras unas gigantes gafas de sol y ni siquiera se molestó en saludarlo, aunque sí lo observó de reojo: traía cara de pocos amigos y entrecerraba los ojos como si los fluorescentes del techo le estuvieran jodiendo la existencia. Seguía llevando traje y corbata (roja, esta vez), a pesar de que el avión los llevaría a un destino más bien vacacional.  

    Estefanía concluyó que él era un auténtico mamarracho. 

    En el fondo, Leonardo tenía motivos para estar molesto, aunque como siempre, se los guardó para sí. Su noche había transcurrido en blanco, sin poder pegar ojo, absorto en mil preocupaciones. Por la mañana, en la oficina, pagó su mal humor con sus empleados. Llevar un imperio en miniatura no era fácil en una jungla de cristal y de egos donde a veces ganaba y a veces perdía. 

    Y si había algo que Leonardo odiaba era perder.  

    No le había dado tiempo a pasar por casa y cambiarse. Sin embargo, la idea de compartir los días y las noches con la directora financiera lo ayudaron a animarse un poco. Restregó sus dedos por la suavidad de su corbata tratando así de disipar la nube gris que amenazaba tormenta en su cabeza. Se concedió un momento para apartar sus pensamientos del trabajo y así reconocer para sus adentros que Estefanía lucía preciosa: apenas llevaba maquillaje y calzaba unas sandalias planas. El vestido largo, blanco y con vuelo que se había puesto le hacía parecer más joven, más risueña y relajada.  

    En menos de lo que ambos esperaban, se plantaron en la isla. En cuanto llegaron al hotel de cinco estrellas en el que se alojarían los próximos días, Leonardo se metió en la ducha. Ella salió a la terraza y contempló extasiada las vistas al mar. Si estiraba los brazos, casi podía imaginarse tocando el agua. Cerró los ojos con una sonrisa enorme y sintió la brisa marina en su piel, el olor a sal invadiendo sus pulmones hasta llenarlos por completo. Echó la cabeza hacia atrás y se abrazó.  

    El señor Cortés apareció a su lado portando una toalla anudada a su cadera. Nada más. Ella no se molestó en contemplarlo, pese a que hubiera sido un goce para la vista: Leonardo le acababa de arrebatar el placer de disfrutar de aquel momento a solas. Él tomó su brazo y obligó a la directora financiera a sentarse en la enorme cama que compartirían. Se quitó la toalla mostrando un compendio de músculos definidos que a duras penas cabía en un cuerpo perfectamente proporcionado. Estefanía tragó saliva sin poder apartar sus ojos de él. No tuvo que esperar la confirmación: sabía lo que el señor Cortés estaba a punto de demandar.  

    De cualquier modo, él verbalizó su petición sin mostrar emoción alguna en su voz:  

    —De rodillas. 

     

    La noche estaba a punto de caer. Parecía que se resistía a hacerlo. Estefanía quiso desvanecerse en aquel atardecer hasta desaparecer. Una cascada de nubes de colores cálidos se fundía con el horizonte del mar. Más arriba, el imponente azul profundo del cielo nocturno invitaba a perderse entre las estrellas. Suspiró. Una ráfaga de viento le echó el cabello hacia atrás e hizo tintinear las pulseras que adornaban sus muñecas. No podía decirse que estuviese ansiosa por salir a cenar, pero aquellos eran los planes que Leonardo había trazado para ambos y su estómago comenzó a rugir. Se metió de nuevo en la habitación, que estaba a oscuras. De pronto, Leonardo sacó las narices del portátil. Su cara quedaba iluminada por la blanquecina luz de la pantalla como si su presencia allí fuese una suerte de aparición celestial. 

    —¿Piensas ir así vestida? 

    Ella bajó la cabeza para contemplar su atuendo. No halló nada fuera de lo ordinario. 

    —¿Algún problema? 

    Leonardo volvió a dejar la vista fija en el portátil. Llevaba años jugándose sus bonitos ojos permaneciendo horas y horas visualizado cifras. Cada día, todos los días. 

    —Muestras demasiado. —Determinó. 

    Estefanía rio y posó las manos en sus caderas. Llevaba unos shorts bastante cortos, blancos, que conjuntaba con un top negro escotado por la espalda.  

    —¿En serio? —Murmuró ella—. ¿También te vas a entrometer en la manera en que decido vestirme? 

    Él se cerró el portátil. La oscuridad entre ambos era total. 

    —No quiero que ningún otro tío te mire, solo yo. Vas llamando la atención y eso no me gusta. No querrás cabrearme esta noche.  

    Estefanía resopló, incrédula. Sin embargo, no le iba a otorgar la satisfacción de ver cómo perdía los estribos. 

    —Eres un cavernícola, Leonardo. Estamos en el siglo XXI. —Consultó su reloj, aunque no vio nada—. No pensaba cambiarme y aunque quisiera, no da tiempo. Tendrás que joderte si no quieres que lleguemos tarde.  

    Estefanía no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Sin embargo, se sentía cohibida por sus imposiciones, y lo detestó más que nunca. Desplazó sus ojos por la negrura en derredor, deseando salir de la habitación.  

     

    Cuando por fin llegaron al restaurante, Estefanía comprobó que la reserva estaba preparada para cuatro comensales. Se extrañó, frunció el ceño, mas no dijo nada. El ambiente era confortable, todo estaba alumbrado por la tenue luz de las velas. Unas lámparas bajas añadían dimensión con su calidez anaranjada. El mantel, blanco inmaculado, era suave al tacto: así pudo evidenciarlo Estefanía cuando pasó sus dedos sobre él con disimulo. Leonardo tomó asiento al lado de la directora financiera y pasó un brazo por su espalda de un modo que a ella se le antojó posesivo. Ella puso los ojos en blanco y procuró inclinarse hacia delante de modo que él no la tocase. 

    —Relájate. —Decretó Leonardo—. No quiero que me avergüences delante de mis invitados. 

    —A lo mejor eres tú el que debería relajarse. —Contraatacó ella—. ¡Y dejar de hacer el ridículo! 

    Leonardo rio con cierta amargura, pero no apartó el brazo. Al contrario, rozó la espalda de Estefanía con suavidad hasta que su piel se erizó. Un camarero interrumpió la recién empezada guerra preguntando por las bebidas. El señor Cortés pidió un vino caro, de nombre tan extravagante como impronunciable. A ella le dio igual no haber tenido la oportunidad de elegir. Cualquier opción le parecería bien mientras se tratase de alcohol.  

    Lo necesitaba para pasar aquel mal trago, nunca mejor dicho. 

    Él empezó a acariciarle el hombro sin mirarla, atento a lo que sucedía a su alrededor.  

    —Entiendo por qué no tienes novia, pese a tu dinero y a tu cuerpo de gimnasio. 

    —No tengo novia porque no me sale de los cojones. —Sentenció él, a su oído, para evitar crear una escena—. Cualquier tía estaría encantada de salir conmigo.  

    El camarero trajo el vino, lo abrió ante Leonardo y vertió cierta cantidad en su copa. El señor Cortés se la llevó a la nariz, inspirando su aroma. Bebió, solo un roce en los labios. Asintió y le llegó el turno a Estefanía.  

    Alzó el cristal y exclamó en voz baja: 

    —¡Por Leonardo Cortés, que prefiriere la soltería a la vida en pareja! Sin duda esto resulta una gran pérdida para el género femenino. 

    A continuación, bebió hasta apurar el contenido. Sonrió vilmente a observar la reacción de Leonardo por el rabillo del ojo: de este modo, se percató de que había pinchado en hueso con aquel tema. Decidió que se dedicaría a roerlo a mala hostia.  

    Después vendría el castigo, pero podría soportarlo. Al fin y al cabo, Leonardo ya había hecho con ella todo lo que había querido, y más. Se la había estado follando por todas partes, en todas partes. Lo que no tragaba era su machismo imperante y llevaba soportándolo tantas semanas que se veía incapaz de tolerarlo por un minuto más. Vertió más vino en su copa y volvió a beber, para envalentonarse y porque estaba cojonudo. 

    —Entérate: si no fuera por este ridículo chantaje al que me sometes, jamás hubiese estado aquí, sentada a tu lado.  

    Él se quedó mirándola fijamente a los ojos durante al menos veinte segundos. Su semblante era serio a la par que insondable. Ella retiró la mirada, harta de jueguecitos. 

    —¿Tanto asco te doy? —Preguntó él, y su voz estaba de una pieza.  

    Estefanía decidió beber para evitar dar una respuesta. 

    —Tú a mí sí que me das asco. —Escupió el señor Cortés, a su oído—. Tirándote a viejos como Herminio… Dime una cosa, Madariaga: ¿con él disfrutas? Apuesto a que no. Yo en cambio sí sé cómo hacerte disfrutar. Sé cómo hacer que te corras de mil maneras distintas: has podido comprobarlo. 

    Estefanía cerró los ojos y sus kilométricas pestañas quedaron apretujadas entre sí.  

    —No tienes ni puta idea. —Chistó ella, deseando poder contarle la verdad para cerrarle la bocaza—. No sabes cómo tratar a una mujer. Por eso estás solo. ¡Morirás solo, Leonardo Cortés! 

    —Deja de ser tan melodramática, Madariaga. ¡Como si me importara!  

    —Estoy segura de que, en el fondo, sí que te jode. —Chistó ella. 

    El silencio se tensó como las cuerdas de un violín dispuestas a entonar una triste melodía. Estefanía daba cuenta del vino bebiendo en soledad. El señor Cortés miraba el móvil, distraído. 

    —¿Por qué eres así? 

    Los ojos azules seguían fijos en la pantalla. Esto sacó de sus casillas a Estefanía. 

    —Te he hecho una pregunta. 

    Todo lo que hizo Leonardo fue encogerse de hombros.  

    —No lo entiendo. —Sentenció ella—. Has tenido una vida privilegiada. Vienes de una familia acomodada, no habéis pasado penurias. Apuesto a que tu infancia fue maravillosa. No tienes traumas. Y, sin embargo… eres un puto psicópata. O un sociópata. Quizá ambas. 

    —¿Ahora eres psicóloga? ¡Deja de analizarme! No le busques tres pies al gato y acepta que soy un cabrón porque sí. Porque quiero y porque puedo. 

    Estefanía lo miró a los ojos. Entornó la mirada y simplemente susurró con una seriedad pasmosa: 

    —Entonces eres peor de lo que pensaba. No hay nada más peligroso que un hijoputa con dinero. 

    —Leonardo, ¿cómo estás? ¡cuánto tiempo! 

    La voz era cristalina, empalagosa incluso. Hablaba en inglés con un acento extremadamente londinense. Estefanía sonrió: le trajo recuerdos de su época de estudiante. Hacía muchos años que no lo escuchaba tan marcado. La mujer era rubia oxigenada, de pechos grandes y embutidos en un vestido al menos dos tallas más pequeño a través del cual exhibía demasiada piel, bronceada artificialmente. Sin embargo, su sonrisa era genuina: parecía que sí se alegraba de ver al señor Cortés de nuevo. 

    —Disculpad que lleguemos tarde. —Otra voz, masculina esta vez, también hablando en el idioma de Shakespeare—. Somos la excepción a la regla de la puntualidad británica.  

    El hombre era pálido y rubio. Sus grandes ojos azules destacaban en su por lo demás anodina cara. Miró a Estefanía con curiosidad, alzando las cejas. Leonardo y la directora financiera se levantaron de sus asientos. La pareja recién llegada lo saludó a él primero con efusividad, y después a ella con un beso en cada mejilla, adoptando la costumbre local.  

    —No os preocupéis —respondió Leonardo en un perfectísimo inglés—. Aquí os estábamos esperando, bebiéndonos un buen vino. 

    Una carcajada cruzó las bocas de los tres al unísono. 

    —Yo soy Pete Wislow, y esta es mi mujer Melissa. 

    La directora financiera iba a presentarse, pero Leonardo se le adelantó: 

    —Ella es Estefanía Madariaga: mi novia. 

    La aludida lo miró con estupefacción. Nadie se percató de que a la directora financiera le había costado digerir las dos últimas palabras. De lo que sí se percató Estefanía fue de que el pecho del señor Cortés se había hinchado de algo parecido al orgullo. ¿O quizá era su imaginación? 

    Bueno, eso era algo en lo que la directora financiera podría entretenerse al analizarlo más tarde. 

    —Estamos encantados de conocerte, Estefanía. —Dijo Pete, pronunciando con dificultad y de malos modos el nombre de la directora financiera. 

    Los cuatro se sentaron a la mesa. Melissa llenó las copas de todos y sonrió.  

    —¡Qué callado te lo tenías, Leonardo! ¿Dónde os conocisteis? 

    —En el trabajo —respondió ella, y su inglés tampoco estaba mal. 

    Leonardo puso su mano encima del muslo desnudo de Estefanía y lo apretó cariñosamente. Quizá fuese en agradecimiento por estar siguiéndole la corriente. El camarero se acercó de nuevo a ellos y Melissa pidió más vino: la botella se había terminado. También encargaron algo de comer. Leonardo de nuevo decidió por Estefanía. No se lo tomó a mal: al fin y al cabo, él no se podía resistir a controlarlo todo, y ella no albergaba intención de pagar un solo céntimo de la cuenta.  

    La conversación se volvió aburrida: los hombres charlaban sobre las acciones de una de las empresas del inglés. Pete no quería vender y Leonardo quería comprar. Estuvieron un rato discutiendo civilizadamente para no llegar a ninguna parte. Melissa escuchaba con atención pese a estar a un paso de agarrarse una borrachera. La segunda botella cayó y demandó rápidamente la presencia de una tercera, que correría la misma suerte. Estefanía miraba su copa aún llena encerrada en su mundo interior.  

    Leonardo trató de negociar con uñas y dientes en cuanto la comida llegó. Cifras en libras y euros volaron de un extremo al otro de la mesa, como si aquello fuese una partida de pimpón. Estefanía pudo comprobar que a Leonardo se le daba bastante bien tratar temas importantes en otro idioma que no era el suyo propio. Hablaba inglés con una fluidez impresionante, adoptando un tono de voz grave y serio. Sus maneras eran agresivas, aunque no tanto como para llegar a espantar a Pete Wislow. El señor Cortés escuchaba atentamente los argumentos que este tenía para no ceder a sus peticiones y después daba con habilidad la vuelta a la tortilla, utilizándolos en su contra.  

    Sin embargo, Pete era un hueso duro de roer. Estefanía vio que una vena en el cuello de Leonardo se iba marcando más y más. Su rostro mutó, enrojecido por la rabia que lo iba consumiendo. Suspiró. Iba conociendo bien las respuestas fisiológicas del señor Cortés ante los estímulos externos. Entonces no tuvo la más mínima duda de que pagaría con ella más tarde su frustración, en el dormitorio. Se preparó para lo peor, mentalizándose en silencio. 

    Melissa pidió un postre y preguntó sin remilgos a Estefanía si lo compartiría con ella. Por eso de engordar juntas, dividiendo la culpa a medias. La directora financiera asintió, conforme, aunque luego ni siquiera lo probó. Después, los ingleses pidieron orujo de la casa arguyendo que estaban enganchados al alcohol que se destilaba en aquella parte del sur de Europa. Leonardo fue el único que quedó fuera de la ecuación por decisión propia. Pete y Melissa se agenciaron un par de vasos y brindaron por la isla. Estefanía se unió pensando que, cuanto menos consciente estuviera en las horas venideras, mejor.  

    El señor Cortés mascaba su derrota en silencio mientras Estefanía estrechaba lazos con la pareja. El alcohol actuó como lubricante social y en veinte minutos los tres no hacían más que reír, contándose anécdotas pasadas y exaltando el vínculo que acababan de crear a medida que vaciaban y volvían a llenar los vasos.  

    —Leonardo, ¡esta chica es estupenda! —Exclamó Melissa—. Guapa, lista, ¡perfecta para ti! 

    —Es como si estuviese hecha a tu medida, ¿no crees? —Pete se mantuvo en la misma línea que su esposa y asintió, conforme.  

    Estaba claro que el ambiente se había relajado mucho desde que en la mesa ya no se trataban temas de dinero, acciones y demás. La directora financiera se ruborizó ante los cumplidos. El alcohol comenzó a hacer serios estragos en su organismo. Soltó una carcajada y devolvió los halagos haciendo alarde un carisma y un don de gentes que no eran tan propios de ella. Leonardo no se perdía detalle de la conversación, pero se resistía a participar en ella.  

    Orgulloso, se limitó a sonreír sin mostrar los dientes, dejando la vista fija en Estefanía, pensando en todo lo que quería hacer con ella en cuanto volvieran al hotel.  

     

    Era un hecho: sin la ayuda de Leonardo, ella jamás habría sido capaz de llegar sola a la habitación. El señor Cortés sujetaba a la directora financiera por la cintura, cuidando que no perdiera el equilibrio. Ella se limitó a arrastrar los pies, ni siquiera era capaz de caminar un par de pasos. Hoscamente, Leonardo la tiró sobre la cama y a ella todo comenzó a darle vueltas. Rio como una boba, siendo presa de un tonto ataque de risa que le hizo retorcerse entre las suaves sábanas.  

    —¿Qué coño te hace tanta gracia? 

    —Tienes muy mal perder, Leo —respondió ella, risueña. 

    —No me llames así. —Bufó él entre dientes, mientras se desvestía en la oscuridad. 

    —¿Por qué no, Leo? ¿Por qué… 

    Estefanía no pudo continuar preguntando porque su propia risa interrumpió la burla. El alcohol definitivamente estaba envalentonándola en exceso. Leonardo no contestó. Se limitó a quitarle la ropa. Ella se dejó hacer, sintiéndose como una muñeca. Sin voz ni voto, sin voluntad. ¿Acaso no era eso lo que él quería de ella? Volvió a reír ante la ocurrencia y la musicalidad de sus carcajadas hizo le cosquillas en el tímpano al señor Cortés. 

    El peso de Leonardo sobre su cuerpo cortó cualquier risita adicional. Estefanía cerró los ojos y admitió para sus adentros que era agradable sentir el roce de su piel contra la suya. Abrió las piernas, facilitándole el trabajo. Él la penetró sin delicadeza. Ella no estaba húmeda, pero a Leonardo le dio exactamente igual. Gruñía, susurraba frases inconexas entre gemidos que Estefanía no llegaba a comprender. Definitivamente, la directora financiera pudo comprobar que él estaba poseído, pero no por el diablo, sino por sus propios fantasmas. Estuvo a punto de sentir algo parecido a la lástima, a la compasión por él.  

    Pero no llegó a tal extremo. 

    No follaron, obviamente tampoco hicieron el amor. El señor Cortés estaba utilizando el cuerpo de Estefanía para desfogar su frustración. Una frustración muy añeja, que venía acumulándose meses, quizá años. Incluso entre la espesura de la intoxicación etílica Estefanía supo ver aquello. Los ojos de Leonardo eran dos icebergs que refulgían en la penumbra de la habitación. Dos bloques de hielo contra los que ella colisionaba, irremediablemente, una y otra vez. 

    Leonardo aceleró las envestidas y ella ahogó un quejido. Él encerró el bello rostro de la directora financiera entre sus manos y trató de hacer algo que a ella le puso los pelos de punta: besar sus labios. Ella se resistió, pataleó y trató de apartarlo con todas sus fuerzas. El señor Cortés detuvo sus movimientos. Sus respiraciones agitadas no se calmaban. Uno de los dos tendría que hablar primero. Estefanía movió ficha. 

    —No te lo voy a consentir, Leonardo. —Susurró.  

    —¿De qué coño hablas? 

    Él no ocultó su malestar: había dejado un orgasmo en suspenso. 

    —Estabas a punto de… besarme.  

    Él apoyó el peso en sus brazos sin salir de su interior. 

    —¿Besarte, dices? ¡Ni en un millón de años, Madariaga! ¡A saber dónde habrá estado esa boca!  

    Ella resopló y lo contempló entre sus tupidas pestañas.  

    —En la cena me has presentado como tu novia. Y… ¿sabes qué, Leo? 

    —¿Qué? 

    —Creo que en el fondo te mueres de ganas de que eso se hiciera realidad. 

    Leonardo la miró a los ojos con las facciones tensas y simplemente contestó: 

    —¿Por qué querría que fueras mi novia si eres mi puta? 

    Quizá fuera el tono que había empleado Leonardo al lanzar aquella cruel pregunta. Quizá fuera la expresión de su cara que, en la penumbra, quedaba reducida a un esbozo de sombras desdibujadas. El caso es que Estefanía llegó a su límite e hizo lo impensable: lo abofeteó. 

    Al instante, se arrepintió de lo que había hecho. El cincelado rostro del señor Cortés quedó ladeado durante varios teatrales segundos. Estefanía no había impreso demasiada fuerza al agredirle, pero la humillación se encargó de enrojecer la zona más que el golpe. Él enseñó los dientes con desprecio. Terminó lo que había empezado y se vació en ella como si aquel feo interludio jamás hubiese tenido lugar.





   



 Capítulo 8 

    “Cada uno es maestro y artífice de su fortuna”. 

     

     

     

     

    La vida se veía definitivamente de otra manera con un frío y sabroso zumo de frutas en la mano ayudando a calmar el punzar de la resaca. Estefanía tomó un sorbo a través de la pajita de plástico rojo y cerró los ojos. Se refugiaba en una tumbona a la sombra, al borde de la piscina. Acababa de salir del agua y miles de gotitas cubrían su hermoso cuerpo. Llevaba puesto un minúsculo bikini color blanco que hacía destacar su piel olivácea de un modo espectacular. Con las prisas, había olvidado la toalla en la habitación y no pensaba ir por ella: lo último que le apetecía era volver a ver al señor Cortés después de lo que había sucedido la noche anterior.  

    Procuró no dedicarle más pensamientos a aquel gilipollas. Echó la cabeza hacia atrás y fue como si miles de agujas se le clavaran en las sienes. Una mueca de dolor afeó sus bellas facciones. Tan solo duró un segundo. Volvió a sorber el zumo. Se puso las gafas de sol y se percató de que era la primera vez que se relajaba así en meses. Era agradable. Sonrió y pasó su brazo por detrás de la cabeza. Suspiró.  

    Podría quedarse así toda la vida. 

    —¡Fany!  

    O quizá no. 

    Abrió los ojos. La voz le era familiar. Sin embargo… hacía años que nadie le llamaba así, utilizando ese apelativo cariñoso. 

    —¿Te importa si me siento contigo? 

    La pregunta había sido hecha en inglés y ni siquiera esperó una respuesta: la mujer tomó asiento en una hamaca al lado de la de Estefanía. Era rubia, de corta estatura y la parte de arriba de su bikini apenas podía contener los dos globos que tenía por pechos.  

    —Hola, Melissa. 

    Estefanía ahora empezaba a recordar. Imaginó que ella misma, en el pico álgido de su recién estrenada amistad, propuso a los Wislow que se dirigieran a ella por ese diminutivo, Fany. Fonéticamente igual que “funny”, que significa divertido, en inglés.  

    Melissa sonrió y lanzó un gritito al aire, alzando las piernas, estirándolas, volviéndolas a dejar sobre la tumbona. 

    —Esto es el paraíso. ¡Ojalá en Londres tuviésemos este sol! 

    La directora financiera asintió, devanándose los sesos ante una Melissa aparentemente libre de los efectos de la resaca. ¿Cómo lo habría conseguido? Un nuevo gritito, Estefanía apretó los dientes y durante un segundo quiso estrangular a su nueva amiga. 

    —¡Qué sandalias tan bonitas! ¿De dónde son? 

    Estefanía echó un vistazo a su calzado, que descansaba en el suelo, al lado de su tumbona. Ni siquiera recordaba haberlas traído con ella. Debió haber tomado el primer par que vio, apurada en su intento por escapar de la habitación antes de que Leonardo se despertase. 

    Hablaron de zapatos durante un buen rato. También de moda. No tenían gustos parecidos, pero la conversación era agradable. Melissa hacía gala del típico humor británico que la directora financiera encontraba francamente divertido. Un camarero se acercó y la inglesa pidió el mismo zumo de frutas que bebía Estefanía. Cuando este se hubo retirado, de pronto, el semblante de Melissa se ensombreció.  

    —Fany, ¿puedo preguntarte algo? 

    Ella sonrió, eliminando el contacto visual, dejando sus ojos fijos en la piscina. 

    —Claro. 

    —¿Leonardo saca tiempo para ti? 

    La pregunta pilló desprevenida a Estefanía. Jamás la vio venir. Tras un par de segundos, sin embargo, se recompuso, eliminando la turbación de su cara. El camarero entregó el zumo a Melissa y ella no osó beber hasta que su nueva amiga abrió la boca: 

    —Bueno… hace lo que puede. 

    Melissa asintió. Robó un sorbo a la bebida, pensativa. 

    —Eres afortunada, entonces.  

    Estefanía negó con la cabeza aprovechando que la inglesa no tenía puestos sus ojos en ella.  

    —¿Pete no te hace mucho caso? 

    Formuló la pregunta sin pensar. Creyó que Melissa se ofendería por haber sido tan directa, pero nada más lejos de la realidad. 

    —No —Respondió, sin más. Luego añadió. —Desde que su empresa tiene tanto éxito, se ha vuelto un adicto al trabajo y todo ha cambiado entre nosotros.  

    Estefanía no supo qué decir. Era una confesión demasiado íntima hecha por alguien a quien apenas conocía. Sin embargo, decidió seguir haciendo el papel de novia del empresario perfecto y puso una mano encima de la de Melissa. La apretó.  

    —No puedes dejar que eso pase. Habla con él. 

    La inglesa se giró, tumbándose de lado para poder mirar a Estefanía de frente. Sus dos grandes pechos se aplastaron uno contra el otro. Era difícil mantener la mirada lejos de aquel espectáculo. 

    —¿Sabías que tengo un máster en economía de la empresa y negocios internacionales por la universidad de Cliffordshire? Trato de aconsejarle, ¡sé qué es lo mejor para él! Pero no me escucha. ¡Ese es el problema! 

    Estefanía negó con la cabeza. 

    —¿Y por qué no habría de escucharte? ¡Tienes que insistir, hacer valer tu opinión! 

    —Quizá sea porque llevo demasiados años sin trabajar. Siempre en casa, con los niños. Es como si me hubiera… oxidado, supongo. 

    Estefanía bajó el puente de sus gafas de sol en un teatral gesto. Contempló a la rubia con sus despampanantes ojos verdes. 

    —Tu valor no es menor por eso. Al contrario. Seguramente si tú no te hubieras quedado en casa, él no estaría donde está.  

    Melissa se revolvió en la hamaca, pero no contestó. Estefanía se llevó el dedo índice a la comisura de los labios. 

    —¿Cuál es tu opinión, Melissa? 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre la conversación que tuvieron Leonardo y Pete. Leonardo queriendo hacerse con la empresa de tu marido. ¿Lo ves bien? 

    La rubia suspiró. 

    —Lo mejor que podría pasarnos sería que Pete vendiese la empresa. 

    Estefanía arqueó una ceja.  

    —Entonces, convéncelo. Yo también creo que el trato que Leonardo le ofrecía a Pete era más que justo, muy razonable. Os daría para retiraros y vivir cómodamente el resto de vuestras vidas. Arguméntale seriamente por qué debería vender: cifras, reportes, tal y como harías en una reunión de trabajo. No te rindas, Melissa. Eres una mujer profesional y deberías recordárselo a tu marido. 

    La inglesa dejó el zumo en el suelo para aplaudir a la directora financiera. Ella sonrió sin mostrar los dientes. Ni siquiera sabía por qué había hecho eso: ayudar a Leonardo. Un escalofrío recorrió su espalda. Siendo honesta consigo misma, el señor Cortés se merecía que aquello le saliera bien. Lo respetaba profesionalmente, otra cosa era que como persona dejase mucho que desear. Estefanía sabía diferenciar muy bien ambas versiones del mismo hombre. Wislow había jugado con Leonardo, poniéndole los dientes largos con la venta para después rajarse en el último momento. Quizá, si lograba arreglar el desastre de la noche anterior Estefanía adquiriría una nueva arma con la que renegociar sus pésimas condiciones. Aquel pensamiento le dio tanto gusto que estiró los dedos de los pies, separando unos de otros.  

    —No te conozco demasiado, Melissa, pero por lo poco que he podido comprobar, sé que eres muy inteligente. Tienes que recuperar el terreno perdido. Eres competente y sabes de lo que hablas. ¡Deja a Pete con la boca abierta! Si te lo propones, te saldrás con la tuya. Estoy segura. 

    La rubia estaba pletórica, se le notaba la excitación que arrebolaba sus mejillas. Quizá solo necesitaba ese pequeño empujón, que alguien creyera en ella para expandir los límites de su autoconfianza. Estefanía sintió lástima por ella. 

    —Por ti, Melissa. —Sentenció la directora financiera, subiendo el cristal que contenía su zumo con gesto triunfal—. Por la venta. ¡Confío en ti! 

    Ambas chocaron los vidrios con un tintineo.  

    —¡Te admiro, Fany! Eres una triunfadora. Tienes un cargo importante, un novio que te quiere… 

    A Estefanía casi se le atraganta el zumo en la garganta. Estuvo a punto de echarlo por la nariz. 

    —Bueno, yo no diría tanto…. —Se le escapó, en castellano. 

    —Ayer Pete y yo lo comentábamos. Cómo Leonardo te mira… nos recordasteis a nosotros mismos, de jóvenes. Llevamos siendo amigos de él desde hace años y jamás nos había presentado a nadie. ¡Eso es una señal! 

    Estefanía entrecerró los ojos, agradeciendo estar resguardada tras los oscuros cristales de sus gafas de sol. Asintió con la cabeza y volvió a beber para evitar responder a la inglesa. La pajita bien prieta entre sus uñas marrones. No tenía nada que decir, pero sí mucho en qué pensar. Leonardo, ¿mirándola de manera especial? ¡Qué ridiculez! El matrimonio Wilsow solo se enfocaba en lo que le interesaba ver. El señor Cortés nunca sería capaz de mantener una relación de pareja, y lo último que querría la directora financiera sería formalizar su extraño y retorcido chantaje.  

    Fin de la historia. 

     

    Salió a cenar con Leonardo, esta vez a solas. Apenas habían cruzado palabra durante toda la tarde. Él, enfrascado en su portátil. Ella, contemplando la inmensidad del mar desde la terraza. Olas que iban y venían. La directora financiera se perdió en sus pensamientos y se enredó tanto en ellos que terminó desechando la madeja enmarañada, logrando así mantener la mente en blanco por unos instantes. Si no hubiese sido por el hambre que sentía, quizá se hubiera quedado así hasta la mañana siguiente, robándole horas al sueño.  

    Ninguno de los dos tenía ganas de hablar con el otro. Estefanía ni siquiera se dignaba a posar sus ojos sobre Leonardo, prefiriendo hacerlo sobre sus uñas marrones.  

    El señor Cortés tenía muchas cosas rondándole la cabeza. Cosas importantes. Obviamente no era ajeno a la animadversión que la directora financiera manifestaba con su ensordecedor silencio. Por primera vez, Leonardo tuvo que admitir que no era indiferente a su indiferencia. Lo disimulaba bien, de cualquier modo. El hecho de que Estefanía no quisiera ni mirarlo era la gota que colmaba el vaso. Puso el broche de oro a una semana de mierda, en la que sus acciones se habían estrellado en bolsa. Ni siquiera quiso calcular cuánto le costó la broma… varios cientos de miles de euros.  

    Las pequeñas vacaciones estaban siendo una absoluta pérdida de tiempo. Y no había cosa que Leonardo odiara más que perder.  

    Tiempo y dinero: tanto monta, monta tanto. 

    Posó sus ojos sobre Estefanía con tristeza. Estaba preciosa con la cara lavada, con aquel vestido amarillo que, por fortuna, no era para nada sugerente. Aquella noche no se hubiera visto capaz de lidiar con las miradas que los hombres solían echarle a su directora financiera. Le hervía la sangre solo de pensar en que cualquiera pudiera hacer uso de su imaginación para introducir a Estefanía en sus fantasías. Ella era suya, suya en todos los aspectos, en cada dimensión de la palabra. 

    Regresaron a la habitación y, por primera vez desde que tenía oportunidad, Leonardo ni siquiera la tocó. Se aisló en sí mismo, rumiando sus pesares en soledad. Un punzante dolor de cabeza se adueñó de él, convirtiendo su noche en un tormento. Quizá fuese cosa del karma. Quizá el universo quiso recordarle al señor Cortés que, pese a todo, era tan mortal como los demás.  

    Ambos se tumbaron en la inmensa cama de matrimonio, cada uno haciendo suyo un extremo. Estefanía agradeció aquella tregua y cerró los ojos, obviando la presencia al otro lado del colchón. De ser otras las circunstancias, se hubiese preocupado por él, ofreciéndole apoyo, conversación. Sin embargo, tratándose de Leonardo, no iba a ser tan considerada. No es que se alegrara de que el señor Cortés exhibiera un huraño estado de ánimo, pero tampoco le importaba su bienestar.  

    Era así de simple. 

     

    Varios minutos después del amanecer, la luz entraba a raudales en el dormitorio a través de los extremos que las cortinas mal echadas no cubrían. La vibración del teléfono móvil despertó a Leonardo, que salió a la terraza para mantener la conversación en privado. Cerró la puerta acristalada tras de sí. No volvió a entrar hasta por lo menos un par de horas después.  

    Estefanía dormitaba cuando de pronto unas manos comenzaron a acariciarla. Era agradable sentir aquel contacto sobre su piel. Pensó que estaba soñando y por eso se dejó hacer, tumbándose boca arriba. Después notó cómo unos labios se desplazaban por su cuello, regalándole besos y pequeños mordiscos que le pusieron la carne de gallina. Con los ojos aún cerrados, subió los brazos. Se encontró unos músculos fuertes, unos hombros anchos, una mandíbula sin afeitar. El conjunto sublimaba masculinidad por los cuatro costados. Estefanía sonrió y entreabrió los labios, dispuesta a aceptar un beso, y dos.  

    —Te gusta que te despierte así, ¿eh? 

    Aquella voz. La directora financiera abrió los ojos de golpe volviendo a toparse con su resaca, que ya estaba de saliente. También halló a Leonardo, para su desgracia. La expresión de su rostro mudó y fue tan acusado el cambio que el señor Cortés estuvo a punto de ofenderse. Sin embargo, optó por reír y esa sonrisa hubiera derretido el corazón de cualquier mujer heterosexual, salvo el de Estefanía.  

    —¡Leonardo! 

    Trató de levantarse, pero el señor Cortés se lo impidió rodeando con sus manos las muñecas de la directora financiera. Habló a su oído, poniendo una voz grave y sexy que acentuaba la intensidad del momento. 

    —Tengo buenas noticias para ti. 

    Volvió a besar su cuello y Estefanía clavó la mirada en el blanco techo. No había expresión en su rostro.  

    —Parece que estás contento esta mañana… 

    —Así es. —Corroboró él, ronroneándole al oído. 

    Estefanía solo llevaba puesta una camiseta y unas bragas. Al contrario de lo que era costumbre en él, Leonardo no se apresuró en quitarle la ropa. Se comportaba como si tuvieran el resto del tiempo existente ante ellos. Estefanía tuvo que admitir para sus adentros que estaba siendo una delicia ser tratada de aquel modo tan tierno, tan… considerado.  

    Leonardo levantó la camiseta de la directora financiera hasta que sus pechos estuvieron al descubierto. Fue besando la suave piel desnuda de Estefanía desde el ombligo hasta el esternón. Después se entretuvo un buen rato lamiendo sus pezones hasta cubrirlos por entero con su boca. Sopló con delicadeza a continuación. Reaccionaron poniéndose duros como piedras. El señor Cortés sonrió y repitió la jugada. Estefanía notó cómo su entrepierna se humedecía y reprimió un par de gemidos. No quería hacer saber a Leonardo que aquello le estaba gustando. Mucho.  

    ¡Joder con el demonio! Tenía un par de trucos bajo la manga. 

    —Me ha llamado Pete Wislow esta mañana. Y, nada más colgar, Melissa. —Le informó él, apenas susurrando.  

    —¿Y? 

    —Pete vende las acciones. —Comentó mientras restregaba su boca contra el abdomen de ella—. Su mujer le ha convencido. 

    Estefanía alzó las cejas, complacida solo a medias ante las noticias. Forzó el cuello para elevar la cabeza y así poder vigilar los movimientos de Leonardo. No se terminaba de fiar de él.  

    —Melissa me ha recalcado mil veces que ha sido posible gracias a ti. ¿Es cierto? 

    La directora financiera no contestó. El señor Cortés le había quitado las bragas con tanta sobriedad que Estefanía se sintió, por primera vez, apreciada por él. Leonardo se puso en pie para poder contemplar el cuerpo desnudo de Estefanía en todo su esplendor. Ella creyó advertir durante un par de segundos algo parecido a la devoción brotando de los ojos del señor Cortés, como si fuera una diosa recién descubierta que él no pudiera sino adorar. 

    —Alenté a Melissa para que hablase con su marido. —Comentó ella, como si aquello no tuviese importancia, pese a que la tenía, y mucha—. Me gustaría recibir algo a cambio… por las molestias. 

    Él sonrió de lado y se inclinó para poner la mano en el muslo de Estefanía. Apretó con firmeza, pero sin hacer uso de la fuerza. Se pasó la lengua por los labios, como si ella fuese comestible, deliciosamente apetitosa. 

    —¿Qué tienes en mente?  

    —Una rebaja en mi condena. —Sentenció ella de carrerilla. 

    Leonardo ladeó la cabeza. Obviamente no se esperaba aquello. 

    —¿Condena?  

    —Un mes. —Dijo ella subiendo el torso para imprimir mayor seriedad a la conversación, apoyando su peso sobre los codos—. Cinco en total, en lugar de seis. 

    Leonardo mantuvo la mirada en los ojos verdes de Estefanía durante lo que pareció una eternidad. Se cruzó de brazos, solo para añadir tensión al momento. El señor Cortés descartó la propuesta al instante, ni siquiera tuvo que pensárselo.  

    —No era eso lo que yo tenía en mente. 

    —¡Vamos, Leonardo! 

    Él se sentó en la cama y puso un dedo sobre los labios de Estefanía. Apretó con más saña de la convenida solamente para recordar la jugosidad de su boca. A continuación, chistó como si estuviera haciendo callar a una niña revoltosa.  

    —Tú has hecho algo por mí y yo puedo ser un hombre muy agradecido. Me parece justo compensarte, pero lo haré como a mí me parezca. —Dijo él, muy serio. 

    Estefanía bufó y se quedó tumbada de nuevo en la cama. Negó con la cabeza y apretó los dientes. Paseó su mirada de nuevo por el techo sintiéndose bien estúpida. La frustración bullía en su interior e iba arrasando su estoicismo de paso, veneno puro que ella misma fabricaba. No le había salido bien la jugada. Con rabia se dio cuenta de que acababa de brindarle en bandeja una oportunidad de oro al señor Cortés a cambio de… nada.  

    O eso creía. 

    Leonardo se tumbó encima de ella. Estefanía quiso impedírselo, y sin embargo algo en la mirada de él había cambiado. Quizá en los ojos del señor Cortés ella pudo hallar un resto de calidez. Un resquicio a través del cual veía más de lo que él hubiese querido ofrecerle. Estefanía se debatía entre asomarse, curiosa, o perder la oportunidad. Probablemente no valiera la pena, pero ¿qué otra opción tenía?  

    Dejó de retorcerse. Se rindió, aunque en su mirada todavía se percibía una actitud guerrera. Él supo que estaría dispuesta a combatir en cualquier momento, y precisamente por eso sonrió: le encantaban los retos. Bajó la cabeza hasta situarla entre las piernas de la directora financiera. Besó su pubis libre de vello y respiró hondo para que su boca se impregnara del aroma que ella expedía: pura feminidad. Ahogó un gemido.  

    Bueno, dos. 

    Separó sus piernas con delicadeza. El corazón de Estefanía se aceleró al intuir lo que le esperaba en los próximos minutos. Leonardo esparció besos aislados, aquí y allá, a lo largo de la cara interna de sus muslos. Ella no pudo evitar estremecerse. Su respiración se agitó. 

    —Hace un tiempo te dije que, si te lo ganabas, te saborearía entera. —Dijo él—. Y, definitivamente, te lo has ganado, Madariaga. ¡Premio! 

    La boca de Leonardo se encontraba a escasos milímetros de su clítoris. Tan cerca, que Estefanía sintió su aliento en contacto con la humedad colindante. Tras unos angustiosos segundos, la punta de lengua del señor Cortés por fin rozó su clítoris. Ella exhaló todo el aire que había estado conservando en esa dulce agonía como si fuese su último aliento. Leonardo lamió su vulva de arriba abajo, y vuelta a empezar. Con sus manos le acariciaba los pechos, y a veces le daba por enterrar un par de dedos en su vagina. Estefanía subió la pelvis inconscientemente. Llevó una mano a la cabeza de Leonardo y presionó. Su pelo era fuerte y suave al mismo tiempo. Lo agarró y tiró de él, sintiéndose en control, tremendamente excitada. Él dejó escapar un hondo gemido. 

    La directora financiera cerró los ojos y disfrutó al máximo de la experiencia. El orgasmo no tardó en llegar. Gimió como si estuvieran solos en aquel hotel y nadie más pudiera escucharla. Sin reservas. Las piernas le temblaban, los dientes le castañearon. Su clímax fue incluso más intenso que el que había experimentado unos días atrás. La boca de Leonardo era hábil, ducha en la materia, entregada. Levantó la cabeza. Sonrió, orgulloso por la hazaña lograda. Su barbilla, empapada de los jugos de Estefanía, brillaba reflejando la luz del sol.  

    —¡Joder, Madariaga! —Exclamó él. Sus pupilas estaban tan dilatadas que sus iris quedaron reducidos a su mínima expresión—. Tu coño sabe de puta madre.





   



 Capítulo 9 

    “Al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar lo que somos”. 

     

     

     

     

    Leonardo ardía lentamente. Al menos, esa fue la sensación con la que tuvo que lidiar durante todo el día, dedicado por entero a satisfacer a su directora financiera. Antepuso el placer de ella al suyo propio de nuevo, algo a lo que para nada estaba acostumbrado. Aquello desembocó en una lucha constante entre su mente y su cuerpo. Al final del día, le dolían los huevos, pero no se arrepentía de nada.  

    Tras el tercer orgasmo consecutivo, Estefanía le pidió al señor Cortés un descanso. Este se lo concedió, pero no tardó mucho en volver a la carga. Ella se dejó hacer. Ninguno de sus anteriores novios le había comido el coño con tanto entusiasmo como el que ponía Leonardo. Solo recordaba haberse corrido una vez así con anterioridad. Concluyó entonces que sus ex parejas no tenían ni puta idea.  

    El señor Cortés, en cambio, parecía haber hecho un máster. Podría ser catedrático, incluso. Dar clases, corregir tesis. Lo que quisiera.  

    Era una puta eminencia, y bien calladito que se lo había tenido. El muy cabrón. 

    Cuando la tarde estaba llegando a su fin, Leonardo cambió de estrategia. Echaron un par de polvos durante los cuales tuvieron que parar varias veces para que Leonardo pudiera controlarse y no sucumbir ante la tentación, cada vez más insoportable, de dejarse llevar. Un sudor caliente cubrió su frente, la pasión lo rompía en mil pedazos, ponía su cuerpo al límite. Estefanía casi se apiadó de él, casi le dio permiso para correrse con ella. Sin embargo, desechó la idea. Disfrutaría de su premio antes de que él volviera a las andadas, monopolizando el placer en sus encuentros.  

    Pidieron algo de comer al servicio de habitaciones. Algo frugal. Después, Estefanía se metió en la ducha y él aprovechó para masturbarse en la soledad del inmenso dormitorio. Era por necesidad, una imposición fisiológica para no perder la puta cabeza. Ella salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz y Leonardo no pudo evitar tumbarla en la cama de nuevo para proceder a desenvolverla y tomar el postre. Estefanía se resistió, arrastrándose por las sábanas, pensando que ya habían tenido suficiente. Sin embargo, él parecía ser un pozo sin fondo ansioso por complacer. Al cabo de diez gloriosos minutos, su cuerpo le indicó lo equivocada que estaba cuando otro orgasmo invadió su espina dorsal sin previo aviso.  

    A lo largo de la tarde, se había corrido, en total, ocho gloriosas veces.  

    No fue de extrañar que se quedara dormida al anochecer: estaba exhausta. Leonardo la contemplaba con satisfacción desde un sofá al otro lado de la estancia. Un asomo de sonrisa adornaba su bonita cara. Bebía una cerveza amparado por la oscuridad. No había nada más satisfactorio para el señor Cortés que el trabajo bien hecho. Había cumplido con creces: era capaz de agasajar a una mujer como aquella que yacía en aquellos instantes en la cama. No solo de varias maneras, sino que también en varias ocasiones. 

    Con cierto azoramiento, terminó por llegar a la conclusión de que le había encantado la experiencia. Dar placer a Estefanía no había sido un deber, sino un privilegio. Lo había pasado en grande, pese a que su polla pudiera opinar lo contrario. Quizá, incluso, podría plantearse repetir. 

    Eso, si la directora financiera se lo volvía a ganar, claro está. 

     

    Dos días después, Estefanía estaba de vuelta ante su escritorio, tecleando con celeridad en su portátil. Giró su silla y se puso a contemplar la ciudad a sus pies a través del ventanal. Había estado dispersa, distraída últimamente. Le costaba concentrarse. 

    —¡Maldito seas, Leonardo Cortés! 

    No había nadie en su despacho, y las cuatro palabras que salieron de su boca podrían haberse escuchado al otro lado de la puerta. Por fortuna no fue el caso, ya que hubiesen delatado a la directora financiera.  

    Y es desde que había vuelto de la isla con Leonardo no se había sentido ella misma.  

    Algo había cambiado. 

    No era gran cosa. De tanto en tanto el señor Cortés se asomaba a sus pensamientos rutinarios de una manera demasiado inquisitiva, impertinente. Mientras que antes lo hacía para intimidarla, ahora era para recordarle que el sexo con él podía ser una experiencia jodidamente estimulante. Estefanía entonces recreaba en mitad de acciones cotidianas algunos de los mejores recuerdos que se le habían incrustado bien hondo en la memoria. Reproducía fotogramas de una película en la que ella era protagonista indiscutible, con tanta precisión que las rodillas le temblaban y su sexo se humedecía, dejando una mancha culposa en todas sus braguitas.  

    Echaba de menos su boca entre las piernas, su polla penetrándola profundamente, envistiéndola una y otra vez. Ni siquiera podía odiarlo por ello: Leonardo se había ganado a pulso aquel reconocimiento. Le había mostrado a Estefanía que podía ser rudo y un auténtico gilipollas, pero también apasionado, tierno, una fiera en la cama. La revelación sacudió a Estefanía con fuerza: ¿y si Leonardo no era esa bestia que se empeñaba en mostrar? ¿Y si todo era pura fachada? 

    Movió la cabeza de un lado a otro y rio sin ganas. Bajó la mirada como si estuviera avergonzada de su propia ocurrencia. No debía dejarse engatusar. Un par de días en los que el lobo se había despojado de su piel de cordero no lo convertía en un santo. ¡Ni mucho menos! Estefanía jamás iba a olvidar el chantaje al que Leonardo le había sometido, al que le seguía sometiendo. Él la había tratado como basura, como un vulgar objeto.  

    Ni siquiera si él hubiese sido un perfecto caballero con ella desde el principio estaba segura de quererlo en su vida de ese modo.  

    Tenía demasiadas cosas en la cabeza. Entre el trabajo y su hermano se le escapaba el tiempo, absorbida en la vorágine de una rutina tan estresante como adictiva. Una hora tras hora quedaban atrás y solo su precioso reloj era testigo de ello. 

     

    Una semana después, Estefanía recibió una llamada urgente que partió su mañana en dos: Diego se había caído de la cama donde estaba permanentemente postrado, de algún inexplicable modo. Su estado no revestía gravedad, pero tenía contusiones y moretones que requerirían atención extra. El suceso fue lo suficientemente traumático como para que Estefanía abandonara sus cosas en el despacho y saliera disparada a ver a Diego. Atravesó la ciudad a toda velocidad, como si estuviese tratando de huir de sus propias preocupaciones dejándose la roja suela de sus carísimos zapatos en el pedal del acelerador.  

    En cuanto llegó a la clínica, atravesó los pasillos haciendo equilibrio en sus tacones. Cuando sus ojos se posaron en los de su hermano y halló un mar en calma en ellos, determinó que efectivamente no había sufrido daños permanentes. Dada de su condición, aquello había sido un puto milagro. Tan solo un poco más tranquila, caminó hasta la recepción, exigió depurar responsabilidades y amenazó con interponer una demanda por negligencia.  

    No se hubo calmado del todo, pero tras media hora lanzando improperios a los trabajadores de la clínica y amenazar veladamente a un par de ellos, regresó a la habitación de su hermano portando una amorosa sonrisa como si nada de aquello hubiese sucedido.  

    Estefanía le habló sobre la isla que recientemente había visitado, omitiendo millones de detalles, obviamente. Diego sonrió cuando ella le describió el mar, las olas rompiendo una y mil veces más en la orilla, dejando un rastro de espuma al retirarse para volver a enroscarse sobre sí mismas después. Un nudo se instaló en la garganta de la directora financiera: su hermano jamás contemplaría de nuevo la amplitud del agua salada frente a sus ojos. El resto de sus días transcurriría entre aquellas cuatro anodinas paredes. Sonrió sin ganas y apretó la mano de Diego pese a que él no podía sentir su calor, su cariño. Siempre se le olvidaba recordarlo.  

    De pronto, el móvil vibró. Lo dejó estar hasta que quien quiera que fuese se cansó de intentar localizarla. El mundo quedaba en suspenso hasta nuevo aviso. Es más, si por ella fuera, todo podía irse al infierno hasta que su hermano se quedara dormido. Entonces, se concedería permiso a sí misma para retirarse. Nadie iba a arrebatarle aquella tarde, no cuando los momentos con su hermano eran finitos y tenían fecha de caducidad. 

    El móvil volvió a vibrar. Diego le instó a atender la llamada, pero Estefanía se negó. Así, hasta que, cinco llamadas después, la directora financiera se rindió. Salió al pasillo con la mandíbula apretada y caminó por él hasta que el olor a lejía se hizo respirable.  

    —¿Qué coño quieres, Leonardo? 

    Sí: el tono no había sido el indicado. Las palabras, podrían haber sido mejor escogidas. Y, sin embargo, Estefanía no se arrepentía de haber descargado su ira contra él. 

    —Te quiero en mi casa en media hora, Madariaga. 

    Inspiró, luchando contra la rabia que seguía sintiendo. No quedaba rastro del Leonardo de la isla. Era obvio que no. Su voz demandaba de nuevo órdenes que ella no estaba dispuesta a cumplir. No al menos aquella tarde. Sus tacones resonaban por los estrechos pasillos de la clínica mientras se dirigía hacia ninguna parte. 

    —Hoy no va a poder ser. Imposible. 

    Silencio al otro lado de la línea. Al menos, diez interminables segundos. 

    —No te he preguntado si puedes. Te estoy diciendo que vengas. 

    Estefanía suspiró. Se armó de paciencia, tratando de acumular un arsenal. Lo iba a necesitar. 

    —Leonardo, ya te lo he dicho: hoy, imposible. Estoy con Diego y… 

    —¿Diego?  

    Ella cerró los ojos. Silencio otra vez. Demasiado denso. Casi podía sentirlo materializándose en la conversación, como si fuera un interlocutor más. 

    —Sí: Diego. —Insistió ella, negándose a darle más explicaciones, arriesgándose a sufrir las consecuencias.  

    Escuchó la respiración del señor Cortés al otro lado de la línea. Leonardo se imaginó a su directora financiera retozando con un hombre sin rostro. La sangre le hirvió dentro de las venas. 

    —Ya conoces las normas.  

    —Lo sé de sobra. 

    —Tú y yo tenemos un contrato. Un acuerdo. 

    —Sí, Leonardo, pero… 

    —Si no vienes hoy a mi casa, no te molestes en venir mañana a la oficina.  

    Y, sin más, colgó.  

     

    Procuró que Diego no notase la rabia que moldeaba su estado de ánimo como si se tratara de arcilla. Actuó, como si fuese una actriz optando al Óscar. Estefanía clavó las uñas color rosa fucsia en sus muslos, sin llegar a hacerse daño. Sonrió a su hermano como si nada le preocupase. Como si la vida fuese maravillosa. 

    Tenía ganas de pegarle un puñetazo al señor Cortés en su atractiva cara. Ese cabrón egoísta, para colmo de males, seguro se estaría montando películas. ¡Como si tuviera tiempo y ganas de retozar con alguien más! Pensar en el castigo que le esperaba cuando saliera de la clínica le estaba impidiendo disfrutar del tiempo que compartía con su hermano. Intentó banear a Leonardo de sus pensamientos, pero no fue tarea fácil.  

    Cuando Diego se quedó dormido eran pasadas las diez de la noche. Había tardado más de la cuenta en conciliar el sueño, no solo porque su hermana le estuvo dando conversación, sino porque la caída había trastocado su estricta rutina. Ese día no había sido como el anterior, ni sería como el siguiente.  

    Se puso tras el volante de nuevo y Estefanía pisó a fondo el acelerador. Aquella jornada estaba siendo de locos y aún no se había terminado. Ahora tendría que lidiar con el señor Cortés y su egocéntrica mala leche.  

    Se despojó de las bragas en el coche. Llevaba un vestido largo color verde oliva ajustado hasta la cintura, más holgado en el nacimiento de la cadera. Metió sin cuidado la prenda en el bolso y abandonó el vehículo. Caminó hasta la casa de Leonardo. Las luces del dormitorio volvían a estar encendidas, como en la primera noche. Un siniestro déjà vu cruzó su mente. Tragó saliva y llamó al timbre. 

    Leonardo tardó un buen rato en abrir la puerta. Cuando lo hizo, le dedicó una mirada de desprecio a Estefanía. Dejó que accediera al interior. Ninguno de los dos cruzó palabra hasta que ella dejó el bolso sobre el sofá y lo miró con suficiencia, preguntándose qué tendría que hacer esta vez por el señor Cortés. 

    Bueno, casi mejor preguntarse qué no tendría que hacer. 

    —¿Dónde estabas? 

    Ella apretó los dientes. No quería dar explicaciones.  

    —¿Qué más te da? ¡Acabemos con esto! Haz de mi lo que quieras. Cada día que pasa es un día menos que queda para librarme de ti.  

    Él miró a sus ojos y se bañó en ellos. Estaba serio, y guapo. Rabiosamente guapo con esa barba de tres días que ensombrecía su mandíbula. Se cruzó de brazos y negó con la cabeza, haciendo un mohín con los labios. 

    —No me vas a dejar otra opción que castigarte. 

    Ella bufó. 

    —Ya lo imaginaba. Adelante, ¡hazlo! Es lo que faltaba para completar mi día de mierda… 

    En seguida se percató de que estaba llorando. Apartó furiosa las lágrimas de sus mejillas y se dio la vuelta, negándose a que el señor Cortés pudiera ser testigo de su fragilidad. 

    Bueno, eso en el caso de que todavía no se hubiese percatado de su nefasto estado anímico, algo muy poco probable.  

    A Leonardo le daba igual: era un insensible hijo de puta. 

    —Desnúdate.  

    Ella suspiró y obedeció mientras sus hombros eran sometidos a los espasmos involuntarios de un llanto silenciado. Sin prestar atención a las emociones de las que era presa Estefanía, él, complacido, comprobó que ella había vuelto a obedecerle y que no llevaba ropa interior. Su polla se endureció mientras Estefanía se desvestía. Fijó su mirada en el culo perfecto de la directora financiera. En sus fabulosas piernas, favorecidas por aquellos altos tacones. Llevaba todo el día deseando follársela, recordando sus gemidos de placer, los gritos entrecortados que había dejado escapar al alcanzar el orgasmo una y otra vez.  

    Se acercó hasta ella por detrás y recorrió su cintura con las manos. Olió su cuello y estuvo seguro de que no venía de retozar con otro hombre. Suspiró, aliviado, manteniendo a raya unos celos posesivos que por los pelos era capaz de controlar.  

    No quiso saber qué había retrasado su encuentro. No en aquel momento. Intuía que se trataba de algo importante, pero su prioridad era follársela. Acarició los pechos de Estefanía hasta sentir que sus pezones se endurecían. Sonrió, sabiendo que ella no podía ser testigo de su reacción mientras que él sí podía observar la suya. Después, masajeó sus hombros tensos. Ella dejó escapar un par de suspiros de alivio. Las lágrimas dejaron de brotar de sus ojos. Aquello no se lo esperaba. Era agradable.  

    ¿Dónde estaba el truco? 

    Leonardo condujo a Estefanía hasta el sofá. La puso de rodillas, boca abajo, las palmas de sus manos sosteniendo el peso de su cuerpo. El culo de la directora financiera quedó arqueado para gusto de Leonardo. Con dos dedos, él se abrió paso a través de los suaves pliegues de ella hasta que su polla, bien dura, rozó la entrada de su vagina. Pasó entonces a follársela sin piedad, como si fuera un coche deportivo de esos que pasan de cero a cien en unos pocos segundos. El ritmo que imponía el señor Cortés dejaba patente el regreso del Leonardo de siempre. Ella cerró los ojos e imploró que terminara pronto. Su vagina sin lubricar hizo que la fricción fuese molesta. El vaivén de sus pechos era demasiado acusado como para resultar placentero. Leonardo le pellizcó los pezones hasta hacerlos enrojecer. Estefanía se quejó, pero no sirvió de mucho. En menos de dos minutos, por suerte, él se hubo corrido, no sin antes forzar a Estefanía a que subiera el torso para poder tener mejor acceso al lateral de su cuello. Entonces, lo mordió como si fuese el puto conde Drácula.  

    Al día siguiente, un bonito moratón adornaría su pescuezo.  

    —Me has hecho daño. —Declaró ella en un susurro, llevándose la mano a la zona afectada. 

    Leonardo salió de su interior y volvió a forzar el cuerpo de ella para poder mirarla a los ojos. Los tenía vidriosos. Sus enrojecidas escleróticas hacían que sus iris verdes refulgieran como nunca antes. Estefanía se dejó caer hacia atrás y apoyó la cabeza en uno de los cojines. Unas traicioneras lágrimas escaparon de entre sus párpados, desplazándose por la mejilla y muriendo en la cara tapicería del sofá. Su pelo se movió con ella, tapándole la cara. Él la contempló de hito en hito, y finalmente, como si lo guiara una decisión recién tomada, se alejó de ella. 

    —No te muevas. 

    Leonardo dobló una esquina y desapareció de su campo visual. Al cabo de un minuto volvió. Estefanía ni siquiera se molestó en mirarlo. Su cuerpo seguía allí, su mente estaba lejos. Despertó de su trance cuando sintió las manos del señor Cortés sobre su cabeza.  

    —¿Qué haces? —Estefanía había reaccionado con demasiada crudeza, como un animalillo asustado. 

    —Voy a vendarte los ojos.  

    Ella se dejó hacer. La venda era suave al tacto y estaba atada fuertemente de modo que ni siquiera un resquicio de luz quedaba a su alcance. Leonardo manipuló entonces el cuerpo femenino hasta cargar con él entre sus brazos. Era la primera vez que Estefanía se sentía como una jodida princesa de cuento. Leonardo subió con ella las escaleras hasta el dormitorio. A Estefanía le agradó el gesto, muy a su pesar. Se sintió protegida, mimada. Se recostó contra Leonardo, inspirando el aroma que despedía su pecho. El resto de sus sentidos se había agudizado al prescindir del de la vista. 

    El señor Cortés la tumbó en la cama boca arriba, con delicadeza. Se aseguró de dejar las extremidades de Estefanía bien extendidas antes de proceder. Borró el rastro de sus lágrimas con la yema de los dedos y después, manipuló un bote que contenía algo que olía bien. A limón, a jazmín, o quizá fueran rosas. Estefanía no tenía ni idea de qué sucedería a continuación y una parte de ella cada vez más grande estaba deseando descubrirlo. 

    Escuchó el característico sonido de dos manos frotándose entre sí. Después, notó esas mismas manos sobre su cuerpo. A su paso, dejaron una estela viscosa y agradable por su piel. Se le erizó al instante de pleno gusto. Estefanía concluyó que se trataba de algún tipo de aceite aromático a juzgar por el aroma que desprendía.  

    Lentamente, su cuerpo quedó cubierto por aquella sustancia pegajosa desde las clavículas hasta los pies. Esas manos que acariciaban con ternura y pericia nada tenían que ver con las que instantes antes habían sido rudas, ásperas. Estefanía estaba tan impresionada con el cambio que incluso se planteó la posibilidad de que el señor Cortés se hubiese retirado. Quizá otro hombre se estaba encargando de tocarla. Otro hombre al que se le negaba la posibilidad de contemplar. Ella sabía que se estaba dejando llevar por su volátil imaginación.  

    Aquello era una fantasía dentro de otra fantasía.  

    De algún modo, funcionó. Su respiración se agitó, su vagina comenzó a lubricar, olvidando la brusca intromisión que había sufrido minutos antes. Las sensaciones se multiplicaban gracias a ese líquido caliente que extasiaba su sentido del olfato. Con pericia, Leonardo fue capaz de arrancarle un par de gemidos a Estefanía antes de tumbarse entre sus piernas y disponerse a degustarla. Estefanía no lo vio venir, obviamente, y esa inesperada sorpresa fue más que bienvenida. 

    El señor Cortés comiéndole el coño siempre sería bienvenido.  

    Abrió las piernas en un ángulo obtuso, tan imposible como lo que estaba sucediendo. Con un intenso orgasmo despidió las tensiones acumuladas durante el día. Leonardo volvía a estar a cien después de llevar a Estefanía al cielo. Los últimos estertores de placer tras un largo éxtasis fueron los más sugerentes, los más sinceros. El bello cuerpo de Estefanía se relajó después. Su piel irradiaba un sensual brillo, y adquirió un reflejo dorado que elevaba automáticamente su condición a diosa del Olimpo. Ella, ajena a todo esto, ni siquiera osó desprender la venda de sus ojos: la vida era mucho mejor con ella puesta.  

    Leonardo se despojó de la ropa y se tumbó sobre ella. La directora financiera no pudo evitar que una sonrisa se posara en sus labios. El cuerpo femenino resbalaba bajo la piel de Leonardo, el roce se convirtió en algo más imprescindible incluso que respirar. Él besó la comisura de su boca, sin atreverse a tentar a la suerte, ansiando con todas sus fuerzas que ella le permitiera besarlo. No fue así. 

    Algo abatido, introdujo su miembro poco a poco en la vagina de la directora financiera, y eso se convirtió en una lenta tortura que los llevó al límite conjuntamente. Estefanía enroscó sus largas piernas en torno al torso del señor Cortés, lo que facilitó la penetración. Él la esperó mientras cubría su cuello, otrora maltratado, de besos y lametones. Juntos se dejaron ir, arrastrados por una pasión que cada vez era más difícil de negar entre ambos.  

    Él estudió su cara, enmarcada por su melena castaña en torno a su cabeza como si de un halo se tratara. Quería leer sus pensamientos. Estefanía volvió a sonreír y él hizo lo mismo. Estuvo un rato así, y terminó fijando sus azules ojos en la boca de ella, esa boca que lo había iniciado todo.  

    Entonces se percató de cuánto deseaba besarla. Otra vez. Más que nada en este mundo.  

    Se asustó por sentir tan acuciante anhelo. Por eso, cuando logró recuperar el control de sus emociones, su voz sonó atronadora y seca. Acercó sus labios al oído de Estefanía y, estando todavía dentro de ella, simplemente dijo: 

    —Dúchate y vete.





   



 Capítulo 10 

    “El poder no corrompe; el poder desenmascara”. 

     

     

     

     

    Estefanía agarró con tanta fuerza el volante entre sus manos que los nudillos palidecieron por completo. La simple acción de conducir por las calles de su ciudad siempre había tenido un efecto relajante en ella, sin embargo, no aquella noche. Su mente se llenó de interrogantes, todos relacionados con el señor Cortés. ¿Por qué había vuelto a ser considerado con ella? ¿Por qué la había dejado marchar sin pedirle nada a cambio? Y, quizá, la pregunta más importante de todas: ¿por qué no la había castigado esta vez? 

    Parpadeó despacio, como si así pudiera asimilar mejor la realidad. Se estaba dejando arrastrar por el señor Cortés. Había un motivo por el cual él la había liberado de su tormento, y a Estefanía se le antojaba oscuro y siniestro. Su extraña relación estaba adquiriendo un cariz demasiado íntimo, y esto inquietaba a Estefanía mucho más que cuando él se limitaba a follársela. Estaban alimentando un monstruo que había crecido muy rápido. Llegados a un punto, sería difícil controlarlo. 

    Aparcó el coche en su garaje y subió las escaleras de dos en dos, deseando refugiarse en casa. 

     

    Al otro lado de la ciudad, los pensamientos de Leonardo fueron todos para ella. Había visto llorar a Estefanía lágrimas reales, dolorosas, impulsadas por una pena latente y antigua. El señor Cortés conocía esa clase de dolor y sintió que un nuevo vínculo se creaba entre ellos. Sin palabras, sin desearlo. Al verla afligida, estuvo a punto de caérsele el alma a los pies. 

    Obviamente ella jamás sospecharía nada de esto: Leonardo se esforzaba por ocultarle esa parte de él que estaba tan bien enterrada, tan bien camuflada entre los plisados de su arisca personalidad. Esa imagen de tipo duro y sin corazón que tanto tiempo había dedicado a construir seguía latente, pero se iba fundiendo como hielo al sol cuando Estefanía estaba cerca. No se consideraba a sí mismo un hombre débil, más bien todo lo contrario. Pero, sin duda, la directora financiera podía llegar a ser su punto flaco. Al quererlo todo de ella, estaba pagando un alto precio exponiendo un gran pedazo de su interior que ni siquiera se acordaba de que estaba ahí. Por nada del mundo quería entregarle tanto poder y, sin embargo, ella lo estaba acaparando poco a poco, irremediablemente.  

     

    Un par de días después, el teléfono de Estefanía interrumpió una aburrida reunión. Fue la excusa perfecta para levantarse murmurando, salir por la puerta y atender al señor Cortés.  

    —Leonardo.  

    —Hoy en la noche recibirás un paquete en tu casa.  

    Estefanía pestañeó, procesando aquel mensaje. 

    —¿Qué me envías? 

    Él soltó una sonrisilla maléfica. 

    —Ya lo verás.  

    Sin más, el señor Cortés colgó. Ella mantuvo el teléfono móvil pegado a su oreja, como si se negara a aceptar que la comunicación se había cortado. Bajó la cabeza y estiró una pierna. No pensaba volver a la sala de juntas, a aquella interminable reunión. Se quedó contemplando su pie encerrado en un precioso zapato marrón con el que ganaba diez centímetros extra.  

    Dejó la mente en blanco. Después, se encerró en su despacho.  

    Ya se inventaría algo que justificara su ausencia. 

     

    Fiel a su palabra, un mensajero entregó un paquete a Estefanía pasadas las diez de la noche. Se trataba de una caja de cartón rígido que tenía forma rectangular y color negro, cerrada por un lazo de raso rosa. La directora financiera deshizo el nudo y abrió la tapa. Dentro, se hallaba un vestido verde. Estefanía pasó la palma de su mano por la tela, que era suave al tacto: seguro que costaba una pequeña fortuna, ya que reconoció el nombre del exclusivo diseñador que firmaba la confección de aquel trapito. Sacó el regalo de la caja con delicadeza, sosteniéndolo frente a sí entre sus finos dedos. Al hacerlo, un papel cayó al suelo. Dejó la prenda sobre la cama y recogió la cuartilla. Se trataba de una nota. 

    En ella, Leonardo le ordenaba que se pusiera aquel vestido con ocasión de la fiesta que todos los años la empresa daba al cierre de año financiero. Estefanía casi había olvidado aquel compromiso al estar tan ocupada por otros temas mucho más relevantes, como siempre.  

    Volvió a tomar el vestido y lo posicionó en torno a su cuerpo. Se contempló ante el espejo y sonrió: por fin una orden del señor Cortés que no tendría inconveniente en cumplir. 

     

    Estefanía llegó tarde y despreocupada. Se atusó el pelo recogido antes de acceder al gran salón: lo bueno se hacía esperar. Un cuarteto de jazz amenizaba la velada. Las conversaciones de los empleados se oían por encima de la música; no eran más que un molesto ruido de fondo al que la directora financiera se terminó acostumbrando. Hacía calor, por lo que se agenció una bebida en cuanto un camarero pasó por su lado. El champán frío le sentó de perlas, las burbujas haciéndole cosquillas mientras explotaban en su paladar.  

    En círculos de distinto tamaño, cada departamento hacía su particular balance del año que acababan de dejar atrás. En cualquier caso, los datos hablaban por sí solos: la empresa había obtenido excelentes resultados. Estefanía pasó de largo atravesando el gran espacio diáfano en diagonal. Decenas de cabezas se giraron para posar sus ojos sobre ella. La directora financiera hizo como que no se percataba de nada. Siguió caminando con elegancia, como si aquellos tacones no la estuvieran matando. No se detuvo hasta que vio algunas caras más conocidas: miembros del consejo directivo.  

    Se entretuvo saludando a todos con efusividad, con su estudiada sonrisa engalanándole el rostro. Recibió un par de cumplidos velados y otros más sutiles. Ella los aceptó con una fingida modestia, agitando sus manos, resultando jodidamente encantadora.  

    Por supuesto, sabía que lucía espectacular aquella noche. El vestido verde esmeralda le quedaba como un guante, adaptándose tan bien a los límites de su cuerpo como una segunda piel. Debía concederle el mérito a señor Cortés, ya que había acertado con la talla y con el corte que tanto le favorecía. El escote en pico dejaba ver el nacimiento de sus pechos y la raja de la falda le llegaba algo por encima de la rodilla. Se trataba de un vestido formal de cóctel, pero con un toque atrevido que eliminaba cualquier rasgo conservador: todo un acierto. Lo había conjuntado con unos tacones rojos y se había recogido la melena en una desgarbada coleta alta que parecía espontánea, pero que le había llevado más de media hora de preparación.  

    Obviamente habían hecho falta unas cuantas capas de maquillaje para camuflar el chupetón que el cabrón del señor Cortés le había propinado en el cuello. Se tocó la zona magullada con la mirada posada en un lejano infinito, recordando el momento en que él había devorado su carne con dureza para marcar territorio.  

    Un escalofrío le recorrió la espalda. 

    Al vuelo, tomó otra fina copa de champán entre sus dedos de uñas rojas. Al darse media vuelta para degustar el líquido dorado, su mirada se cruzó con la del señor Cortés en la lejanía. Él sonrió sin mostrar los dientes y se acercó a ella. Sus azules ojos apenas pestañeaban, ni se dignaban a descender para vigilar sus propios pasos. Mientras Leonardo caminaba, Estefanía no pudo sino maravillarse ante su elegante porte. El esmoquin lo convertía automáticamente en el sumun de la elegancia. Parecía haberse escapado de un desfile, o de un cartel publicitario de un anuncio de perfumes. Su negro pelo, engominado hacia atrás, le otorgaba un aire de sofisticación difícil de soportar. Estefanía fue consciente de cuántos suspiros arrancaba en las mujeres (y algunos hombres) Leonardo a su paso. Sin embargo, a diferencia de ella, él parecía no ser consciente de eso. 

    Cuando llegó hasta Estefanía, acercó su boca hasta el oído de la directora financiera. Olía muy bien. Parecía que se estaban saludando con fría cortesía, y sin embargo no era así en absoluto. 

    —A mi despacho; en diez minutos. 

    A Estefanía se le quedó congelada una mueca en la cara. Dejó su mirada a ras del suelo, pensativa. Leonardo siguió saludando a los presentes, estrechando manos y sonriendo con los labios, pero no con los ojos. La directora financiera decidió alejarse de allí y salir a respirar un poco de aire con el fin de prepararse para lo que se le avecinaba. 

     

    Quince minutos habían transcurrido y Leonardo no se había dignado a aparecer ante la puerta de su despacho, que estaba cerrada con llave. Estefanía suspiró con impaciencia. Estuvo a punto de claudicar y volver a bajar a la primera planta, donde se desarrollaba el coctel. Sin embargo, el ascensor abrió sus puertas y ahí estaba él.  

    Una sonrisa traviesa se negaba a abandonar la cara de Leonardo. Ni siquiera cuando entraron en el despacho y la intimidad los amparó. 

    —¿Qué quieres?  

    Leonardo la contempló de arriba abajo, embebiendo cada detalle para retenerlo en la memoria. Parecía una top model. Sabía que con ese vestido atraía muchas miradas indeseadas de hombres que estaban follándosela con los ojos. Apretó los puños pensando en que él no podría hacer nada por evitarlo. Sin embargo, la ocasión merecía el sacrificio: sin duda, su directora financiera estaba arrebatadora esa noche.  

    A pesar de todo, de su boca no saldría tal apreciación. Por el contrario, se fijó en la de Estefanía: pintada de rojo era su favorita. El señor Cortés sintió su polla endurecerse. Abrió uno de los compartimientos de su escritorio y sacó una caja pequeña. Estefanía se acercó, curiosa.  

    —Póntelo. —Le indicó él. 

    Ella se asombró al percatarse de lo que era: un objeto de plástico, de curiosa forma y color magenta que descansaba al fondo del recipiente. Lo sacó, manipulándolo con cuidado entre los dedos y lo sostuvo frente a su cara frunciendo el entrecejo. 

    Escuchó la risa de Leonardo y lo miró. Era una carcajada sincera. 

    —No sabes lo que es, ¿verdad? 

    Ella negó con la cabeza, y no le gustó el rumbo que estaban tomando los acontecimientos. 

    —Permíteme entonces que lo haga yo…. —Murmuró.  

    Leonardo pinzó la exquisita tela de sus pantalones y se agachó ante ella. Durante una milésima de segundo Estefanía pensó que el señor Cortés parecía estar preparándose para pedirle matrimonio. Se hubiera reído de su propia ocurrencia de no ser porque era muy absurda, y porque él la miraba tan seriamente como si le hubiese entregado un reporte mal redactado.  

    Él le instó sin palabras a que se subiera el bajo de su vestido verde. Estefanía obedeció y lo hizo hasta que su cuerpo quedó expuesto de cintura para abajo. Leonardo asintió, congratulándose por el hecho de que su directora financiera hubiera obedecido otra vez sus órdenes, prescindiendo de la ropa interior también esa noche.  

    Sin dejar de mirarla a los ojos, el señor Cortés pasó por la punta de su lengua el extremo del objeto. Estefanía tragó saliva. A continuación, él abrió los labios de su vulva e introdujo cuidadosamente parte de aquel aparato plástico en su interior. Se aseguró después de que su clítoris quedara cubierto por el otro extremo de aquella cosa. Movió la cabeza con seriedad, examinando su trabajo y estando conforme con él, le bajó el vestido y se irguió.  

    —Tendrías más sujeción si llevaras bragas. Una lástima que estén prohibidas en mi presencia.  

    Estefanía sintió la garganta seca. Caminó un par de pasos y tuvo que darlos muy juntos para evitar que el objeto se cayera. Ahogó un gemido. Ni siquiera se molestó en preguntar si aquello era necesario, puesto que ya conocía la respuesta. 

    Leonardo le daba la espalda, estaba al lado de su escritorio. De improviso, Estefanía sintió una sacudida a modo de vibración en su clítoris y en el interior de su vagina. Sorprendida, dejó escapar un gritito. El señor Cortés se dio la vuelta. Sonreía, mostrando los perlados dientes de su mandíbula superior.  

    —Estaba comprobando que funciona. —Le explicó. 

    Sostenía una especie de control remoto en miniatura color negro en su mano derecha. Tenía varios botones, Estefanía imaginó que serían para regular la intensidad. 

    La noche empezaba a ponerse interesante. 

    —¿Volvemos?  

     

    La directora financiera cerró los ojos y una tirante expresión afeó su semblante. Sostenía una conversación para nada interesante con uno de los socios de la empresa cuando sintió otra descarga entre sus piernas. La tortura estaba servida. Supo que, en algún lado de la fiesta, el señor Cortés se lo estaría pasando de lo lindo teniendo el mando que controlaba su placer. Seguro que no se estaría perdiendo detalle, observando su reacción en la lejanía.  

    La cuestión era que aquello resultaría agradable de no ser porque Leonardo tenía el don de la oportunidad: justo en el peor momento, él accionaba el mecanismo que hacía vibrar aquel juguetito sexual. Estefanía estaba húmeda y cachonda delante de uno de sus principales jefes.  

    La directora financiera sonrió y le pidió a aquel tipo que le disculpara un segundo. Se alejó de él dando pasos diminutos. Alguien la interceptó y no tuvo más remedio que unirse a otro debate financiero. No podía centrarse en lo que aquellos hombres comentaban. Una nueva descarga sacudió su entrepierna, y esta vez ni siquiera pudo esconder un gemido que salió despedido de sus labios. Se ruborizó y apretó los dientes. 

    La velada continuó de esa guisa hasta que llegó el turno de los discursos. Todos aburridos, larguísimos, repletos de cifras y anécdotas que a nadie le importaban, salvo a los que las protagonizaban. Estefanía los soportó estoicamente, tratando de adelantarse a los acontecimientos y averiguar cuándo sentiría la siguiente vibración. Falló todas las predicciones.  

    Leonardo tomó el micrófono y dijo unas palabras. Pocas, ya que no era demasiado amigo de ellas. En la mano contraria, exhibía el control remoto sin una pizca de pudor. Lo apretó cuando dedicó unas palabras a su directora financiera, menospreciando un trabajo que consideraba mejorable, aunque fuese por buen camino. Le instó a esforzarse más la próxima vez. Estefanía recibió la crítica como un jarro de agua fría. No se esperaba aquella traición. Sin embargo, su semblante permanecía estable en su sonrisa estudiada. Sus ojos, fijos en el señor Cortés, deseando asesinarlo. 

    Cuando hubo terminado, Leonardo aplaudió y los demás lo siguieron. Ella no tuvo más remedio que imitar al resto. Sintió entonces varias descargas seguidas tanto en su interior como en el clítoris. Cerró los ojos y no tuvo más remedio que correrse en medio de aquel jaleo. Por fortuna, nadie reparó en rostro deformándose por el placer, salvando, claro está, el señor Cortés. 

    Cuando volvió a abrir los ojos, el aparato se detuvo repentinamente. Entonces, Leonardo se acercó hasta ella, tomándola por el codo, y la condujo hasta los límites de la fiesta.  

    Solo cuando estuvieron a salvo de oídos y miradas indiscretas, Estefanía se atrevió a borrar la sonrisa de su cara.  

    —¿A qué ha venido eso? 

    Él sonrió ladinamente.  

    —No sé de qué te quejas. —Susurró—. He visto cómo te corrías. 

    Estefanía respiró hondo. 

    —No me refería a eso, sino a tu discurso. Más concretamente, a la parte en que te refieres a mi trabajo como algo “mejorable”. 

    Leonardo pegó su cuerpo al de ella. Su maldita sonrisa seguía intacta. 

    —¿Acaso no es verdad? He sido muy indulgente contigo. A duras penas estás cumpliendo el contrato. He hecho demasiadas concesiones. 

    Ella frunció el ceño y ahogó una risita ácida. 

    —¿Estás de coña? ¿Cómo es que eres incapaz de distinguir mi desempeño en esta empresa del… chantaje al que me sometes? 

    Sus ojos echaban chispas. Leonardo se las tragó todas de buena gana. 

    —Para mí es lo mismo, Madariaga.  

    Ella cruzó los brazos bajo su pecho y se negó a seguir hablando. Tenía ganas de llorar. Leonardo podía follársela cuanto quisiera, pero no le permitiría que juzgase tan a la ligera su valor profesional. Apuntó mentalmente el golpe bajo que el señor Cortés le había atestado. Se prometió a sí misma que algún día él pagaría por todo lo que le estaba haciendo.  

    Esos espontáneos planes de venganza fueron los que le dieron ánimos para continuar. 

    Bueno, eso, y el orgasmo que le acababa de recorrer el cuerpo de pies a cabeza. 

    Leonardo la tomó de la mano y juntos se perdieron por los pasillos de la primera planta. Estefanía sabía que se dirigían a un rincón lo suficientemente resguardado como para intimar, pero lo suficientemente accesible como para que los pudiesen descubrir en cualquier momento. En cuanto el señor Cortés determinó que había hallado la localización perfecta, la empujó contra la pared. Se escuchaban ecos de conversaciones y risas de fondo, ajenas a lo que se estaba desarrollando entre los dos directivos. 

    Estefanía rezó para que las cámaras de seguridad no los estuviesen grabando. 

    El señor Cortés deslizó la cremallera del vestido hacia abajo. La prenda se resbaló por la piel de Estefanía hasta los tobillos y ella se deshizo del sujetador por orden de Leonardo. Quedó completamente desnuda. Él la contempló con los ojos entrecerrados: siempre que volvía a verla como vino al mundo encontraba un nuevo detalle que había pasado desapercibido la anterior. En este caso, y pese a la penumbra alrededor, una serie de lunares en su omóplato derecho, que no dudó en besar mientras entretenía las manos en los pechos de la directora financiera.  

    Gruñó sin reservas: el deseo lo tenía poseído desde que había visto a Estefanía aparecer en la fiesta. Le había conferido cierta ventaja y todavía no sabía si aquello le gustaba o no: cada vez que había apretado un botón del mando y era testigo de la reacción de su directora financiera, unos celos irracionales lo sacudían. Quería ser él el único encargado de proporcionarle placer, y en aquel momento necesitaba estar dentro de ella, una obligación fisiológica tan primordial como respirar. 

    —Contra la pared. —Susurró con voz ronca. 

    Ella apoyó el pecho en la fría superficie con lentitud, suponiendo lo que le esperaría. A falta de lubricante, Leonardo utilizó su propia saliva para cubrir su polla por completo, haciéndola resbaladiza. El culo de Estefanía se inclinó de manera insinuante. El señor Cortés vio el juguete ensartado en su vagina y, pese a que estuvo a punto de arrancárselo, no lo hizo.  

    Como si dispusieran de todo el tiempo del mundo, fue metiéndosela por detrás con suavidad. Ella apretó los dientes, odiando aquella invasión. Trató de relajarse, pero no lo consiguió hasta que el señor Cortés accionó el mando. Una explosión de diversas placenteras sensaciones la abrumó hasta el punto de no saber de dónde venía el goce: lo estaba sintiendo por todas partes. Aquella doble penetración era algo que jamás había experimentado hasta entonces, y estaba volviendo loca a Estefanía. No tardó en correrse otra vez, en tiempo récord. Procuró, eso sí, reprimir sus gemidos, acallar las señales que su delator cuerpo quería expresar. Hizo un buen trabajo, ya que Leonardo siguió a lo suyo como si nada. Apretó los dedos entre sus caderas como si fuesen el salvavidas que le protegía de morir ahogado en medio de un océano de locura. Un par de minutos después, se vació en ella, retirándose de inmediato. 

    Después, el señor Cortés concedió permiso a Estefanía para librarse del juguete. Ella se vistió y ambos regresaron a la fiesta. No volvieron a verse ni a hablar entre ellos durante el resto de la velada, como si aquel episodio nunca hubiese sucedido.





   



 Capítulo 11 

     “La carita, de santo, y los hechos, de diablo.” 

     

     

     

     

    —De rodillas. 

    Estefanía se puso una máscara invisible que le impidió reaccionar. Sin embargo, la procesión iba por dentro. Hincó las rodillas en el suelo del despacho del señor Cortés y procedió a mamarle la polla como sabía que a él le gustaba: sin usar las manos, solo la boca, los labios y bueno, la garganta también. Después de tres meses complaciendo a ese diablo, podía decirse que se había vuelto una especie de experta en la materia: Leonardo cada vez aguantaba menos tiempo: esta vez, algo más de tres minutos.  

    Tragó el espeso líquido procurando no pensar en lo que hacía. Se limpió los labios con un pañuelo de papel. Se puso en pie y corrió a su bolso para retocarse el labial ante un pequeño espejo. No era consciente de que aquel sencillo gesto podía acarrear funestas consecuencias. La boca de Estefanía era el rasgo que más le gustaba al señor Cortés de su directora financiera. Al pintarla de rojo, el efecto era el mismo que un capote agitado provoca en un toro. 

    Leonardo observó a Estefanía en silencio. Por un momento, pensó en repetir. Sin embargo, otra idea cruzó su activa mente. Se sentó tras su escritorio y vio cómo ella se encaminaba hacia la puerta, creyendo que ahí terminaría todo. 

    Estaba muy equivocada. 

    —¿Hemos acabado? 

    Ella detuvo sus pasos en seco. Se dio media vuelta. 

    —No sé. Dímelo tú.  

    Él se tocó la barbilla con el dedo índice y con el pulgar, divertido por la hostilidad de Estefanía. Lo que estaba por venir era la perfecta medicina para rebajar esa actitud altanera que seguía gastando su directora financiera. 

    —Vas a ayudarme con un asunto… 

    Estefanía alzó una ceja y tragó saliva. Leonardo permanecía serio y tuvo claro que él no querría de ella nada de índole sexual esta vez. No podía decirse que estuviera asustada por aquella conclusión, pero se puso en guardia. El señor Cortés se levantó de la silla y caminó hasta ella con parsimonia.  

    —La jugada con los Wilsow te salió bien. Quiero que lo vuelvas a repetir. 

    Ella pestañeó varias veces portando una sonrisa congelada en su boca.  

    —¿Qué más quieres de ellos?  

    Leonardo se negaba a apartar su mirada de los ojos de su directora financiera.  

    —Nada. Ahora el objetivo es otro. 

    Estefanía negó con la cabeza, un gesto apenas perceptible. Cerró los ojos, para librarse del señor Cortés durante un par de segundos. 

    —No te sigo, Leonardo. Ve al grano, por favor. 

    Sonrió sin mostrar los dientes. Su directora financiera tenía razón: ni siquiera él mismo sabía muy bien por qué aún no había ido al meollo de la cuestión. A Leonardo no le gustaba hablar, pero con Estefanía estaba interesado en iniciar batallas retóricas.  

    ¿El motivo? Simple: acababan siempre del mismo modo: él ganaba. Ella perdía.  

    —Roberto Acosta.  

    Estefanía subió las manos solo para dejarlas caer a ambos lados del cuerpo. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —He visto cómo te mira en las juntas, el muy hijo de puta. No te resultará difícil seducirlo. 

    Ella rio, una risa aguda y nerviosa. 

    —Qué yo… ¿qué?  

    —Me has entendido perfectamente. 

    —¡Podría ser mi padre! Además… 

    Leonardo explotó en una carcajada. 

    —No tenías tantos remilgos cuando te estabas tirando a Herminio Ruiz… 

    Los bonitos ojos verdes de la directora financiera rodaron por el suelo, ahí donde estaba su dignidad. Suspiró, sintiendo cómo la humillación teñía sus mejillas de rojo bermellón.  

    —Leonardo, me da asco solo de pensarlo. No puedo creer que me estés pidiendo eso. Que sepas que, bajo ningún concepto, voy a acostarme con Roberto. 

    —¡No seas estúpida! —Exclamó el señor Cortés, alzando la voz—. Por supuesto que no te lo vas a follar. Eres mía, Madariaga. ¿Aún no te ha quedado claro? Lo último que haría sería compartirte.  

    Un silencio convenientemente escogido en el mejor momento hizo acto de presencia. No duró demasiado. 

    —Entonces, ¿qué quieres de mí? —Preguntó ella, elevando el tono de la discusión. 

    —Solo tienes que hacerle creer que le ha tocado la lotería… —respondió, jovial.  

    Estefanía se cruzó de brazos y lo miró de soslayo. 

    —No serás de esos raritos a los que les gusta tener público… a mí eso no me va. 

    —¡No digas gilipolleces! —Explotó el señor Cortés—. Quiero pillarlo infraganti en una situación comprometida. No tendrás que llegar muy lejos, pero sí lo suficiente como para poder tenerlo cogido por los huevos. 

    —Y después chantajearle, ¿no es cierto? 

    Leonardo sonrió, y esa sonrisa solo podía ser cosa del diablo que, desde el infierno, manejaba los hilos.  

    —Por fin tu cerebro se ha puesto a trabajar esta mañana, Madariaga. Ya era hora. 

    Ella sintió cómo su corazón se aceleraba. Otra risa nerviosa le subió desde esa grácil garganta que tanto le gustaba al señor Cortés. 

    —¿Qué quieres de Roberto Acosta? 

    —Sus acciones. Le he hecho llegar amablemente una propuesta, una oferta de lo más atractiva. El muy cabrón se niega a vender, así que ahora, lo hará por las malas. 

    Estefanía retuvo el aire en sus pulmones mientras su mente iba a toda velocidad: si Leonardo se hacía con las acciones de Roberto, se convertiría en socio mayoritario de la empresa y, por tanto, en uno de sus jefes. 

    La asociación de conceptos le provocó un funesto escalofrío que recorrió su espalda de sur a norte. 

    —Ni lo sueñes. Conmigo no cuentes, Leonardo.  

    Y, sin más, abandonó el despacho. 

     

    Varias horas después, Estefanía se hallaba en sus dominios, trabajando en un informe que debía entregar antes del día siguiente sin falta. Iba con retraso por culpa del señor Cortés y sus continuas demandas. Aquello mantenía a la directora financiera sumida en un estado de estrés casi permanente en el que se había terminado acostumbrando a vivir.  

    O bueno, mejor dicho, a malvivir. 

    Su boca se convirtió en una fina línea al recordar la locura de la que Leonardo le quería hacer partícipe. A diferencia de ese demonio, Estefanía tenía principios. Confiaba en que él lo respetara y la dejase en paz. Y, sin embargo, algo le hacía sospechar que el señor Cortés se guardaba un as bajo la manga que estaba a punto de mostrar. 

    Apartó como pudo esos pensamientos de su cabeza y volvió a sumergirse en una marabunta de cifras y gráficas. Avanzó a buen ritmo durante un par de horas hasta que, de pronto, entró un correo a su bandeja de entrada que hizo temblar sus dedos. Leyó el título y tragó saliva a duras penas: 

    “Estefanía Madariaga al desnudo”. 

    Muy a su pesar, no tuvo más remedio que abrirlo para saber cuánto debía dejarse llevar por el pánico. No había texto, solo unas facturas escaneadas que vinculaban el pago de su máster y de su MBA a una de las cuentas que estaban a nombre de Herminio. A continuación, una breve carta del mismo hombre remitida a los miembros del comité de dirección en la que demandaba expresamente que el puesto de directora financiera fuese ocupado por Estefanía. No se detenía a alabar sus cualidades o su experiencia. Era una orden directa, lo que una mente maliciosa podía interpretar como un capricho sin fundamentos del empresario.  

    La firma de Herminio, estampada más abajo, era compleja, difícilmente falsificable. Estefanía se convenció de que aquello atestiguaba la autenticidad de la epístola. 

    Los documentos fueron descendiendo por la pantalla a medida que ella iba manipulando la rueda del ratón hacia abajo. De pronto, apareció una imagen que llamó su atención: el cuerpo desnudo de una mujer se recortaba contra un fondo de sábanas rojas. El pulso se le aceleró al percatarse de que se trataba de ella. Amplió la imagen y Estefanía se contempló a sí misma manteniendo los ojos cerrados, las facciones relajadas. Con total seguridad Leonardo había tomado la fotografía a traición mientras ella dormía. 

    Su respiración se hizo audible. Un sollozo quiso escapar de sus irresistibles labios, que temblaban. Volvió al inicio del correo y comprobó que en la casilla de destinatarios no había más nombres que el suyo. Sin embargo, quizá el cabrón de Leonardo lo había remitido en oculto a toda la empresa. Clamando al cielo para que no fuera demasiado tarde, se recompuso como pudo y manipuló su teléfono para hacer una de las llamadas más difíciles a las que se había enfrentado: 

    —¿Estabas pensando en mí, Madariaga?  

    La risa ronca del señor Cortés le dio ganas de vomitar. 

    —Por desgracia. 

    —¿No has tenido suficiente y quieres más? Si me echas de menos, con gusto te dejo que me la chupes para que entretengas esa boquita… 

    Estefanía ignoró el vil comentario. 

    —¿Has mandado este correo a toda la empresa, Leonardo?  

    La voz de Estefanía, aunque al principio poseía cuerpo, poco a poco se fue apagando hasta convertirse en un susurro. Era incapaz de dar contundencia a unas palabras que agonizaban entre sus tensas cuerdas vocales. Se esforzaba sobremanera por mantener la calma. Sin embargo, era demasiado pedir en aquellas singulares circunstancias. Se odió a si misma por no mostrar más templanza.  

    —No. Solo era una prueba. —Dijo Leonardo, inmune al martirio al que sometía a su directora financiera—. Lo mandaré esta misma noche a todos mis contactos. Todos ellos tienen derecho a saber quién es Estefanía Madariaga.  

    —¿Cómo puedes hacerme esto?  

    —Tenemos un contrato, hay unas normas. Si no las cumples, hay consecuencias. No es personal. 

    —¡Y una mierda! Estás disfrutando humillándome. ¡Quieres hundirme, y hundir mi carrera!  

    —Te hundirás tú sola. Ya sabes que evitarlo está en tus manos. 

    Una lágrima cayó sobre las teclas del portátil. Estefanía la apartó, agradecida ya que al menos Leonardo no estaba ahí para verla. 

    —¿Y esa foto robada? Me puedes explicar qué… 

    Él hizo una teatral pausa al otro lado de la línea. 

    —Tengo una nueva afición: la fotografía artística. Eres buena modelo, ¿lo sabías? Tengo más. Muchas más. Las suelo usar para cascármela cuando no te tengo cerca. No obstante… he comprendido que no puedo ser tan egoísta, que debo compartir mi arte con el mundo.  

    Chilló. No se dio cuenta de que lo hacía, perdiendo los papeles por completo. 

    —¡Eres un hijo de la gran puta!  

    —Nunca dije que no lo fuera. —Declaró él, como si en el fondo fuese un cumplido—. Es sencillo, Madariaga: o colaboras conmigo o esta noche recibirás un bonito e-mail idéntico a este. Tú y otras diez mil quinientas cuarenta y… cinco personas, exactamente. 

    Estefanía, presa de la sacudida a la que estaba siendo sometida por parte de sus emociones, colgó. Tiró el teléfono sobre la mesa de cualquier manera, como si el aparato tuviese la culpa. A continuación, se tapó la boca con las manos y dejó escapar un largo grito amortiguado. Después, otro. Aquello funcionó: parte del peso que se le acumulaba sobre los pulmones, impidiéndole respirar, se alivió. Un par de lágrimas rodó por sus mejillas. Apretó los dientes, una fila contra la otra, hasta hacerse daño.  

    Nunca había sentido tanto odio por nadie en su vida. Le asustó la pureza de los sentimientos que albergaba por Leonardo. Quería matarlo. Se imaginó a sí misma asesinando al señor Cortés de mil maneras distintas: estrangulándolo, apuñalándolo, disparándolo, degollándolo. La brutalidad de las imágenes que reproducía en su cabeza hizo las veces de bálsamo reparador.  

    Ya más calmada, pudo reflexionar acerca de todo lo acontecido durante los tres meses que llevaba siendo sometida al chantaje. Concluyó que lo peor había quedado atrás: se había acostumbrado a las excentricidades del señor Cortés, e incluso había disfrutado de la química sexual que, con cada vez más frecuencia, se prendía entre ellos. Una chispa que al principio incomodó a Estefanía y que ahora simplemente se empeñaba en ignorar.  

    La directora financiera estaba a mitad del camino y, si se rendía ahora, todo anterior no habría servido para nada. Todo el esfuerzo se iría al garete, caería en saco roto. Para Estefanía, el bien más preciado que poseía era intangible: su reputación, su posición. Sin ello, el sustento para garantizar el bienestar de Diego se esfumaría.  

    Y, simplemente, no podía permitirlo. 

    Se hizo una única pregunta y concluyó que, si debía elegir entre ella misma y Roberto Acosta, estaba bien claro lo que debía hacer: llamó al señor Cortés con voz neutra, ocultando con bastante tiento su profundo malestar. Fue escueta, no se anduvo por las ramas para darle la buena nueva: como siempre, cedería ante él. Se doblegaría a su voluntad. Por la reacción de Leonardo, estaba claro que él sabía antes de que lo hiciera ella que cambiaría de opinión. Así de predecible se había vuelto. 

    Colgó. Sin haber recuperado un ápice de dignidad, se dispuso a terminar el informe de una puñetera vez.  

     

    Estefanía se atusó el cabello y contempló el reloj de pulsera con disimulo: Roberto se retrasaba. Rezó para que apareciera por la puerta, para que no le diera plantón. Aquello sería todavía más humillante que lo que se disponía a hacer.  

    El alivio que sintió cuando lo vio materializarse ante ella fue, hasta cierto punto, bochornoso. Jamás se había visto en otra semejante. Al contrario, eran los hombres quienes esperaban impacientes su presencia. Solía ser ella la que llevaba la voz cantante, la que decidía cuándo, dónde y… sobre todo, con quién. 

    Roberto murmuró una disculpa y tomó asiento mirando a diestra y siniestra. Una fina capa de sudor cubría su frente. El pelo, canoso y rizado, se le pegaba al cráneo y pedía a gritos un corte de pelo. Estefanía bebió para insuflarse fuerzas. Roberto se quitó las gafas, resollando, y las limpió con la ayuda de una servilleta. Sus pequeños ojos marrones pestañearon, queriendo enfocarse en la directora financiera, sin éxito. Lo único que pudo hacer fue contemplarla a través del velo de las dioptrías. Tenía delante a una mujer impresionante sin definir, sus rasgos borrosos la convertían en algo ordinario, sin gracia. Se dio prisa por recuperar la visión. Cuando ella volvió a materializarse en todo su esplendor, sonrió. Una hilera de dientes amarillentos salió al encuentro de la directora financiera. Ella retiró la mirada, espantada, aunque Roberto estaba tan nervioso que ni siquiera se dio cuenta. 

    —Bueno, ya estoy aquí. ¿Para qué querías verme… a solas? 

    Estefanía aprovechó que un camarero pasaba por allí e instó a su interlocutor a beber lo mismo que ella: un destornillador. Lo que Roberto no sabía era que, mientras él tomaría vodka con naranja, la directora financiera prescindía del alcohol: en su copa solo había zumo. El camarero había accedido a participar en aquel engaño a cambio de unas decenas de euros. Estefanía curvó las comisuras de su linda boca hacia arriba. Miró a Roberto a través de sus espesas pestañas y fue a por todas. 

    —¿Es que no te has dado cuenta, Roberto? 

    Hizo un mohín, frunciendo los labios en un gesto que, ensayado ante el espejo, era sexy.  

    —¿De qué? 

    Ella sonrió y con aquel gesto, los casquetes polares se fundieron un poco más a ambos extremos del planeta. 

    —Siempre te he admirado. En más de un sentido… 

    Soltó la bomba a bocajarro. Roberto alzó las cejas, tan genuinamente sorprendido que Estefanía tuvo que hacer esfuerzos por no reírse de él en su cara. 

    —Yo… yo no… 

    —Claro, ahora me dirás que no tenías ni idea. —La directora financiera fingió indignación. —Nunca me has prestado atención, y yo muriéndome para que me hagas un poquito de caso, durante tantos años… 

    Roberto soltó una risa nerviosa. Sudó un poco más. Se tragó el anzuelo un poco más. 

    —No tenía ni idea, Estefanía. 

    Ella miró al techo y bebió. 

    —No me he atrevido a dar el paso porque… bueno, porque trabajamos juntos, porque estás casado… pero ya no lo aguanto más. 

    Empleó un susurrante tono de voz. Además, acercó su mano a la mejilla de Roberto. La halló húmeda por efecto del sudor. Estefanía tuvo que esforzarse por no apartar sus dedos y seguir acariciando aquella piel. De pronto, chupársela al señor Cortés no le parecía tan horrible. Acababa de comprobar que había cosas peores. 

    —Yo… esto… no sé qué decir. 

    Ella rio, como si pasar la tarde con Roberto fuese el mejor plan para esa tarde. 

    —No hace falta que digas nada, Roberto. Solo… permíteme disfrutar de tu compañía. Bebamos.  

    A continuación, alzó su copa y esperó a que su interlocutor hiciera lo propio. Tomó un trago largo y se congratuló al comprobar que él la imitaba. Debía centrarse en mermar la capacidad de raciocinio de Roberto. Se lo tomó como un juego, un juego al que se vería obligada a ganar.  

     

    Un par de horas después, la directora financiera se encontraba luchando por mantener los ojos abiertos y la mente alerta. Era difícil, no obstante. Roberto enlazaba una batallita tras otra en su tedioso soliloquio, mientras que ella lo miraba todo lo embelesada que podía, parpadeando con inocencia, tratando de desconcentrarlo simplemente por el placer de ponerlo nervioso. 

    Apuraron la cuarta ronda. El camarero, compinchado con Estefanía, repuso las bebidas y la de Roberto estaba bien cargada de vodka. Por fin eran visibles las consecuencias de su ingesta: portaba una permanente sonrisa bobalicona en el rostro. Entonces, Estefanía supo que había llegado el momento de sacar la artillería pesada. 

    —Roberto…. —Dijo insidiosa, interrumpiendo su perorata—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    Él asintió. Ella se tomó su tiempo antes de proseguir. 

    —Verás, es que… necesito saberlo. Necesito que me des tu opinión sincera. ¿Lo harás? 

    Él volvió a asentir. Estefanía posó sus codos en la mesa, las manos en las mejillas, plenamente consciente de que sus pechos se apretujaban entre sí y de que Roberto luchaba contra su impulso de echar un vistazo al escote que mostraba más que insinuaba. 

    —¿Me consideras atractiva? 

    El destornillador estuvo a punto de clavarse en el esófago de Roberto. Se recompuso como pudo, anonadado ante la cuestión que Estefanía le ponía encima de la mesa. 

    —¿Estás tomándome el pelo? 

    Roberto había dado en el clavo por primera vez en la noche, pero estaba demasiado borracho de alcohol y de deseo como para tomar conciencia de la cruda realidad. Ella fingió interpretar esa respuesta como una negativa. Se llevó las manos a las sienes, masajeándolas con insistencia. Al ver que Roberto boqueaba como pez fuera del agua en busca de una contestación, Estefanía se adelantó. Puso un dedo índice sobre los blandos labios de su víctima y dejó escapar un gritito agudo.  

    —¡No digas nada, Roberto! ¡No quiero que me hagas más daño! Solo te pido una cosa esta noche…  

    La interpretación de Estefanía era demasiado histriónica. Sin embargo, Roberto estaba demasiado incapacitado como para darse cuenta.  

    —¿El qué? —Dijo él con voz estrangulada. 

    Ella lo miró a los ojos. Dejó que el embrujo de su gatuna mirada hiciese efecto antes de atacar: 

    —Que no me rechaces.  

    Esas cuatro palabras tuvieron en Roberto un efecto devastador. El sudor se le había extendido por el cuero cabelludo, por el cuello, por las axilas. Tragó saliva y su nuez bajó por el gaznate para volver a subir. Respiraba por la boca entreabierta y le costaba llenar de aire los pulmones, como si el oxígeno se hubiera vuelto corrosivo de pronto. Ofrecía un espectáculo dantesco, aunque no era para menos: no todos los días una mujer de la talla de Estefanía Madariaga le hacía una propuesta como aquella a un hombre como aquel. 

    El alcohol tan solo actuó como acelerador del incendio que ya se había declarado en su interior. No pensaba dejar escapar una oportunidad como esa por nada del mundo. Estefanía sabía leer bien a los hombres. Por eso, sin necesidad de que él dijera una sola palabra, tuvo la certeza de que lo tenía en el bote: Roberto la seguiría al fin del mundo si ella se lo pidiese, como un perro fiel. 

    —¿Vamos a mi casa? 

    Roberto asintió. Ella dejó que él pagara la cuenta y se subieron al primer taxi que apareció. En la parte trasera del vehículo, la directora financiera tuvo que luchar contra las viscosas manos de Roberto, que trepaban por sus piernas, por sus caderas y por su cintura, como si él se hubiese transformado en un maldito pulpo. Las caricias denotaban la poca maña de Roberto en aquellas lides. No obstante, lo peor era que estas, al ser indeseadas, se convertían en insoportables. El rechazo que sentía Estefanía se volvió tan visceral que contenido de su estómago comenzó a revolverse. Él, ajeno a todo aquello, jadeaba con violencia, como un can que acabara de completar una intensa carrera. La directora financiera luchaba contra el perpetuo impulso de rechazarlo. Cerró los ojos y los volvió a abrir solo para comprobar con espanto que el conductor no perdía detalle del dantesco espectáculo que estaban ofreciendo. Seguro estaría pensando que ella era una puta. No había explicación más racional; además, en más de un sentido, así era. 

    Cuando llegaron a su destino, Estefanía agradeció poder tomarse un descanso del magreo al que Roberto la sometía. Se apearon del taxi y la casa del señor Cortés no le pareció tan siniestra como en anteriores ocasiones. Echó un vistazo rápido a la primera planta y, por primera vez, no halló las luces encendidas. Después dirigió su atención a Roberto, que seguía sus pasos un par de metros rezagado. Luchaba por mantener el equilibrio y seguía respirando agitadamente.  

    Estefanía se detuvo ante la puerta y de su bolso sacó la llave que le había dado previamente Leonardo. Se preparó para lo que estaba a punto de suceder y se compadeció de Roberto: la noche para él no terminaría tan bien como había comenzado.  

    Entraron en la casa y, siguiendo el plan establecido, Estefanía encendió un par de luces para que el señor Cortés pudiese tomar buenas fotos desde su rincón. En cuanto este escuchó ruidos, salió de su escondite en el primer piso. Armado con su teléfono móvil, se dispuso a entrar en acción. Se asomó por la barandilla, impaciente, sin querer perder detalle de lo que sucedía unos metros más abajo. Pudo ver a su directora financiera abrazando el rollizo y sudoroso torso de Roberto Acosta, y la imagen le espantó más de lo que se hubiera imaginado. Apretó los dientes, enrabietado como un niño consentido al que le han despojado de su juguete más preciado.  

    Las regordetas manos de Roberto palpaban el proverbial culo de Estefanía y ella dejó escapar un gritito seguido de una carcajada. En un ataque de inseguridad, Leonardo se preguntó si ella también fingía con él cuando uno de sus espontáneos episodios de tregua tenía lugar. Espantó esos pensamientos de la cabeza y bajó un par de peldaños con sigilo en cuanto la directora financiera se recostó en el sofá. Roberto se tumbó encima de ella, aplastándola, impidiéndole respirar. Sus manos se ahuecaron en torno a los pechos de Estefanía y ella echó la cabeza hacia detrás cuando él comenzó a besar su escote. El rostro consternado de su directora financiera tranquilizó a Leonardo, que comenzó a sacar fotografías para documentar aquel momento.  

    Roberto posó los labios en la boca de Estefanía y ella no se apartó, para desgracia del señor Cortés. Sintió que la rabia se apoderaba de él de un modo súbito e irracional. Su corazón dejó de funcionar por unos cuantos microsegundos. Jamás había experimentado algo así. Pestañeó con fuerza e hizo más fotografías. Tuvo que emplearse a fondo para luchar contra el impulso de intervenir, odiando aquello que él mismo había provocado. Justo cuando Roberto trataba de arrancarle la ropa a su directora financiera, consideró que la incriminatoria sesión de fotos había terminado con resultados halagüeños.  

    Entonces, detuvo la farsa. 

    —¡Aparta tus putas manos de mi novia, Acosta! 

    El bramido no solo aterrorizó a Roberto, sino que también asustó a Estefanía. El sudoroso cuerpo de Roberto se apartó de ella con una agilidad impropia de alguien tan poco en forma y con tanto alcohol en sangre. Leonardo bajó los peldaños en un abrir y cerrar de ojos. Se situó frente a Roberto que, estupefacto, trataba de buscar las palabras que lo ayudaran a salvar, de algún modo, la situación. Estefanía prorrumpió un grito, el más sincero en toda la noche, cuando el señor Cortés estampó su puño en la cara de Roberto. Afortunadamente, no lo hizo sangrar. La víctima se las ingenió para escapar por la puerta y Leonardo lo persiguió calle abajo.  

    Estefanía luchaba por recuperarse de la impresión manteniendo la mirada fija en la puerta, atenta a cualquier movimiento, a cualquier ruido. La reacción del señor Cortés había sido tan extrema que automáticamente su cuerpo se pudo liberar de la repulsiva huella que las ineptas manos de Roberto habían trazado sobre su piel.  

    Al cabo de unos angustiosos instantes, Leonardo regresó, cerrando la puerta tras de sí dando un golpe apoteósico. 

    —Venderá.  

    Aquella fue la única palabra que el señor Cortés se vio capaz de formular. Estefanía se podía dar con un canto en los dientes. Sin embargo, ella no apreció sus esfuerzos. Al contrario, estaba dispuesta a desenterrar el hacha de guerra, si es que alguna vez la había puesto a cubierto. 

    —¿Has perdido la puta cabeza? —Gritó—. ¿Qué coño ha sido eso?  

    Leonardo despegó el contacto visual. Respiraba agitadamente por la boca. Como si nada hubiera sucedido, se dispuso a subir las escaleras. Estefanía se lo impidió, cortándole el paso. 

    —¡Pensé que no aparecerías nunca! ¿Se puede saber por qué has tardado tanto? 

    —Desde ahí arriba —Sentenció Leonardo, señalando el primer piso—, no daba la impresión de que lo estuvieras pasando mal.  

    Estefanía abrió la boca, estuvo a punto de quejarse, pero se abstuvo.  

    —Eres una zorra, Madariaga.  

    Las palabras tuvieron el mismo efecto para Estefanía que una bofetada. Leonardo rodeó el hermoso cuerpo femenino que se hallaba frente a él y subió los peldaños con mucha templanza. Ahora que había recuperado el control sobre sus emociones, se dedicaba a menospreciar a su directora financiera. Aquello era mucho más fácil que admitir lo furioso que estaba… consigo mismo.  

    —Y tú un hijo de puta. 

    Apenas un susurro que no llegó a oídos del señor Cortés. Eso fue todo lo que atinó a decir. Esperaba cualquier cosa por parte de Leonardo, menos esa. ¡Ella no había hecho nada mal, muy al contrario! Consiguió que el delirante plan fuese todo un éxito y ni siquiera así ese demonio estaba satisfecho. Las lágrimas brotaron para contrarrestar la humillación que sentía por dentro.  

    —¡Hijo de puta! 

    Esta vez lo dijo más alto. Se secó las mejillas y se fue insuflando ánimos como pudo, mientras tomaba la llave que abría la casa de Leonardo de su bolso y la tiraba lejos. El sonido del metal contra el inmaculado suelo tintineó y aquello sonó como una despedida. 

    De pronto, una mano tomó su brazo y le impidió abrir la puerta. El imponente cuerpo de Leonardo estaba a su lado, y ella ni siquiera lo había sentido acercarse. Tragó saliva. 

    —Leonardo, suéltame. Me voy. 

    —No soporto pensar en que ese cabrón te ha besado. Tú nunca has dejado que yo… 

    Estefanía recorrió el cuerpo de Leonardo con la mirada. Escaló lentamente hasta que llegó a sus ojos, ganando tiempo para asimilar esas palabras. Aquel absurdo e inexplicable ataque de celos era peligroso. Lo supo al instante. Vio la confirmación en los ojos del señor Cortés: no había frialdad, sino todo lo contrario; descubrió en ellos una vehemencia extrema. No solo se había referido a ella como “su novia” por segunda vez, sino que ahora le venía con el tema del beso.  

    Si la situación no hubiera sido tan absurda, si ella misma no estuviera protagonizando esa escena, se habría reído en aquel instante a carcajada limpia.  

    Bueno, quizá lograría hacerlo algún día. 

    —Dúchate. Te espero aquí.  

    Ella negó con la cabeza y rio para rebajar la tensión que se acumulaba en su cabeza. La sentía como una olla a presión que alguien hubiese olvidado retirar del fuego. 

    —No. Me voy. 

    Él colocó su cuerpo entre Estefanía y la puerta, un enorme escudo contra el que ella no tenía fuerzas para luchar. Sabía que resistirse sería inútil. Si salía de aquella casa, sabía lo que sucedería: ganaría unas cuantas horas, quizá incluso días. Y después, Leonardo volvería a la carga, mostrándole el movimiento con el que proclamaría jaque mate. Así pues, giró sobre sus talones y, derrotada, se dirigió al cuarto de baño. Fue dejando tras de sí una estela de ropa por el camino.  

    Para su sorpresa, al cabo de unos instantes, Leonardo apareció a su lado, desnudo. Se metió con ella en la enorme ducha y, sin decir una sola palabra, se dedicó a enjabonar el cuerpo de su directora financiera de arriba abajo. No dejó un centímetro de piel sin mimar, sin limpiar. No hubo nada sexual en aquel acto, a pesar de que el señor Cortés estaba visiblemente excitado. Y es que sus prioridades eran otras. Con ese gesto, de algún modo, Leonardo trataba de deshacerse de su culpa, de expiar los pecados con los que había arrastrado a su directora financiera al infierno. Sin embargo, Estefanía no logró hilar tan fino. Una parte de ella muy grande quiso matarlo. Estaba perdiendo la cabeza tratando de comprender las señales, cada vez más contradictorias, cada vez más extremas, que el señor Cortés se empeñaba en utilizar para comunicarse con ella. 

    Los movimientos de Leonardo estaban medidos con precisión milimétrica, lo que demostraba que cuando se empleaba en una tarea, lo hacía a fondo. De un extraño modo, funcionó: Estefanía se rindió ante esa inaudita demostración de afecto. Cerró los ojos y disfrutó del baño asistido. Cuando él terminó, no quiso, pero de igual modo, lo miró a los ojos. En ellos creyó distinguir aprecio, incluso adoración.  

    El señor Cortés cerró el grifo. Ambos salieron de la ducha y el ritual continuó: Estefanía permitió que una suave toalla blanca de algodón egipcio la envolviera entre mullidas caricias. Leonardo tomó su cuerpo entre sus musculosos brazos y no la soltó hasta que llegaron a la cama. Él se quedó contemplándola, pensativo, mientras decidía qué hacer con ella. Estefanía no se atrevió a moverse. Finalmente, el señor Cortés se tumbó a su lado, pasó un brazo por detrás de su cabeza, abrazó su cintura y cerró los ojos.  

    Al cabo de lo que pareció una eternidad, Leonardo habló: 

    —Puedes irte cuando quieras. Me gustaría que te quedaras, pero… solo si tú quieres. 

    Estefanía sintió que su cuerpo, en lugar de relajarse, se tensaba tras escuchar esas palabras. Se sintió atrapada en un caleidoscopio que mareaba sus sentidos. Vivía inmersa en un chantaje dentro de un chantaje. Su mirada vagó por el techo de la habitación, recorriéndolo de un lado a otro, incapaz de tomar una determinación. 





   



 Capítulo 12 

    “El acto de desobediencia, como acto de libertad, es el comienzo de la razón”. 

     

     

     

     

    Los siguientes días se sucedieron en medio de un caos permanente. Estefanía caminaba por terreno pantanoso y, cuanto más trataba de escapar, más se hundía en el oscuro fango. Por más vueltas que le daba, seguía sin entender qué mosca le había picado a Leonardo en las últimas semanas. Exhibía una conducta impropia de él. Se había vuelto impredecible, a veces para bien y otras, para mal. Hacía una semana que no lo veía y aquello la intranquilizaba. Cuanto más tiempo Leonardo dejaba pasar entre sus encuentros, más mortífero se volvía.  

    Roberto Valera vendió sus acciones al señor Cortés. Para su desgracia, la ventajosa oferta original no estuvo disponible tras la acumulación de pruebas en contra de su fidelidad. Leonardo lo tenía cogido de los huevos y no tenía remordimientos. Consideró las nuevas condiciones más que justas: Roberto había conseguido besar a Estefanía, mientras que él no había tenido todavía el gusto.  

    El señor Cortés se convirtió en socio mayoritario de la empresa de Estefanía un par de semanas después. Su directora financiera le pertenecía ahora un poco más. Ese pensamiento se instaló con tal rotundidad en el cerebro de Leonardo que su polla no tuvo más remedio que alzarse para celebrarlo. Mandó trasladar su despacho al lado del de Estefanía y así fue como pudo tener acceso a ella todos los días. Era tan sencillo como apretar un botón: 

    —Madariaga, a mi despacho. Ahora. 

    Y en menos de un minuto, ella estaba al otro lado de su gran escritorio. Leonardo se detuvo en la sensual boca femenina cubierta por carmín rojo. Imaginó la pintura diseminada por toda su polla y automáticamente su respiración se agitó. Ella tenía esa capacidad, ese poder de excitarlo en tiempo récord. Maldita cabrona. 

    —¿Dónde está el reporte del mes anterior? No me lo has adjuntado en el correo. 

    Ella suspiró levemente. 

    —Ahora voy. Te lo mando y lo vemos. 

    —Como haya un solo error, ya sabes lo que sucederá, ¿verdad? 

    Los siniestros ojos azules del señor Cortés se posaron con tanto ímpetu sobre los suyos que no tuvo más remedio que tomarlo jodidamente en serio. Sin embargo, una pequeña parte de ella, cada vez más pequeña, quería tentar a la suerte. Quizá fuera una optimista patológica al imaginar que el castigo, en el fondo, no sería tan malo; que tendría su parte de recompensa amarga al final. Placer dentro del dolor, dolor dentro del placer. Así podía resumir, en una frase, su extravagante relación con el señor Cortés. 

    Estefanía se retiró y remitió el informe que Leonardo le había pedido. Al cabo de menos de cinco minutos, él volvió a convocarla en su despacho. 

    —Aquí hay un error, Madariaga. —Anunció él sin preámbulos. 

    Ella no dijo nada. Se acercó y se puso a examinar el reporte. Él señaló una cifra y, efectivamente, la cantidad no era correcta. 

    —Es una diferencia ridícula. Una equivocación que podría haber tenido cualquiera, Leonardo. 

    —Es un error de principiante. —Expuso él—. El error de una becaria. No es el que te esperas de una directora financiera que cobra un sueldo astronómico. Un sueldo que, por otro lado, pago yo.  

    Estefanía estuvo a punto de contradecirlo: su sueldo no provenía solo del bolsillo del señor Cortés, sino del de los accionistas. Además, ella se ganaba limpiamente cada puto céntimo.  

    Por no hablar de todas aquellas horas extra que estaba haciendo últimamente. 

    —Apóyate en la mesa. —Le ordenó él. 

    Estefanía no hizo caso, prefiriéndose quedar inmóvil, con la vista fija en la pantalla, en el informe que ahora estaba ultrajado por un leve error. Se había mantenido despierta hasta las tres de la mañana. No había descansado lo suficiente y se sentía agotada. Leonardo se levantó y, de espaldas a ella, le subió la falda de tubo que llevaba. Sonrió al recrearse la vista en esas magnificas nalgas al descubierto. Pasó las manos por la suavidad de la piel olivácea y aquello fue demasiado para su pobre polla. Sabiendo que nadie los vería desde la calle, aunque quizá sí desde algún edificio cercano, se bajó la cremallera liberando su erección. Le importaba tres cojones si tenían público o no. Se sentía orgulloso de poder follarse a aquel monumento de mujer. 

    Colocó una mano en la espalda de Estefanía. Sin galantería alguna, le hizo inclinar la espalda hacia delante, provocando que ella se tumbara boca abajo en el escritorio encima de varios objetos que se le clavaron en el torso. Sus pechos quedaron apretados contra el teclado del portátil. Ahogó un quejido, aunque la anticipación que sentía entre las piernas a modo de leve hormigueo se encargó de borrar las huellas del dolor mezclado con una sutil pizca de humillación. ¿Por qué le excitaba aquello? Rudas maneras, delicadeza ausente, brutalidad animal. Eso era el señor Cortés. Estefanía cerró los ojos y sintió cómo Leonardo hurgaba con pericia en sus entrañas con los dedos. Un gemido quedó varado en su tráquea y se mordió el labio inferior, sabiéndose a salvo del escrutinio del diablo que pensaba follársela. 

    —Estás preparada para mí… ¿sabes lo cachondo que me pone eso? 

    Ella se encontró asintiendo como una boba. Leonardo le hizo abrir las piernas todavía más. Le propinó una serie de azotes en cada nalga tomándose la tarea tan en serio como si estuviese en mitad de un complejo ritual de apareamiento. La carne prieta se estremecía a medida que su color se iba tiñendo de rojo. Estefanía disfrutó del castigo en el fondo. Muy en el fondo.  

    Después, Leonardo volvió a prestar atención a su vulva: sustituyó sus dedos por su polla y Estefanía pudo sentir cómo sus músculos del bajo vientre se contraían, temblando durante breves instantes. Aquello no pasó desapercibido para ninguno de los dos. Los expertos dedos del señor Cortés se dirigieron hasta su clítoris y de ese modo, ella pudo correrse antes de que él lo hiciera. Jamás había logrado alcanzar el éxtasis tan rápido, ni siquiera cuando se daba placer a sí misma.  

    El señor Cortés conocía su cuerpo mejor que nadie, y eso también la incluía a ella.  

    La directora financiera se había convertido en una experta en ocultar sus orgasmos: estaba segura de que él no se había percatado ni de la mitad de ellos. Cuando él hubo terminado de eyectar su viscoso líquido, se apartó al instante. Ella acomodó como pudo su ropa y carraspeó, sin atreverse a sostenerle la mirada. 

    —Aparte de corregir el error, ¿me necesitas para algo más? 

    Él rio. 

    —Como si fueses útil para otra cosa… 

    Estefanía iba a replicarle, pero en el último momento se abstuvo. Apretó los dientes y se largó de ahí, entre asqueada y complacida. ¿Cómo podía ese hombre satisfacerla tanto en el plano sexual y, sin embargo, denigrarla tanto en el plano profesional?  

     

    Además de examinar con lupa cada reporte que ella firmaba, deteniéndose a resaltar cualquier error por nimio que fuera, Leonardo solía encomendarle una tarea primordial: su directora financiera debía ayudarle a rebajar el nivel de estrés. Un eufemismo que implicaba que las delicadas rodillas de Estefanía tocarían el suelo y se mantendrían sobre él un rato.  

    En otras ocasiones, Leonardo la notaba demasiado rígida, tensa. Entonces era él quien se encargaba de que su directora financiera arqueara la espalda, rindiéndose ante la habilidad del señor Cortés para provocarle una serie de orgasmos en tiempo récord. Porque él no se conformaba con proporcionarle uno. Normalmente, un par. A veces, dos pares.  

    Tres semanas después de haberse hecho con el control de la compañía, Leonardo podía presumir de haber practicado sexo con su directora financiera en cada sala, en cada oficina, en cada piso. Le gustaba disfrutar de ese espléndido cuerpo que gastaba Estefanía a su voluntad, y regalarle placer solo cuando él consideraba que ella se lo había ganado. Muy a su pesar, ella no podía evitar correrse. Intentó en un par de ocasiones resistirse con todas sus fuerzas, y entonces el clímax sacudía su sistema nervioso con un ímpetu demasiado intenso, tanto como para asustarla. Por eso, se dejaba arrastrar por la corriente, era lo más fácil y también lo más sensato. Había arribado a un estado que podría calificarse de paz mental acallando su subconsciente. Poco a poco, tachaba los días en el calendario, realizando una dulce cuenta atrás en la que solo quedaba algo más de un mes por delante. 

    Después, sería libre. 

     

    Una noche, una llamada de teléfono despertó a Estefanía. Eran las tres de la mañana y contestó con desgana pensando que el señor Cortés estaría al otro lado, pretendiendo hostigarla. Sin embargo, se incorporó con violencia en la cama. Estuvo a teléfono menos de veinte segundos. Se vistió a toda prisa, sabiendo que no debía perder los estribos: aquel hubiese sido un lujo que no se podía permitir. 

    Su hermano había dejado de respirar. 

    En su mente, los acontecimientos se desarrollaron de tal modo que, para ella, no existió el trayecto de su casa a la clínica. Fue como si, cerrando los ojos, se hubiese teletransportado hasta la habitación de Diego. Lo miró otra vez a través del velo de las lágrimas. Más pálido que nunca, sin máquinas alrededor, un gesto inexpresivo cubriéndole el rostro como si llevara puesta una grotesca máscara que le impedía reconocerlo del todo. 

    Había dejado de sufrir y eso debía ser suficiente. Estefanía imaginó mil veces aquel instante en su mente a lo largo de los años, pero nunca llegó a creer que sucedería de verdad: ahora lo veía claro. Nunca estuvo preparada para lo que sabía que, irremediablemente, iba a ocurrir. Y ahora que Diego se había marchado, le estaba costando asimilarlo pese a que en aquellos momentos solo contemplaba su envoltura, su carcasa. Un par de pasos bastaron para que alzara la mano hasta asentarla sobre la de su hermano. Su piel estaba tan fría que se impresionó hondamente. Sus dedos se apartaron, tan solo un instante. A continuación, volvieron a posarse sobre él.  

    Tampoco recordaba cuánto tiempo estuvo con el cadáver de su hermano en aquella habitación. En completo silencio, roto ocasionalmente por varios sollozos que se le atascaban en la garganta. Solo supo que, obedeciendo una orden salida de un hondo rincón de su mente, sacó fuerzas de flaqueza para despedirse de él para siempre. Los rayos de sol se filtraban a través del cristal de la ventana. Estefanía besó la frente de Diego por última vez. Murmuró unas palabras y atravesó la puerta siendo plenamente consciente de que no volvería a hacerlo jamás. 

    El papeleo terminó por agotarla. El señor Cortés llamó varias veces a su teléfono móvil mientras ella firmaba documentos y elegía entre varios modelos de ataúdes. No se vio capaz de lidiar con Leonardo y su vasto egoísmo. No en aquellas circunstancias que, tenía la certeza, él jamás alcanzaría a comprender.  

    Por el contrario, sí llamó a su secretaria, informándole de lo sucedido con Diego. Sin concederle la oportunidad de hablar, Estefanía le pidió que hiciera con aquella información lo que considerara conveniente. La estrategia de la directora financiera funcionó: el señor Cortés no osó molestarla en todo el día.  

    Volvió a casa. Se duchó y trató de dormir, sin éxito. Al día siguiente, se preparó para el funeral. Estuvo velando a su hermano en soledad. No contabilizó las horas, todo ese tiempo para Estefanía supuso una amalgama de momentos en los que oscilaba entre la pena y el alivio. El mundo se había detenido por espacio de varios días y, con asombro, descubrió que para el resto todo seguía igual.  

    A ella, nada le importaba ya.  

    Cuando todo terminó, se sentía vacía, agotada.  

     

    Hacía una semana que su directora financiera no pisaba la oficina. Al tomar conciencia de aquel dato, la mandíbula del señor Cortés se tensó. Su crispación iba en aumento con el paso de los días y nadie a su alrededor había sido capaz de detectar el origen de su malestar. 

    Casi tuvo que arrancarle a su secretaria la preciada a la vez que escasa información. Supo así que la señorita Madariaga había sufrido la pérdida de un ser querido muy cercano. Aparte de los dos días que le correspondían por fallecimiento de familiar de primer grado, Estefanía se había tomado algunos más. No parecía que retomar sus funciones fuese algo prioritario para ella. Su ausencia había trastocado los planes que Leonardo había trazado para ambos, que eran de diversa índole.  

    Sin embargo, lo peor para el señor Cortés era sentirse tan rechazado, tan apartado. Ella no había respondido sus mensajes, sus llamadas. Ni siquiera cuando se presentó una noche en su casa, pasado de copas, ella le abrió la puerta. Las amenazas no sirvieron para amilanarla en esta ocasión. Después de un par de horas desgañitándose por mendigar un poco de su atención, unas luces azules en la lejanía le hicieron retirarse como un cobarde. Se cobijó entre las sombras y después hizo el camino de regreso a casa con el rabo entre las piernas, tocándose en su dormitorio como único consuelo, con el único fin de satisfacer su infinita necesidad de ella.  

    Ninguna mujer lo había ignorado de aquella manera. A pesar de que quería castigarla y hacérselo pagar, tenía la absoluta certeza de que algo había cambiado en su retorcida relación. No obstante, no tenía la más remota idea de qué podía ser.  

    Le jodía tanto no poder disfrutar del cuerpo de Estefanía que su humor se contaminó de melancolía. Pasar las manos por su suave piel, acariciarla hasta provocar que se estremeciera, y estremecerse con ella. El hecho de que su directora financiera lo ignorara tan descaradamente hizo saltar todas las alarmas. Durante aquellos días de ausencia forzosa, Leonardo se dio cuenta de algo que no le causó ni puta gracia. Un sentimiento nuevo lo había estado invadiendo: era como si una especie de parásito se le hubiese instalado en lo más profundo de las entrañas. Imposible arrancarlo para librarse de su influjo al llevar arraigado semanas.  

    Para cuando se quiso dar cuenta de lo que implicaba, ya era demasiado tarde. 

     

    Un coche estacionó junto al suyo en aquel parking desierto. Se encontraban en una remota esquina de un remoto distrito de la gran ciudad. Abrió la puerta y su tacón se posó en el árido suelo gris que se extendía ante ella. Solamente las columnas que salpicaban la superficie aquí y allá rompían la monotonía. Estefanía echó una mirada en derredor, solamente para evitar a los tipos trajeados que no le quitaban el ojo de encima. Aquella era la última planta de un estacionamiento enorme, cada piso igual que el anterior. Era mediodía y, sin embargo, allí daba igual: estaban sumidos en una noche perpetua.  

    Se acercó lentamente al coche color azul marino. Podría ser discreto, pero su gran tamaño delataba que era un auto de lujo. Uno de los tipos trajeados le abrió la puerta trasera sin que ella tuviera que mover un dedo. Accedió al interior con agilidad.  

    Entonces, lo vio. Sentado con la espalda recta, tan jodidamente recta como su moral. Con la cabeza alta y las manos sobre los muslos, aguardaba un saludo al otro extremo del asiento que no se produjo, ni siquiera por su parte. Puso sus ojos en ella y su gesto ni siquiera mutó. Hacía algo más de tres años desde la última vez. Su pelo se había vuelto más ralo y más canoso. Tampoco tenía buen aspecto y eso, de algún retorcido modo, agradó a Estefanía. 

    —Diego ha muerto. 

    Lo soltó sin anestesia, esperando la reacción de aquel hombre. Su tono de voz no se vio afectado por las emociones porque las había drenado todas. En cambio, la sorpresa fue evidente en él. Tan solo fue un segundo, pero aquello fue suficiente: estaba afectado.  

    —Siento oír eso. 

    El suspiro de Estefanía manifestó lo poco satisfecha que le había dejado esa respuesta. Él trató de tomar la mano femenina entre las suyas, buscando reconfortarla. La directora financiera la apartó. 

    —¿Hay algo que yo pudiera haber hecho? 

    Ella negó con la cabeza, aun así, verbalizó la respuesta.  

    —No.  

    —Si al menos me hubieras dejado… 

    —Era inevitable. Y no solo te he llamado para darte esta noticia. —Le interrumpió ella, molesta—. Hay más. 

    Sus ojos se clavaron en los de Estefanía. La conexión era innegable, a pesar de todo. Tragó saliva. 

    —¿Por qué escribiste esa carta? 

    Él no respondió automáticamente. Se tomó su tiempo, por si Estefanía se decidía a compartir con él algo más que aquellas migajas de información.  

    —¿Qué carta? 

    Estefanía se la tendió. 

    —Exiges al consejo de administración que yo ocupe el cargo que ahora me pertenece.  

    Él comenzó a hablar. Sin embargo, ella no iba a conformarse con una simple explicación. 

    —¡Ni siquiera me recomiendas para el puesto, Herminio! Te limitas a dar una orden directa y en esta ciudad ¡qué digo!, en este país, nadie osaría contrariarte. ¿Para qué molestarte en alabar un poco mis méritos? Al fin y al cabo, solo soy una… 

    —Te mereces ese cargo, Estefanía. Eres la mejor. Te lo has ganado, lo sabes. 

    Ella negó con la cabeza, tan lentamente, que su gesto fue decisivo. 

    —Creí que había conseguido limpiamente ese ascenso. ¡Qué estúpida fui! Solo soy la enchufada de Herminio Ruiz. —Declaró con desprecio. 

    —Te equivocas.  

    —Entonces, ¿por qué mandaste esa carta? 

    —Para asegurarme de que se tomaría la decisión correcta.  

    Estefanía giró la cabeza y contempló el abanico de grises que concentraba el desangelado parking.  

    —Si esa carta saliera a la luz…. —Musitó bajando la mirada, jugando con uno de los botones de su gabardina entre los dedos. 

    Jamás le hablaría a Herminio sobre Leonardo y su chantaje. Antes muerta. 

    —Eso no va a pasar. Me encargaré de ello. Ya sabes que siempre he tratado de que no te falte de nada. Ni a ti, ni a tu hermano. Si tan solo me hubieses dejado pagar las facturas… 

    —Ya lo hemos hablado: de Diego me encargaría yo. Siempre.   

    Herminio volvió a intentarlo: estiró el brazo y la directora financiera, esta vez, no la apartó. 

    —¿Sufrió? 

    Una sola palabra y ni siquiera había sido capaz de pronunciarla con entereza. Estefanía lo miró directamente a los ojos; eran verdes, iguales a los suyos. Negó con la cabeza. Un suspiro de alivio salió de sus labios entreabiertos. 

    —Ya no sufre.  

    Herminio admiró la entereza de Estefanía. Apretó su mano entre la suya un poco más. 

    —Eres fuerte. Increíblemente fuerte. Estoy orgulloso de ti, hija.  

    Ella sonrió sin mostrar los dientes. Herminio se desplazó con torpeza por el asiento para poder acercarse a Estefanía. La abrazó y ella lo recibió sin reservas. Aquel sentido gesto fue suficiente como para volver a activar un mecanismo que la directora financiera creyó extinto. Un par de lágrimas se deslizaron por sus mejillas, aterrizando sobre la hombrera de la prohibitiva americana de Herminio Ruiz. 

     

    —Señor Cortés, la señorita Madariaga quiere verlo y… 

    Estefanía no respetó el protocolo: se coló en el despacho de Leonardo sin permitir que su secretaria terminara de anunciar la visita. Sus pasos decididos se detuvieron en seco al percatarse de que el señor Cortés no estaba solo. Frente a él, separados por su inmenso escritorio, estaban sentados dos hombres que habían vuelto sus cabezas para contemplarla con curiosidad grabada en sus caras.  

    Leonardo alzó una ceja y juntó las palmas de sus manos frente a su barbilla. Con educación, pero con firmeza, les pidió a aquellos dos que abandonaran su despacho, disculpándose por aquella inesperada interrupción.  

    Una vez solos, el señor Cortés contempló a Estefanía con indiferencia disfrazada de irritación. Ella no se dejó intimidar. Cruzó los brazos debajo del pecho y dio dos pasos más en su dirección.  

    —Tú dirás. 

    —No lo aguanto más, Leonardo. 

    Él se levantó y se abrochó el botón de su americana con parsimonia. La corbata amarilla resaltaba en el traje. A Estefanía casi se le olvidaba cuánto imponía el señor Cortés. Lo alto que era, la anchura de su torso. Su coraza, sin embargo, permaneció intacta. Él se acercó hasta tenerla frente a sí. Estudió a su directora financiera a conciencia. Los círculos grisáceos bajo sus bonitos ojos no los había podido cubrir el maquillaje. Su boca desnuda no era tan sugerente como en otras ocasiones. Su piel lucía apagada, al igual que su pelo.  

     Bueno, aun así, estaba follable.  

    —¿Qué es lo que no aguantas más, exactamente? 

    —Esto. —Contestó ella con frialdad. 

    Le señaló a él, se señaló a ella misma. Por primera vez, sus uñas no estaban cubiertas por ninguna clase de esmalte. 

    Leonardo dejó escapar el aire por la nariz, resoplando para esconder una risotada. Su mano se dirigió al brazo de Estefanía y apretó con sus dedos la dulce carne que había estado añorando día y noche. Tocarla trastocó su malhumor. Las ganas de besarla se manifestaron con tal ahínco que el anhelo casi se volvió doloroso. De pronto, estar dentro de ella se convirtió en una orden directa desde el corazón.  

    Ella aprovechó la dubitación de Leonardo para zafarse de él. Esto rompió el trance.  

    —¿Se puede saber de qué coño hablas?  

    —Solo he venido a decirte que se acabó, Leonardo.  

    Él rio sin apartar sus ojos de ella. Al observarlos tranquilos, tan en calma como una balsa de aceite, se inquietó.  

    —¿Has pensado bien en las consecuencias?  

    Estefanía se acercó a él, al punto que su boca quedó a escasos centímetros de la suya. Lo miró de hito en hito.  

    —Cualquier cosa antes que seguir permitiendo tu chantaje, o tenerte como jefe. 

    Las negras cejas de Leonardo escalaron su frente. Ella se apartó y le dedicó una mirada de desprecio. Rebuscó en su bolso y le tiró un sobre blanco a la cara. 

    —Hasta nunca. 

    Aquellas palabras lo hicieron reaccionar. Recogió el sobre, que había caído al suelo, aunque nunca tuvo intención de descubrir su contenido. Detuvo los pasos de su directora financiera con un nudo en la garganta, aparte del que portaba en la corbata.  

    —¿Qué coño es esto? 

    —Mi dimisión.  

    La respiración de Leonardo se agitó. Su imponente físico obstaculizaba la salida a Estefanía. Ella se armó de paciencia paseando su mirada por el techo del despacho.  

    —No lo entiendo. —Declaró él, solo por ganar tiempo—.¿Por qué ahora? 

    Ella se encogió de hombros. Leonardo lo comprendió entonces: si quería obtener respuestas, se las tendría que arrancar. Los ojos de su directora financiera no brillaban. Se encontraban fijos en la puerta. El señor Cortés se cruzó de brazos y frunció el ceño.  

    —No vas a salir de aquí hasta que me des una explicación.  

    Ella bufó, y lo hizo como si fuera una gata salvaje. 

    —Adelante, Leonardo, publica lo que quieras sobre mí. Ya no me importa que desprestigies mi imagen. Todo lo que me importaba se ha ido al carajo. No hay nada peor que eso.  

    El señor Cortés se percató entonces que lo había perdido: ya no tenía poder sobre Estefanía. Tragó saliva, luchando para que su directora financiera no reparase en que sus manos habían comenzado a temblar.  

    —Esto es cosa de Herminio, ¿no es cierto?  

    Ella sonrió de lado con gesto triste. Se negaba a mirarlo a los ojos. 

    —No. Si publicas esa información, Herminio saldrá muy perjudicado, pero tendrá que lidiar con ello, igual que yo.  

    Los ojos de Leonardo se inundaron de confusión. Estefanía comenzó a hablar, deseando sacarse las palabras que le estorbaban al haberlas ido guardando para ella sola durante tantos años: 

    —Herminio me contactó con dieciocho recién cumplidos, al poco de morir mi madre. Al principio, no quise saber nada de él, pero insistió tanto que finalmente, accedí a conocerle. Me contó los motivos por los que no había estado en mi vida a lo largo de los años. Estaba arrepentido. Quiso enmendar las cosas, y lo hizo de la única manera que sabe: con dinero. Pagó mis estudios y me… ayudó a ir progresando en esta empresa. Nunca pensé que lo haría de un modo tan poco… sutil.  

    La mente de Estefanía divagó unos instantes. Sus ojos se entornaron y los clavó en los del señor Cortés con un repentino aborrecimiento. 

    —No soy la puta de Herminio, como tú te empeñaste en verme. —Le escupió—. Herminio Ruiz es mi padre.  

    Leonardo abrió los ojos, genuinamente sorprendido. Estaba tan celoso, tan obcecado en poseer a su directora financiera en todos los sentidos, que jamás se le pasó por la cabeza que esa posibilidad pudiera ser real. Su hasta entonces directora financiera, pese a ser una mujer de bandera, no se estaba follando a nadie antes de que comenzara el chantaje. 

    Estefanía meneó ante las narices del señor Cortés unos folios. Demostraban científicamente que ella era hija de uno de los mayores empresarios que había dado el país. El margen de error ni siquiera era superior al uno por ciento. 

    —Estos papeles llevan en el fondo de un cajón años. Me los dio la primera vez que nos vimos, el día en que lo conocí. Supongo que cuando los miraba debí poner la misma cara que tienes tú ahora.  

    No contenta con eso, Estefanía le mostró otra prueba: una foto antigua de sus padres. La mujer era impresionante, aunque su belleza era algo menos refinada que la de su hija. Una versión de Herminio, sin arrugas y con más pelo, le miraba directamente a los ojos: los tenía verdes, como su directora financiera. El parecido, teniendo el rompecabezas completo, era innegable. 

    Ahora todo encajaba. 

    —Tu padre es… Herminio Ruiz. —Repitió él.  

    —Cuesta creerlo, ¿verdad? —Dijo Estefanía con sarcasmo—. Uno de los empresarios más grandes de este país, del mundo. Su fortuna ocupa el número cinco en la lista Forbes de este año… no. El cuarto lugar. 

    —Pero… 

    —Obviamente, no soy su hija legítima. —Reconoció ella—. Se lio con mi madre, que era una de sus asistentes personales, y nos tuvo a mí y a mi hermano Diego…  

    —¿Ese Diego? 

    Ella resopló. 

    —Sí. Ese Diego que ahora está muerto. —Expelió con inquina—. Y ahora, me gustaría salir de aquí y no verte la puta cara nunca más.  

    Leonardo no se movió.  

    —Continuemos con el acuerdo y no divulgaré nada. Haré como si esto no hubiese sucedido y podrás volver a tu despacho. Quedan solo cuatro semanas… 

    Posó sus grandes manos en las caderas de Estefanía y besó la fría piel de su cuello. ¡Cuánto la había añorado!  

    —Aunque solo quedaran cuatro minutos, Leonardo. Ni siquiera así.  

    —¿Y qué harás fuera de aquí? —Preguntó, apartándose de ella, dolido—. Me aseguraré que nadie te vuelva a contratar. No podrás trabajar ni en esta ciudad, ni en este país, ni en ninguna otra parte. 

    Ella lo miró con media sonrisa. Quizá, hasta podía llegar a sentir lástima de él.  

    —Pobre del que herede mi puesto. —Espetó—. Eres un hombre despreciable, Leonardo. Pero, como jefe, te llevas la palma. 

    Los ojos del señor Cortés echaban chispas. Nadie hasta entonces se había atrevido a decirle esas cosas a la cara. Se preguntó si en las palabras de Estefanía se escondía una verdad objetiva, una realidad sin filtros. 

    —Me gustaría pedirte que no sacaras esos papeles a la luz, pero sé que lo harás. —Declaró, tranquila—. Sin embargo, podré con ello, igual que he podido soportarte todos estos meses. Estoy dispuesta a pagar el precio que me impusiste cuando comenzaste a chantajearme. Y, escúchame bien, Leonardo, me parece bien que me expongas si a cambio puedo dormir tranquila esta noche. Solo quiero ser libre ahora que ya no tengo con qué atarme a tus juegos.  

    El señor Cortés se quedó tan abrumado por las palabras que le acababa de dedicar su ex directora financiera que ni siquiera tuvo fuerzas para detenerla. Se pasó las manos por la cabeza una vez ella se hubo marchado, y no pudo evitar preguntarse, bajo aquel nuevo prisma, quién perdería más, si Estefanía o él mismo. 

    Y, si había algo que Leonardo Cortés no podía soportar, era perder.





   



 Capítulo 13 

    “El que a hierro mata, a hierro muere”. 

     

     

     

     

    Caminó por los pasillos y sintió como si flotara al darse perfecta cuenta de que era la última vez que los recorrería. Inhaló una enorme bocanada de aire y dejó que escapara de su sistema con una calma que, hasta entonces, Estefanía solo había experimentado cuando fumó marihuana en el instituto. Al mismo tiempo, una sonrisa traviesa se instaló en sus labios al reflexionar sobre su futuro libre de hombres. 

    Estaba harta de ellos. 

    Harta de su padre, Herminio, al que debía mucho en tiempos recientes, pero el cual le arrebatado una infancia lejos de la necesaria figura paterna: su ausencia tuvo un precio que ni todo el dinero del mundo podía compensar.  

    Harta de Leonardo, que representaba una negra mancha en el pasado más reciente de Estefanía. El señor Cortés se había encargado de poner el broche de oro a lo peor de una época que ya estaba dejando atrás. No obstante, tuvo que admitir que la química sexual que se manifestaba entre ambos sería difícil de hallar en otra pareja.  

    Bueno, ¡qué cojones! Imposible.  

    El último de sus pensamientos lo guardó para Diego. Diego se salvaba de la caza de brujas que había comenzado en su cabeza. No dejaba de ser irónico: el único hombre que quería conservar en su vida era el que jamás podría recuperar, ni aun deseándolo.  

    La muerte no tenía remedio. 

    —Estefanía. 

    La ya ex directora financiera giró la cabeza. Su secretaria se acercó a ella resoplando. Probablemente habría estado persiguiéndola por los pasillos durante varias decenas de metros mientras su mente volaba, lejos de allí.  

    —Me han dicho que te vas… 

    Estefanía alzó la cabeza y exhibió una sonrisa de triunfo. 

    —Así es. 

    —Ha sido toda una sorpresa para todos. No quería que te fueras sin despedirme. 

    Estefanía contempló el rostro de su interlocutora durante cinco segundos seguidos. Fueron cuatro más de los que hasta entonces le había dedicado. Puso atención en sus ojos, en esa sonrisa incómoda que comenzaba a asomar. Tuvo que hacer esfuerzos por recordar su nombre. 

    —Carmen.  

    —¿Sí? 

    —¿Podrías hacer una última cosa por mí? 

    La secretaria sonrió y sus ojos se abrieron con curiosidad. 

    —¡Claro! 

    —Coge tus cosas y vamos al bar. —Sentenció—. Invito yo. 

     

    Las dos mujeres no comenzaron a hablar hasta que ambas tuvieron una bebida alcohólica delante de cada una. No es que hubiese tensión en el ambiente, es que la falta de confianza enrarecía aquella escena tan casual. Estefanía supo que debía, de algún modo, romper el hielo. Feliz por haber tomado aquella decisión impulsiva, tomó las riendas de la conversación. Se sentía como un águila surcando los cielos que, de pronto, divisa un ratoncito en el campo.  

    —Gracias por venir. 

    Carmen frunció el ceño. Tan solo fue un instante, pero Estefanía estaba demasiado pendiente de sus movimientos como para que le pasara desapercibido. 

    —¿Qué pasa, Carmen? 

    —Nada, es que… tendría que ser al revés. Gracias a ti por invitarme. 

    Estefanía agitó su mano delante de la cara de su ya ex secretaria. 

    —Siempre que un jefe invita es a cambio de algo, así que no me lo agradezcas tan rápido.  

    —Bueno… técnicamente ya no eres mi jefa. 

    —Touché. 

    Estefanía alzó su copa y Carmen hizo lo mismo. Las chocaron y se sonrieron sin mostrar los dientes. 

    —¿Qué quieres a cambio de esto, entonces? 

    Una teatral pausa para tomar impulso y soltar la bomba: 

    —Quiero que me des tu opinión.  

    —¿De cómo es trabajar contigo? 

    —No. De cómo soy. 

    Carmen estuvo a punto de escupir el sobro que le había robado a su copa. Clavó sus ojos marrones, comunes, en los de Estefanía. Esta le mantuvo la mirada. 

    —Pero… 

    —Carmen, necesito que seas honesta. —Le interrumpió—. No me sirve de nada que me digas lo que crees que quiero oír. Quiero la verdad, tu opinión. Llevamos trabajando juntas, ¿cuánto?  

    —Cinco años. 

    Estefanía desvió sus iris hasta posarlos en la esquina superior izquierda del local. 

    —Cierto. Entraste un año después que yo a la empresa. 

    —Tú me seleccionaste. 

    Aquella frase descolocó a la ex directora financiera. Ni siquiera se acordaba de aquello. Y, en los ojos de Carmen, supo leer que ella era consciente de su olvido. 

    —Si necesitas más alcohol para que se te suelte la lengua, me parece perfecto. Pero quiero la verdad. Tenemos todo el tiempo del mundo, nadie te va a reclamar ahí arriba hoy. Y yo no tengo absolutamente nada más que hacer. 

    —¿Por qué yo? —Preguntó Carmen con voz neutra, y tomó otro trago.  

    Estefanía se tomó su tiempo para contestar. 

    —Porque desde que entré a trabajar en esta empresa he pasado más tiempo aquí que en mi casa, con mi familia y amigos, que no son muchos. Probablemente tú me conozcas mejor que la mayoría de ellos. Y sí. —Dijo, tras apurar su bebida—, acabo de admitir que mi vida es patética.  

    —Es la primera vez. —Musitó Carmen 

    Estefanía miró a su ex secretaria de hito en hito, a punto de indignarse. 

    —¿Cómo dices? 

    —Que es la primera vez que admites algo.  

    La ex directora financiera sonrió de soslayo. Alzó una ceja. 

    —Creo que esta va a ser una conversación interesante.  

    Carmen clavó sus ordinarios ojos en la copa. Un camarero pasó detrás de ella y Estefanía aprovechó para pedir una segunda ronda.  

    —Estefanía yo… no sé por dónde empezar. 

    —Está bien. —Concedió ella, paciente—. Quizá sea más fácil comenzar por nuestro típico día a día. Luego iremos profundizando. ¿Cómo es trabajar para mí? 

    Carmen asintió, conforme. Alzó la mirada y sin más, respondió con una sola palabra: 

    —Agotador. 

    Estefanía pestañeó con lentitud, dándole a entender a su ex secretaria que debía explicarse. Ella lo entendió así y acertó: habían pasado muchas horas juntas y, efectivamente, conocía bien a su ahora ex jefa. 

    —Eres exigente, lo cual me gusta… y trabajadora. Además, siempre estás muy segura de ti misma y… 

    —Carmen. ¿Qué te he dicho? 

    —Vale, vale. Ahora iba con lo malo… es que me resulta menos violento así. 

    —Está bien, perdona. Continúa. 

    —Sin embargo, también eres… una persona muy… 

    —¿Perfeccionista? 

    Carmen rio brevemente. 

    —Iba a decir engreída.  

    Estefanía alzó las cejas. Posó su mano en la barbilla, mirándola a los ojos e invitándola a continuar. Carmen bajó la vista y no la volvió a elevar: había fantaseado tanto en su cabeza con aquel momento que ahora, simplemente, no podía dejar pasar la oportunidad de decirle todo aquello que se le había enquistado con rencor en el pecho: 

    —En cinco años, esta es la primera vez que hablamos más de un minuto seguido. —Disparó la secretaria. —No recuerdo que apenas me miraras a la cara, ni que te refirieras a mí por mi nombre.  

    —Vaya.  

    —Eso, no me hizo sentir cómoda trabajando contigo, como podrás imaginar.  

    —Es comprensible. Yo… 

    —Es que daba la sensación de que ni siquiera me considerabas una persona. —Le interrumpió Carmen—. Más bien una máquina. O un objeto. 

    Estefanía suspiró. Sin embargo, su ex secretaria no había terminado. 

    —Es difícil trabajar contigo. No solo lo digo yo, mucha más gente ahí arriba lo piensa. Eres clasista y miras por encima del hombro a cualquiera que te dirija la palabra que no sea miembro del comité de dirección.  

    La ex directora financiera tamborileó los dedos en la mesa varias veces. Se mordió la lengua entre los dientes, no tanto para callar lo que pensaba, sino para ordenar sus pensamientos. Se preguntó si Carmen sería la única que tenía ese concepto de ella. Dedujo que, para su desgracia, no. Nadie se había atrevido a soltarle aquello a la cara y ella nunca se había rebajado a pedir opinión. 

    —Lo siento, Carmen. —Se disculpó—. Siento mucho que te hayas sentido así todos estos años.  

    Su interlocutora sonrió tenuemente. 

    —Disculpas aceptadas. —Concedió con un hilo de voz. 

    —Y dime, ¿cómo crees que yo…? No sé si tú… me podrías dar algún… consejo.  

    Estefanía se abochornó, pero ya estaba dicho. Luchaba contra la idea de estar humillándose ante alguien tan hasta ahora insignificante como Carmen. Ese ejercicio de evaluación era oro puro, y tenía mucho que ganar con él. Estefanía estaba cada vez más decidida a cambiar, deshaciéndose del aura de superficialidad y perfección impostada que la había acompañado todos esos años. Era agotador mantenerla, y además no merecía la pena conservarla. 

    —Aconsejarte, ¿yo? 

    —No quiero seguir siendo una hija de puta sin corazón. —Soltó Estefanía en un arranque de honestidad brutal, su lengua revoltosa debido a la ingesta de alcohol. —Es básicamente lo que me has dicho que soy. 

    —Eres una jefa típica. —Reconoció la secretaria—. Todos vais a lo vuestro. Todos, en general, sois unos hijos de puta sin corazón.  

    —Dime cómo dejar de serlo. —Pidió Estefanía con un hilo de voz. 

    Carmen estudió la expresión de la cara de su ex jefa durante unos instantes. Buscaba algún signo que delatara guasa. Se convenció de que estaba bromeando, pero no: Estefanía permanecía seria y esperaba una respuesta. Aquello era alucinante, inaudito: no podía dar crédito.  

    —No lo sé —respondió, finalmente Carmen—. Creo que es tan sencillo como empezar a ser más consciente de que los demás tenemos sentimientos. Sé más humilde, ahora que ya no tienes ese cargo seguro que te resulta más fácil. Ponte en el lugar del otro. Piensa en cómo se va a sentir si haces esto, o dices aquello. Prueba con eso. Prueba conmigo. 

    —¿Cómo? 

    Carmen estaba decidida a aprovechar un momento que jamás se volvería a repetir en toda su vida. 

    —Durante estos cuatro años jamás me has dicho “buen trabajo”, incluso cuando me quedaba haciendo horas extras para entregar un informe. Incluso cuando respondía correos en vacaciones. Tú confiabas en mi para llevar a cabo tareas que estaban muy por encima de mis responsabilidades y de mi sueldo. Jamás lo dijiste en voz alta. Si quieres resarcirte, ahora es el momento.  

    Su secretaria la tenía cogida por los huevos.  

    Bueno, por los ovarios, ya que, aunque estemos metafóricamente hablando, esa expresión sería más precisa. 

    —Tienes razón. —Declaró la ex directora financiera—. Siempre demostraste ser una tía eficaz. Lo que pasa es que…  

    —¿Qué? 

    —Di por sentado que era así como debía ser. Siempre tengo mil cosas en la cabeza y, si no dabas problemas, eso suponía una cosa menos en la que preocuparme. Así que bajo mi punto de vista un silencio equivale a que todo está bien. Pero… entiendo lo que dices. Vales mucho y jamás te lo reconocí. ¡Joder, Carmen! ¡Ahora me siento como una mierda! 

    Estefanía tomó una profunda bocanada de aire y se percató de que tenían algo en común: habían estado sometidas a la frialdad de un superior sin corazón. Lo mismo que era incapaz de soportar del señor Cortés como jefe, Estefanía lo había estado aplicando contra Carmen. Cuatro largos años. 

    Una extraña sonrisa apareció en el rostro de su ex secretaria. Ese punto de maldad que jamás había detectado Estefanía estaba saliendo a flote. 

    —De nada sirve mortificarte. Simplemente toma nota y, si realmente te importa, irás con más cuidado la próxima vez. El pasado, pasado está. Además. —Dijo, guiñándole un ojo, haciendo que chocaran de nuevo sus copas—. Te estás resarciendo hoy.  

    Era la primera vez que pedía perdón en el ámbito laboral. Sin embargo, inexplicablemente, empezaba a sentirse mejor tras aquel cruce de palabras con Carmen. Al fin y al cabo, en sus ojos marrones podía leer que no le guardaba un rencor irreversible. Había muchas cosas que debía cambiar en su vida, pero para llegar a ese punto, Estefanía sabía que debía empezar consigo misma. Solo de ese modo los resultados serían estables en el tiempo.  

    Y ya que su mundo estaba patas arriba, ella misma elegiría cómo y cuándo dar la vuelta a las cosas. 

    —Te lo agradezco mucho, Carmen. —Sentenció, tomando sus manos entre las de su ex secretaria. —Me has ayudado de verdad.  

    Ambas sabían que la conversación moriría ahí. Hubiese sido demasiado ingenuo por su parte pensar que aquel era el inicio de una amistad. Nada las unía, a pesar de haber compartido tantas horas juntas. Al mismo tiempo, ninguna de las dos olvidaría fácilmente las palabras que habían intercambiado entre sorbo y sorbo.  

    Era, sin duda, el inicio de una nueva era.  

     

    Unas horas después, en el décimo piso de una torre hecha de cristal y hormigón, el señor Cortés no hacía más que pasear por su despacho como si fuera un león enjaulado. La noche había caído tiempo atrás, sin embargo, para Leonardo el tiempo se había detenido. La sorpresa inicial ante la renuncia de Estefanía, tanto a su puesto como al chantaje, había dado paso a la rabia.  

    Dio un puñetazo en la mesa, se sentó tras su escritorio y ocultó sus bonitos ojos azules tras sus manos. Por primera vez en su vida, quería tomarse su tiempo para deliberar. No quería tomar una decisión precipitada.  

    No cuando se trataba de Estefanía. 

    Definitivamente, habían cambiado muchas cosas a lo largo de las últimas semanas. La situación se había ido de madre, estaba fuera de control. Apartó sus remordimientos como si fueran molestas moscas. El shock al saber que Herminio Ruiz era, en realidad, el padre de Estefanía, aún no se le había ido de la cabeza.  

    No obstante, lo peor de todo era que se había quedado sin su directora financiera. La idea de no poder disfrutar de su cuerpo nunca más era demasiado devastadora como para asimilarla a palo seco. Por eso, pidió sin modales a su secretaria que le trajera un analgésico. Él mismo se sirvió una copa de coñac en cuanto se volvió a quedar solo. Normalmente lo bebía para celebrar un triunfo, pero hoy era un día funesto, peor que cuando perdió cientos de miles de euros en bolsa. 

    Porque la había perdido a ella. 

    Deshizo el nudo de su corbata amarilla. Volvió a beber, pero el líquido ambarino no le reconfortaba, no le calentaba el estómago. La ausencia de Estefanía le pesaría, ¡ya le estaba pesando! y no solo en el plano laboral. No abundaban mujeres como aquella, y le jodió tanto tener la absoluta certeza de que no hallaría sustituta que estuviese a su altura, que pensó en hacerle pagar por su extraordinaria singularidad.  

    Abrió el correo que guardaba en la carpeta de borradores y contempló los documentos. Un solo clic y haría pública la información. Le daba igual que fuesen falacias, o que los abogados de Herminio fuesen tras él. Bajó el cursor y se quedó observando la imagen en la que aparecía Estefanía desnuda. Recordaba muy bien cuándo había tomado la fotografía. Su directora financiera estaba tan hermosa durmiendo sin ropa que no tuvo más remedio que inmortalizarla.  

    Repasó los rasgos de su rostro, deteniéndose en su sensual boca. No pudo evitar recorrerla al mismo tiempo que se perdía en sus recuerdos, deslizando el pulgar por la fría pantalla. No fue suficiente: un conjunto de pixeles no podía compararse con la mujer de carne y hueso. Ahogó un gruñido, notando ya los primeros efectos del alcohol nublándole la razón.  

    No obstante, algo le impidió detenerse ahí. Siguió regodeándose en la compasión, auspiciado por la soledad de su despacho: deslizó sus ojos por la imagen hasta detener su recorrido sobre los pechos de Estefanía. Acostada boca arriba, la carne se acumulaba a los lados, atestiguando que sus senos jamás habían sido manipulados por un bisturí. Se le antojaron más apetecibles que nunca y se perdió en la contemplación de una obra de arte que era, simple y llanamente, pura perfección. Su bello cuerpo tumbado en la cama era un templo que no había venerado con la devoción que merecía. Recorrió los límites de sus curvas, deteniéndose en la perdición que se hallaba entre sus piernas. Ahogó otro gruñido, esta vez provocado por el deseo.  

    De pronto, cerró la pantalla del portátil sin delicadeza. Supo entonces que nunca jodería a Estefanía de esa manera. No, cuando quería joderla de otra bien distinta. Si enviaba ese correo la perdería para siempre y eso no iba a suceder. No, cuando quería tanto de ella.  

    Bueno, en realidad lo quería todo. 

    Apretó los dientes y su mandíbula se tensó hasta un punto de no retorno. ¿Qué coño le estaba pasando? Él era Leonardo Cortés y jamás se había rendido ante nada. Si bien era cierto que todo lo que se había propuesto hasta entonces lo había terminado consiguiendo con relativa facilidad, su directora financiera suponía un nuevo reto. Quizá, el más difícil al que se había enfrentado hasta entonces.   

    Él era un negociador nato, y si algo se le daba bien, era precisamente aquello. Si debía firmar una tregua con Estefanía, lo haría. Si debía ceder en algo, ¡joder que si lo haría!  

    Perder no era una opción. Leonardo odiaba perder. 

    Sonrió al percatarse de que se sabía la dirección de Estefanía de memoria. Conocía el camino a la perfección. Acababa de dar un paso en la dirección correcta y era una pequeña victoria, faltaban muchas por conquistar. 

    Entrecerró los ojos y, tomando la chaqueta, salió de su despacho como alma que lleva el diablo. O quizá, más bien, era el diablo quien lo llevase a él.





   



 Capítulo 14 

    “A cada uno su verdad”. 

     

     

     

     

    Estefanía salió de la ducha ante la insistencia del timbre, que zumbaba sin descanso durante rachas de varias decenas de segundos. Se asustó: no esperaba a nadie, no sabía quién podría estar al otro lado de la puerta a aquellas horas de la noche. Sin embargo, cuando distinguió al señor Cortés a través del ojo de pez de la mirilla, se relajó. Tan solo un poco.  

    Quizá todo aquel alcohol que había estado consumiendo junto a Carmen tenía que ver en el hecho de que abriera la puerta con una despreocupación que sorprendió a Leonardo: jamás se hubiese imaginado que aquello sería tan fácil. Y jamás se hubiese imaginado que ella lo recibiría así: con una toalla verde sobre su hermoso cuerpo, que le tapaba los pechos y que apenas le cubría hasta el nacimiento de los muslos.  

    —¿Qué quieres? 

    Leonardo la apartó para poder colarse en el interior de la casa. Recorrió el recibidor con la mirada: estaba decorado con pésimo gusto. Estefanía gastaba un estilo demasiado minimalista hasta rozar lo desangelado. Ella pasó por delante del imponente cuerpo del señor Cortés, se dirigió al salón y se sentó en el sofá. Él la siguió, sin percatarse de que el aliento de Estefanía delataba su estado de embriaguez ya que él mismo estaba perjudicado por la misma sustancia.  

    El pelo mojado de Estefanía se le pegaba a la resbaladiza piel del cuello. Leonardo se controló para no apartárselo de un tirón y lamer las gotas de agua que ella no había secado.  

    —Quiero negociar. 

    Ella suspiró. 

    —Me pillas en medio de algo. No tengo tiempo para tus jueguecitos, ni ganas. Creo que te lo dejé bien claro antes. 

    Dicho esto, Estefanía se levantó con el objetivo de dirigirse al cuarto de baño. Él se lo impidió, encerrando el brazo femenino entre sus fuertes dedos.  

    —No quiero… nunca quise… que renunciaras a tu puesto.  

    Ella lo miró y sus ojos conectaron de un modo que jamás habían experimentado. Estefanía trató de apartarse, disgustada por la cercanía del señor Cortés. 

    —Es demasiado tarde para eso. No voy a volver.  

    —Reconsidéralo al menos. Eres buena, Madariaga. La mejor.  

    Leonardo sintió que aquel era tan buen momento como cualquier otro para comenzar a destensar la cuerda. Quería reconocer un par de cosas que llevaba pensando mucho tiempo y que, sin embargo, nunca había expresado en voz alta. Quizá, ese cambio ablandaría a su ex directora financiera. Quizá, mostrar su debilidad en pequeñas dosis era la mejor manera de ganársela.  

    —Ah, ¿sí? ¡No me digas! ¿Ahora soy la mejor? Hace dos días estabas criticando cada pequeña cosa que hacía. ¡Por no hablar de que, según tú, solo sirvo para una cosa! 

    Los derroteros que estaban surcando la conversación no eran los mejores para Leonardo. Las cartas que le estaban tocando eran mediocres: no tenía una buena mano. Por eso, abandonó la táctica de la adulación y sacó un as bajo su manga: 

    —Estoy dispuesto a destruir las pruebas. 

    Ella cruzó sus brazos bajo los pechos. 

    —Entiendo que quieres algo a cambio…  

    —Sí.  

    —¿Y cómo sé que puedo fiarme de ti? 

    Leonardo se acercó a ella. Sus labios estaban tan cerca de su oreja que, al rozarle el cartílago, la piel de Estefanía se erizó sin remedio. 

    —Siempre he cumplido mi palabra. No te he dado motivos para no fiarte de mí. 

    Los ojos de ella se perdieron en la lejanía, como si estuviera sopesando su oferta. Sin embargo, todo lo que la ex directora financiera necesitaba era ganar tiempo. No podía permitir que el señor Cortés se percatara del poder que aún tenía sobre ella. Ya nada tenía que ver con el chantaje. Era algo peor, algo más siniestro: él. A secas. 

    Si no lo detenía, el muy cabrón se acabaría dando cuenta del efecto que su voz, su cuerpo e incluso sus maneras tenían sobre ella. Cerró los ojos y fantaseó durante un solo segundo con la idea de que él le arrancara la toalla y la follara salvajemente contra la pared. Después de todos esos meses, el señor Cortés había llegado a conocer su cuerpo como un cartógrafo conoce un mapa. Leonardo sabía leerla, sabía cómo llevarla al límite, sabía cómo hacer que se corriera en cuestión de minutos. En aquel momento, la idea de tener un orgasmo era sumamente tentadora y, para más inri, no se le ocurría un hombre mejor que él para asistirle en semejante tarea.  

    Cuando notó que algo rozaba sus labios recobró la compostura. Abrió los ojos y se separó de él al instante.  

    —¿Qué coño haces? 

    Su voz sonó más grave que de costumbre, mucho más dura de lo que esperaba. 

    —Un beso. —Dijo él, con voz ronca, sin apartar los ojos de su boca—. Un beso y destruiré la información. Tienes mi palabra. 

    —No. —Contestó ella—. Cualquier cosa, menos eso.  

    —¿Por qué? 

    Estefanía se separó de Leonardo y este también se empeñó en poner distancia. Parecía dolido, como un perro callejero que recibiera un golpe inesperado tras una sesión de caricias.  

    —Porque un beso es algo… especial.  

    Las palabras se acumulaban en su mente y, sin embargo, se negó a darle una explicación más detallada. ¿Cómo decirle al señor Cortés que eso que le pedía era algo demasiado íntimo como para compartirlo con él? Él no merecía tal concesión, bastante había tenido que doblegarse ella ante sus deseos. No estaba dispuesta a ceder un ápice. Prefería quedarse con la duda y no averiguar si él besaba tan bien como siempre había imaginado. Estaba convencida de que él se dejaría la piel en ese primer beso y de que, entonces, vendrían más, muchos más. Poseería su boca sin remedio, aplicando una pasión inusitada que les haría darse cuenta de verdades que, si bien se intuían, jamás debían salir a la luz.  

    Estefanía sabía que, si Leonardo la besaba, probablemente perdería el poco control que tenía sobre la situación.  

    Y bueno, no podía permitir que eso sucediera. 

    —Será mejor que te vayas. 

    Leonardo se quitó la corbata, dejándola desmayada sobre el sofá. El trozo de seda se deslizó, resbaladizo, hasta caer al suelo. Estudió a su ex directora financiera sin disimulo. Sabía que escondía algo y le encabronaba no poder llegar hasta ahí, no poder intuir sus pensamientos. A pesar de que solo lo separaban varios metros de ella, en otro plano mucho menos tangible Estefanía se le escapaba, estaba ya muy lejos. Leonardo sabía cómo acumular millones de euros en paraísos fiscales, pero era plenamente consciente de que no tenía ni puta idea de cómo ganársela. Y es que era mucho más sencillo entender de finanzas que del sexo opuesto. La bolsa era mucho más predecible que una mujer.  

    Se pasó la mano por el pelo negro. Por primera vez en su vida, estaba acojonado.  

    No obstante, se cuidó mucho de expresarlo. 

    —No es mi última oferta. —Murmuró, acercándose. 

    Estefanía tomó una bocanada de aire e intentó leer en sus ojos cuáles eran sus intenciones. Pese a que Leonardo era un demonio mucho menos fiero que antes, no se fiaba. Mejor estar alerta, por si acaso. El señor Cortés puso sus manos sobre ella. Primero, en los hombros. Después, recorriendo su torso por encima de la toalla. Sus pezones se irguieron al instante de tal modo que la fricción con la tela le hizo estremecer, pese a que fuera una toalla de suave algodón.  

    —Déjame follarte una última vez. —Sugirió de pronto mientras depositaba una serie de besos sobre su cuello—. Después, borro las fotos, los documentos. Tienes mi palabra.  

    Ella se quedó muy quieta, lo que le dio carta blanca a Leonardo para seguir acariciándola. Esta vez, más osado, metió las manos por debajo de la tela y sus firmes glúteos quedaron cubiertos por las manos del señor Cortés. 

    —¿Qué me dices? 

    Leonardo rezó para que ella no lo rechazara. Su erección era cada vez más notoria y si debía marcharse sin haberse corrido dentro de ella quizá no podría soportarlo. Ninguna mujer había renunciado a un polvo con él y, si tenía que suplicar, suplicaría. Solo que no con palabras. 

    —Por los viejos tiempos. —Susurró, al mismo tiempo que se agachaba. 

    Con los dedos, levantó el límite de la toalla. El sexo depilado de Estefanía quedaba a la altura de sus ojos. Acercó su nariz a su monte de Venus y aspiró el aroma que ella despedía. Una mezcla a jabón y al propio olor de ella lo volvió aún más frenético. Con cierto disimulo, se colocó la polla en los pantalones. 

    Estefanía estaba empezando a tener frío a pesar de las caricias que Leonardo le estaba propinando. No obstante, aquella sensación se sublimó al sentir el cálido aliento del señor Cortés en sus labios inferiores. Usando solo su boca y su lengua, Leonardo se abrió paso hasta el clítoris de su ex directora financiera y lo lamió con avidez. Era como si llevara años sin estar con una mujer. Cerró los ojos y su boca se curvó en una sonrisa nerviosa. Sin darse cuenta, había abierto las piernas para que Leonardo tuviese mejor acceso al centro de su placer. Las manos de él se entretenían masajeando su trasero y los gemidos de uno y otro se fueron haciendo cada vez más audibles.  

    Estefanía abrió los ojos. Desplazó una mano hasta situarla en lo alto de la cabeza del señor Cortés. Tomó un mechón de pelo negro entre los dedos y tiró de él. Volvió a repetir la operación y, de algún extraño modo, eso la excitó todavía más. Se sentía en control, manejaba la situación al encontrarse en libertad. Sabía lo que quería y lo quería a él dentro así fuera una última vez. Muy a su pesar, dejó escapar las siguientes palabras de sus labios sin que antes pasaran por el filtro de su razón: 

    —Está bien. Fóllame. 

    Él dejó lo que estaba haciendo para mirar sus ojos. En ellos halló una determinación que sacudió su sexo como si la lengua de Leonardo aún siguiera frotándose contra su clítoris. Leonardo se puso en pie y le arrancó la toalla sin más dilación. Ni siquiera se entretuvo a contemplar el cuerpo desnudo de Estefanía en todo su esplendor. La tomó entre sus brazos y la espalda de la ex directora financiera tocó la fría pared. Ella se quejó, pero en el fondo estaba disfrutando de esa crudeza tan irracional, de esa animalada que estaban haciendo.  

    Contagiada por el espíritu de Leonardo, o quizá poseída por el mismo demonio que lo tenía a él secuestrado, le arrancó los botones de la camisa al tirar de la tela hacia abajo. Círculos de nácar salieron disparados por el suelo, rodando en todas direcciones y perdiéndose para siempre tras los muebles.  

    Ese arrebato puso al señor Cortés a mil. A falta de un buen morreo, se conformó con morder el elegante cuello de su directora financiera. Podría imponer por la fuerza su voluntad robando ese beso que tanto ansiaba. ¡Sería tan fácil! Pero entonces no sería un beso especial, ni libre. Y es que eso era justo lo que andaba buscando el señor Cortés.  

    Si se ganaba el beso, se ganaría a Estefanía. 

    Aguardaría lo que hiciese falta hasta que ella se lo diera, o hasta que ella estuviera dispuesta a recibirlo sin reservas. Y trabajaría muy duro para acortar la distancia que lo separaba de aquel ansiado momento. 

    Liberó su erección y dejó que esta se restregara contra la bella piel de Estefanía. Ella no dejaba de frotar sus uñas por el torso trabajado de él, permitiendo que su calor se le contagiara hasta metérsele en los huesos. Incapaz de aguantar más, él la alzó para que ella enroscara sus largas piernas en torno a su pelvis. La miró a los ojos y la penetró sin poder esperar un segundo más.  

    La urgencia apremiaba. Ninguna otra mujer había conseguido despertar en él aquellos instintos tan primarios. Obviamente le gustaba follar, pero no hasta el punto de sentir que lo necesitaba. Como si le fuese la vida en ello, como si se hubiera vuelto una función fisiológica más importante que respirar.  

    Fueron incrementando el ritmo a medida que las estocadas de Leonardo se volvieron más profundas. Estefanía se agarraba al cuerpo del señor Cortés como un mono a una rama, como si quisiera fundirse con él, extenuada por todo lo que estaba sintiendo su organismo. Así fue como se corrieron al unísono, y parecía que se habían puesto de acuerdo por primera vez en algo. El orgasmo arrollador que sacudió a Estefanía le hizo percatarse de que, incluso bañada por dentro en alcohol, podía correrse como si su cuerpo no estuviese entumecido. Entonces, se le pasó por la cabeza besarlo en compensación por el reverendo orgasmo que él le había regalado. Lo pensó mejor y posó sus labios sobre la frente del señor Cortés en un extraño gesto casi maternal cuando él todavía estaba bien enterrado en ella.  

    Bueno, al menos, algo es algo. 

    —Me gustaría repetir esto otra vez. 

    Ella rio y deslizó sus piernas por las del señor Cortés para salir de él, para recuperar la independencia. 

    —¿No decías que esta sería la última? 

    —Sí, pero si tú quieres… yo… solo tienes que llamarme y… 

    Estefanía se apartó el pelo revuelto de la cara. 

    —Ya veremos. 

    Leonardo se quedó mirándola a los ojos largo rato. 

    —Lo digo en serio, Estefanía. Piénsalo.  

    —¿Lo de volver a ser tu directora financiera o lo de follar contigo otra vez? 

    Él rio de lado y ella lo encontró irresistible muy a su pesar. 

    —Ambas cosas. 

     

    Sin embargo, Estefanía no volvió a trabajar para su compañía ni a contactar con él. No contestó los mensajes que le enviaba el señor Cortés día sí y día también de manera insistente. Tampoco atendía las llamadas. Tras unos días de mortal incertidumbre, Leonardo volvió a tocar la puerta de Estefanía solo para armar tal escándalo ante su silencio que los vecinos tuvieron que intervenir. Así descubrió que ella se había mudado, y que nadie conocía su nueva dirección.  

    Leonardo no se rindió: contrató detectives privados, removiendo cielo y tierra para dar con la única mujer que tenía el poder de destruirlo sin tan siquiera llegar a atisbarlo. 

    Así averiguó que su ex directora financiera había abandonado el país.  

    Y, de paso, lo había abandonado a él.





   





 

     

     

     

     

      

      

     

    Segunda Parte 

    Leonardo 

 

    Un año después 





   



 Capítulo 15 

    “El hombre valiente no es el que no siente miedo, sino el que lo conquista”. 

     

     

     

     

    Leonardo había pasado por épocas mejores. Se miró al espejo y bajó la mirada para evitar chocar las pupilas con las de ese hombre que lo miraba fijamente con cara de pocos amigos y palidez acuciante. Unos profundos surcos rodeaban sus párpados inferiores. Sin ser bienvenidos, se habían instalado hacía unos meses ahí e ignoraban cualquier aviso de desalojo. Decidió dejarse crecer una espesa barba negra, que recortaba solo cuando ya rozaba los límites insalubres. Se atusó la corbata, a rayas azules y blancas esta vez. Había adelgazado, perdiendo masa muscular. Los trajes ya no le quedaban tan bien como antes, no los llenaba tanto, no imponía como acostumbraba. Era la sombra de lo que había sido, aunque quizá estuviese exagerando. La culpa de sus noches de insomnio, de sus días largos y de sus constantes ataques de ira tenía nombre y apellido.  

    Estefanía Madariaga.  

    Él jamás había sufrido por nadie, mucho menos se hubiese imaginado, ni en un millón de años, que añoraría tanto a una mujer. Siempre se había puesto a él primero, aunque ello supusiera enfriar lazos de sangre, perder amistades u oportunidades con alguien del sexo opuesto. Apretó los puños y no se percató de lo que hacía hasta que sintió dolor en los nudillos.  

    Ruidos en su dormitorio lo arrancaron del bucle de pensamientos que lo tenían desconectado de la realidad. Una mujer desnuda retozaba entre sus sábanas. El señor Cortés entrecerró los ojos y se propuso echarla de malos modos. Solo así se aseguraría de que ella no querría volver a verle. Solo así se aseguraría de que los recuerdos no se despegarían lo suficiente de su exilio como para volver a jugarle malas pasadas. 

    La voz de Leonardo, grave y atronadora, sacó a la mujer de la cama. Esta halló un frío helador en los iris azulados de aquel ejemplar tan perfecto, y entonces concluyó que por eso seguiría soltero: su rostro era el de un hombre herido que no tenía intención alguna de repararse a sí mismo. No había otra explicación posible.  

    Con desánimo, se vistió y se largó sin tan siquiera despedirse. Aquellas largas piernas, que sostenían un cuerpo esbelto y bien proporcionado, le recordaron a las de su ex directora financiera de un doloroso modo. La larga y ondulada melena castaña de la desconocida fue moviéndose al compás de sus furiosos pasos. Por eso la había escogido a ella de entre las decenas de mujeres que se hubiesen ido a casa con el señor Cortés la noche anterior sin pensárselo dos veces. A pesar de que al principio se consideró afortunada, en el fondo no lo había sido tanto, puesto que Leonardo ni se preocupó por poner de su parte para hacer del placer algo recíproco. Tan solo la había usado para vaciarse, literal y metafóricamente. El hecho de que le hubiese permitido descansar con él en la cama hasta primera hora de la mañana había sido todo un triunfo, teniendo en cuenta cómo se las gastaba Leonardo. 

    Cuando oyó el portazo que anunciaba la partida de la desconocida, él pudo entonces continuar lo que estaba haciendo: prepararse para salir. Y es que, por primera vez en doce largos y jodidos meses, iba a volver a ver a la mujer que lo había arrastrado a los infiernos. 

    Estefanía Madariaga. 

    No podía parar de repetir su nombre una y otra vez con esos labios que ni siquiera la habían besado como era debido. Habría desgastado su nombre pentasilábico si tal cosa hubiese sido posible de tanto usarlo. Un año entero transcurrió con pesar, los días largos, las noches aún más espeluznantes. Lo había intentado todo, había hecho lo imposible por olvidarse de ella. Como ninguna mujer logró semejante hazaña, combinó el desenfreno sexual con largos periodos de abstinencia. Volcarse en el trabajo tampoco lo había ayudado, tan solo se había vuelto aún más insidioso. Ahora, el señor Cortés era asquerosamente rico, ya que su patrimonio había aumentado hasta convertirlo en uno de los hombres más pudientes de la ciudad.  

    Bueno, y del país. 

    Sin embargo, Leonardo se sentía pobre de espíritu, en caso de que aún lo conservara. No era feliz, quizá nunca lo había sido. Antes no le preocupaba por aquellas cuestiones o, más bien, pensaba que la felicidad se lograba mediante la adquisición de empresas, la acumulación de una fortuna o el control de los demás a voluntad.  

    Nada de todo esto le iba a devolver a Estefanía.  

    Se había terminado obsesionado con ella de un modo enfermizo; incluso más que cuando comenzó a chantajearla. Constantes pesadillas diurnas lo asaltaban al imaginar a su ex directora financiera retozando con distintos hombres. Procuró seguirle la pista y para ello, contrató y despidió a varios detectives privados hasta que dio con el mejor, y también el más costoso. Olfatearon su rastro hasta que dieron con ella, en otro país a miles de kilómetros del suyo. Cuando Leonardo lo supo, estudió aquel pedazo de tierra con la intención de ir a por ella y arrastrarla de vuelta a la ciudad, literalmente si hacía falta. 

    Sin embargo, aquel exceso nunca fue necesario: unas semanas después, supo por sus fuentes que Estefanía planeaba su regreso. Desde entonces, Leonardo también estuvo preparándose. Contó los días que quedaban para verla de nuevo. Solo le habían quedado como recuerdo tangible aquellas fotografías robadas con las que estuvo chantajeándola. Ahora se le antojaba una abominación haberla puesto entre la espada y la pared, aunque jamás admitiría cuán reprochable había sido su comportamiento. Prefería que sus enemigos y conocidos siguieran pensando en lo hijo de puta que era. Eso lo hacía menos accesible, y por descontado, más fuerte.  

    Leonardo tampoco iba a admitir que los nervios le atenazaban la boca del estómago. Los acalló con un lingotazo de alcohol transparente. Quizá fuese vodka, quizá ginebra. Abandonó su casa y se dirigió a su destino. Por nada del mundo se lo iba a perder.  

    Llegó hasta la sala de conferencias más grande del hotel más grande de la ciudad. No estaba a rebosar, pero le sorprendió encontrar tanta cara conocida. Saludó aquí y allá sin mostrarse demasiado afable. Más bien, podría decirse que toleraba que la gente se le fuera acercando para cruzar un par de comentarios sobre banalidades tras el pertinente saludo de rigor.  

    Caminó con resolución hasta el fondo de la sala y tomó asiento. Decenas de butacas idénticas se distribuían en varias filas que iban realizando una curva ascendente. Cualquiera se hubiese sentido insignificante al hallarse en la parte más baja de la sala, pero no el señor Cortés. Dobló una pierna y colocó el tobillo sobre la rodilla contraria. Una azafata anunció entonces que el evento estaba a punto de comenzar. Todos ocuparon su asiento y las voces que antes hablaban en corrillos quedaron reducidas a unos pocos murmullos. 

    —Buenos días y bienvenidos. Muchísimas gracias a todos por venir, por acompañarme aquí hoy… 

    Escuchar de nuevo la grave voz de Estefanía le puso la carne de gallina sin que pudiera evitarlo. El escalofrío no se deshizo, al contrario, aumentó hasta hacer temblar todo su cuerpo en ese caro traje a medida. Hizo un repaso acusado a su ex directora financiera, queriendo aprenderse todos los detalles que, inevitablemente, se le habían perdido en el sótano de su memoria. 

    Estefanía sonreía y hablaba sin titubeos ante la audiencia. Vestía un pantalón de pinzas de talle alto color mostaza que se ajustaba a sus caderas. La blusa blanca, metida por dentro, contribuía a crear la sensación de que su cintura era diminuta. Llevaba un collar de cuentas marrones que acompañaba la curva de sus pechos. El pelo se lo había recogido en un moño bajo que parecía haberse hecho treinta segundos antes de aparecer ante el atril.  

    Si ella habló de algo en concreto, Leonardo no fue capaz de retener una palabra. La sensual boca de su ex directora financiera se movía creando sonidos que lo mantenían en un extraño trance. Recordó esos mismos labios coloreados de rojo sobre su piel, sobre su polla, y la sangre se le fue acumulando al señor Cortés entre las piernas. Para evitarlo, se perdió en aquellos ojos verdes que tanto había echado de menos. Agradeció que nadie estuviese pendiente de él, puesto que con total seguridad su mirada arrebatada delataría lo que se empeñaba en negar.  

    Ella se detuvo en determinado momento y la sala prorrumpió en aplausos. Parecía emocionada. Leonardo también aplaudió por inercia. En el proyector tras ella, la foto de un joven captó su atención. Guardaba un extraordinario parecido con Estefanía y estaba postrado en una cama. Parecía enfermo. Debajo de la imagen, pudo leer un nombre de cinco letras: “Diego”, y una fecha de nacimiento muy cercana a la de la muerte, acontecida el año anterior. 

    El corazón dio un vuelco en el pecho del señor Cortés: ese era Diego. El Diego por el que había retrasado sus encuentros, el motivo por el cual ella en ocasiones no acudía con premura ante sus insistentes llamadas. Ahí comprendió lo que sus irracionales celos le habían impedido deducir con anterioridad: Diego era su hermano y había muerto poco antes de que ella detuviera el chantaje. 

    Estefanía cortó los aplausos con educación y siguió el guion que tanto se había esmerado en preparar. Se puso de perfil y Leonardo siguió la silueta de su espalda antes de perderse en la contemplación de la sinuosa curva de su magnífico trasero. Su boca, antes seca, comenzó a babear. Estefanía, ajena a todo esto, comentó algo acerca de una ronda de financiación para el proyecto que tendría lugar en un par de días. Invitaba a los presentes a participar en caso de que estuvieran interesados. 

    —Estefanía, te felicito. Este proyecto es sumamente interesante. Me gustaría anunciar desde ya que me tendrás en la ronda de financiación y que contribuiré con un capital de cien mil euros.  

    La sala aplaudió las palabras de aquel espontáneo. Leonardo giró la cabeza para identificar a aquel hombre con ínfulas de héroe barato. Se sorprendió al toparse con un tipo bien parecido que vestía elegantemente y que no quitaba a Estefanía el ojo de encima.  

    El señor Cortés lo calificó automáticamente como un rival a abatir. Entrecerró los ojos, se levantó en mitad de los aplausos y gritó para hacerse oír por encima de la multitud. 

    —Yo también deseo invertir en este proyecto, señorita Madariaga. Cuente conmigo para la ronda de financiación. Aportaré un capital de trescientos mil euros. 

    Los aplausos quedaron reducidos a su mínima expresión. Unos murmullos comenzaron a pulular por la sala de norte a sur, contagiando a todos los presentes. Leonardo no reparó en eso, solo tenía ojos para Estefanía, que se había quedado petrificada al reconocerlo. Pestañeó y sonrió con ese gesto estudiado que él conocía tan bien.  

    —¡Me alegro de que compartamos intereses tan nobles, señor Cortés! —Exclamó el desconocido de antes, que también estaba sentado en primera fila, a unos metros de él—. Que sea medio millón, Estefanía. ¡Disculpa lo de antes! No quiero que mi contribución pueda ser vista como… calderilla.  

    Leonardo apretó los dientes, mientras que la sala celebraba la ocurrencia de ese hombre que sabía quién era el señor Cortés. Sin embargo, el aludido no podía decir lo mismo. 

    —¿Calderilla? ¡Desde luego, este proyecto no lo merece! Por eso contribuiré con un millón de euros.  

    El desconocido lo miró y sonrió de lado. Después, giró la cabeza para fijar la vista en Estefanía. Ese tipo la miraba de un modo que el señor Cortés conocía bien. Todo su cuerpo se tensó ante la revelación que acababa de explotarle en el cerebro: 

    Ese cabrón quería follarse a su ex directora financiera, si es que no lo estaba haciendo ya. 

    Estefanía cortó el espectáculo que estaban dando esos dos rápidamente. El evento terminó y la misma azafata de antes les anunció que estaban invitados a un desayuno informal en la sala contigua. Leonardo se levantó y se marchó con un solo objetivo en mente: encontrar a su ex directora financiera y cruzar una serie de palabras con ella, a solas.  

    Diez minutos después, harto de escanear los alrededores, por fin Estefanía apareció en su campo visual. Caminó hacia ella con resolución, mas se detuvo en seco cuando vio al desconocido pasándole los dedos por el antebrazo con delicadeza. Gruñó, y aquel sonido gutural no pasó desapercibido para un par de señoras que tomaba café y que lo miró con extrañeza.  

    El señor Cortés retomó de nuevo el paso. Caminó con decisión, como si aquello no lo hubiera alterado hasta la médula segundos antes. 

    —Volvemos a encontrarnos, Madariaga. 

    Su voz sonó imponente, segura. Poco le importó que con su intromisión estuviese rompiendo el hilo de una conversación importante.  

    —Leonardo.  

    Estefanía fijó sus ojos en los suyos. Esto sacudió a Leonardo hasta sus cimientos y, sin embargo, en ella él no pudo provocar el mismo efecto. Al menos, en la superficie. Solo en los labios entreabiertos de la ex directora financiera podía adivinarse una pizca de nerviosismo. Con esa densa barba negra, Leonardo Cortés parecía aún más salvaje, aún más incivilizado. Un escalofrío recorrió su espalda. No obstante, la desazón de Estefanía desapareció en cuanto se llevó un vaso de zumo a la boca. 

    —¿No vas a presentarnos? 

    El tercero en discordia no podía quedarse callado. Pasó un brazo por el hombro de Estefanía. Un gesto protector y posesivo que Leonardo quiso deshacer emprendiéndola a puñetazos con aquel gilipollas.  

    Bueno, eso era lo que le pedía el cuerpo. Obviamente se contuvo. 

    —Cayetano, este es el señor Cortés. Leonardo, este es el señor Montoya. 

    El muy cretino le tendió una mano con esa sonrisa ladeada que Leonardo ya odiaba con todas sus vísceras. Leonardo lo imitó al poner una mueca en su hermosa cara con la que enseñó la fila superior de sus perfectos dientes. El apretón de manos fue endeble en el caso de Cayetano, demoledor en el de Leonardo. Supo que había lastimado los finos dedos de ese pusilánime puesto que, en cuanto dejó de aplicar presión, Montoya contrajo los dedos y los estiró varias veces.  

    —Conozco a tu familia. Sois los de la leche, ¿no? 

    Cayetano se metió la mano dolorida en el bolsillo del pantalón. 

    —Así empezó mi abuelo, sí. Los Montoya fuimos ganaderos durante un par de generaciones. Ahora, nos van más las moderneces. Ya sabes, el real state. 

    Leonardo sonrió sin mostrar los dientes. 

    —¿Os dedicáis a la especulación inmobiliaria? No tenía ni idea, había perdido vuestra pista por completo después de la última crisis… 

    Cayetano alzó las cejas e hizo un mohín, pero no se dejó provocar por las envenenadas palabras del señor Cortés. Al contrario, prefirió irse por la tangente: volvió a poner su mano en el hombro de Estefanía y dijo como si nada, dándole donde más daño hacía: 

    —Encantado de haberte conocido, Leonardo, ¿nos disculpas? Queremos saludar a alguien… 

    Estefanía, sin embargo, no se movió. El señor Cortés interpretó esa vacilación como una invitación a llevársela lejos de oídos indiscretos. 

    —¿Podemos hablar, Madariaga? 

    Tan solo fue un susurro, pero Leonardo pudo leer en los ojos de su ex directora financiera que aún quedaba algún resto de ceniza entre las brasas de lo que una vez tuvieron. Tiró suavemente de su mano y ella se dejó llevar. Salieron de la sala y recorrieron varios pasillos. El corazón del señor Cortés latía con fuerza, la adrenalina se apoderó de su sistema sanguíneo al saber que tenía de nuevo a Estefanía solo para él, así fuera por unos pocos segundos.  

    Abrió una puerta y, asegurándose de que no había nadie dentro, se introdujo en una habitación en penumbra con su ex directora financiera. Cerró la puerta con violencia y aquello pareció contagiar los ánimos beligerantes de Estefanía: 

    —¿Qué haces aquí, Leonardo? 

    Él quiso responderle que estaba ahí por ella. Que le había echado terriblemente de menos y que quería castigarla por su prolongada ausencia a base de azotes en su monumental culo y una buena sesión de sexo que les llevaría días completar.  

    El cuerpo le pedía pegarse a ella como una lapa. Sin embargo, no tentaría a la suerte tan de prisa.  

    —¿Eso es lo primero que me dices después de desaparecer sin más?  

    Ella suspiró.  

    —¿A qué ha venido ese numerito de antes? Has convertido mi presentación en una puja improvisada con Cayetano. Habéis dado un espectáculo de muy mal gusto. 

    —No sé qué intenciones tendrá el lechero, pero yo iba bien en serio. Me interesa tu proyecto y voy a invertir. 

    Estefanía cruzó sus brazos bajo su pecho y cambió el peso de su cuerpo de una pierna a otra.  

    —No seas hipócrita. No necesito tu dinero y tampoco me interesa ver cómo te peleas con Cayetano como si fueseis dos gallos de corral.  

    Al escuchar el nombre de ese imbécil en los labios de su ex directora financiera, alzó su dedo índice y lo mantuvo fijo ante los ojos de ella. Después, lo retiró, haciendo que se reuniera con el resto de falanges encerrándolo en un puño. 

    —¿Qué haces con ese tío?  

    Estefanía no se dejó amilanar. Se acercó más a él, entrecerró los ojos y murmuró casi en su oído: 

    —Nada que te importe. 

    —Solo dime una cosa, Madariaga… 

    Leonardo posó su mano en la cintura femenina. El simple contacto, incluso por encima de la ropa, bastó para hacer revivir recuerdos que subyacían bajo la superficie y que brotaron con una viveza que no había podido lograr evocándola en soledad. Su mente se fue invadiendo de tórridas imágenes en las que sus cuerpos sudorosos se hacían uno solo. Leonardo estaba empalmado y no tenía reparos en que ella se percatara. Su otra mano voló hasta la nuca descubierta de Estefanía. De este modo, formaron una especie de casto abrazo que se arruinaba al descubrir el fuego de la pasión en los ojos del señor Cortés. Entre murmullos, acercó sus labios al lóbulo de la oreja femenina, rozando el cartílago con su tupida barba, con suave cadencia, con su voz ronca, con su aliento cálido. 

    —Ese imbécil… ¿te folla como yo? ¿Te hace vibrar como yo lo hacía? Sé que sabes de lo que hablo, así que no te atrevas a negarlo. Eres buena, Madariaga, pero no tanto como para saber camuflar las señales de tu cuerpo. Sé que hacías lo imposible por ocultarme que te habías corrido, pero yo siempre lo detectaba. Siempre. Y eso me ponía aún más cachondo. No he olvidado lo que te gusta, cómo te gusta. Puedo provocarte un orgasmo en menos de tres minutos, Madariaga. Cronométrame si quieres. Sabes que no voy de farol, sabes de lo que soy capaz. Conozco tu cuerpo mejor que tú misma y probablemente eso no te guste, pero es lo que hay. Si quieres, puedo dártelo. Podría hacer que te corrieras ahora mismo, y estarías de vuelta en esa sala tan rápido que ese gilipollas ni siquiera se daría cuenta de lo que ha pasado entre nosotros. —Leonardo deslizó sus labios por el cuello de Estefanía, proponiéndose no usar las manos, aunque fuese una dura imposición—. O, si lo prefieres, podría follarte lenta, muy lentamente, primero con mi boca, después con mi polla. Dártelo suave, hasta que no puedas aguantar más y tengas que suplicarme temiendo perder la puta cabeza… y esta vez, no quiero que te contengas. Quiero que armes un puto escándalo. 

    Estefanía se apartó lentamente. Leonardo observó que sus pupilas estaban dilatadas, que sus labios rojos se entreabrían para dejar paso a su agitada respiración. Las palabras del señor Cortés habían tenido el efecto deseado, pero no sería suficiente.  

    —Déjame en paz, Leonardo.  

    La voz de su ex directora financiera era demasiado aguda como para poder tomarla en serio. Salió de la sala taconeando con prisas, dejándole desamparado y con una erección de caballo. El señor Cortés soltó una maldición y descargó su puño con fuerza en una pared. Aquella misión no sería fácil. Estefanía no sucumbiría tan rápido. No olvidaría su chantaje sin más.  

    Cuando se recompuso, Leonardo salió de la habitación con ánimos renovados. Instantes más tarde, se puso detrás del volante para volver a su despacho y entonces una fuerza inusitada envolvió su voluntad. Se propuso recuperarla a toda costa, costara lo que costase, así fuera aquello lo último que hiciese en la vida.





   



 Capítulo 16 

    “En el amor y en la guerra todo vale”. 

     

     

     

     

    Dicen que en el amor y en la guerra todo vale. Aquello no era amor, pero sí era una guerra. El señor Cortés se afeitó la barba y volvió a ejercitarse como antaño. Poco a poco, volvería a ser el mismo de siempre. No tuvo reparos a la hora de hablar con los abogados de Estefanía haciéndose pasar por otro tipo. Así consiguió sin problemas colarse en la ronda de financiación sin levantar sospechas. Consultó su reloj y alzó una ceja al percatarse de que en quince minutos volvería a ver a su ex directora financiera. Ella no tenía ni la más remota idea de lo que le esperaba y aquello le obligó a exhibir una sonrisa lobuna. 

    Habían transcurrido varios días desde que la vio en la sala de conferencias. Desde que se encerraron en una habitación en penumbra y él le soltó varias verdades a la cara. Fue la primera vez en meses que pronunció más de dos frases seguidas. No podía olvidar la expresión del bello rostro femenino, y esta visión le estuvo acompañando en sus noches de insomnio, en sus sesiones onanistas. No perdió el tiempo, y se estuvo preparando a conciencia para la reunión que se avecinaba. Sabía que Estefanía no se lo pondría fácil, y que tendría que desplegar todo su potencial para convencerla de que él era su mejor opción. Definitivamente, mucho mejor que el lechero, pero bien conocía el mal gusto de Estefanía por la decoración. Quizá este se extendiera también a los hombres. 

    El señor Cortés accedió a una sala de tamaño medio seguido por su abogado. La luz que entraba por los inmensos ventanales al fondo era tan intensa que Leonardo tuvo que parpadear varias veces en lo que sus pupilas se ajustaban a la claridad. Estefanía ya estaba ahí, acompañada por el que suponía era su abogado, un tipo desgarbado y con pinta de que le habían metido un palo por el culo a juzgar por la rigidez con la que ocupaba la silla. Ella estaba distraída con unos papeles, la cabeza baja, poniendo sus gráciles manos de uñas color turquesa sobre la impoluta mesa blanca. Levantó la mirada y entonces, lo vio. Su boca formó un círculo y sus manos bajaron hasta su regazo. 

    Sin perder la compostura, susurró algo al oído de su abogado. 

    —Mi clienta me indica que usted no es el señor López de Baranda. —Señaló con voz de pito. 

    Leonardo sonrió. 

    —¿Qué más da quién sea yo si estoy dispuesto a invertir una cantidad escandalosa de dinero para que el proyecto sea un éxito? 

    Estefanía lo miró con recelo. El abogado ni siquiera se inmutó.  

    —Quería salvaguardar mi identidad. —Explicó Leonardo, dispuesto a dar más detalles para cimentar la farsa—. No deseo que se me asocie con la cuestión que nos atañe hoy. 

    —¿Por qué? 

    Esta vez fue Estefanía la que lanzó la pregunta, él supo que su orgullo hablaba por ella. 

    —Porque quiero separar al señor Cortés que todo el mundo conoce, respeta e incluso teme, del señor Cortés que en realidad soy. 

    Ella alzó una ceja, incrédula. El abogado estirado, en cambio, lo tomó bien en serio: 

    —¿Desea permanecer en el anonimato, entonces? 

    —Esa es la intención de mi cliente. —Contestó el representante de Leonardo, haciéndose notar por primera vez. 

    Estefanía echó la espalda hacia detrás, reposándola por completo en la mullida tabla. Inclinó la cabeza a un lado y se quedó absorta contemplando las vistas de esa gran ciudad que tampoco había echado tanto de menos durante ese año de ausencia. A continuación, miró a Leonardo directamente a los ojos. Durante varios segundos, nadie dijo nada. 

    Bueno, al menos, no con palabras. 

    —¿Nos pueden dejar a solas al señor Cortés y a mí, por favor? 

    Los dos abogados tardaron en reaccionar, pero se levantaron de sus respectivas sillas sin estar muy conformes con la orden recibida. Cuando la puerta se cerró, Estefanía cruzó los dedos de ambas manos bajo su barbilla y habló. No podía dejar que Leonardo le tomase más la delantera: 

    —¿Cuáles son tus verdaderas intenciones?  

    —Invertir. 

    La ex directora financiera sonrió armada de sarcasmo y retiró la mirada. 

    —Estoy segura de que ni siquiera sabes de qué va el proyecto… 

    —Te equivocas. Quieres utilizar el software más avanzado del mercado para mejorar la calidad de vida de las personas que tengan la misma enfermedad que tu hermano. Además, recoger datos y analizarlos con el fin de hallar el origen del trastorno, ya que aún no se sabe si es algo genético o autoinmune.   

    Estefanía abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por la respuesta tan precisa del señor Cortés. 

    —Después de todo, parece que sí estabas escuchándome… 

    Leonardo sonrió al tiempo que paseaba los dedos de una mano por toda la extensión de su corbata. En realidad, había estado repasando minutos antes de aquella reunión la web del proyecto. Previo a eso, no tenía ni puta idea de en qué andaba metida su ex directora financiera, pero le daba igual. ¿Acaso no era esa prueba de que confiaba ciegamente en ella? ¿De que creía en sus ideas, sin importar nada más? 

    —No voy a trabajar contigo otra vez, Leonardo.  

    La calma con que pronunció esa frase era superficial.  

    —Nadie está hablando de eso, Madariaga. —Contestó él. —Seremos socios. 

    —Tampoco quiero ser tu socia. —Le indicó—. ¿Es que no lo entiendes? ¡No quiero volver a tener nada que ver contigo!  

    Él se recostó en la silla. Cruzó los brazos sobre el pecho y Estefanía se percató de que sus pectorales no lucían tan fornidos como antes. Aún les faltaba un poco. 

    —¿Ni siquiera si estoy dispuesto a invertir mucho dinero?  

    —Si piensas que vas a comprarme con… 

    —Cinco millones de euros. 

    La tensión era tan recia que podría materializarse en cualquier momento, como una invitada que se deja caer fingiendo casualidad. Estefanía abrió la boca para replicar, después volvió a cerrarla. Pestañeó tantas veces que su rímel negro se escamó, cayendo a copos sobre su mejilla. 

    —No voy a volver a ser tu puta.  

    La frase desplomó los ánimos del señor Cortés como si hubiese sido declarado culpable de asesinato en primer grado. Y quizá así lo fuera, ya que había aniquilado una pequeña parte de su ex directora financiera tras someterla a ese vil chantaje. Leonardo bajó la cabeza, quizá avergonzándose, pero en el fondo no permitiendo que ella leyera la verdad en sus ojos. Apretó los dientes, tratando de ganar tiempo, pero nada ingenioso acudió a su mente.  

    No se esperaba aquello, y reaccionó mal y tarde.  

    —Esto es diferente. 

    —Contigo nada lo puede ser. 

    —Acepta mi dinero. Lo necesitas. Deja que aporte mi granito de arena a tan noble causa. Imagino que también contarás con otros inversores. No debes temerme si no te tengo en exclusiva, ¿cierto? 

    Estefanía se quedó mirándole de hito en hito, tratando de descifrar si con la última frase el señor Cortés se estaba refiriendo al capital o a algo más.  

    Leonardo se levantó de la silla con agilidad. Despacio, se acercó a su ex directora financiera. Se detuvo al quedar tras ella. Contempló la preciosa melena desparramada por el respaldo del asiento. Tomó un mechón y lo echó hacia atrás. Se inclinó hacia ella y le fue susurrando al oído: 

    —Deja que me redima. Por los viejos tiempos.  

    —¿Por los viejos tiempos?  

    Estefanía no osó mirarlo. Se quedó muy quieta, debatiéndose entre manifestar enfado, repulsión o atracción. Todo ello lo estaba sintiendo al mismo tiempo. Hacía meses que una combinación tan mortífera de sensaciones no la embriagaba de un modo tan intenso.  

    Leonardo era capaz de despertar eso en ella, y mucho más. 

    —Precisamente por los viejos tiempos. Quiero que estemos juntos en esto. Ayudarte a conseguir todo lo que te propongas. Quiero ser tu socio. De momento, me conformaré con eso. 

    El señor Cortés apartó su rostro del de ella. Se dedicó a pasar los firmes y varoniles dedos por su largo pelo castaño, un suave masaje desde la raíz hasta las puntas. Lo hacía tan lentamente que el muy carbón le estaba arrancando toda suerte de escalofríos placenteros. Sin desearlo, Estefanía se relajó. Cerró los ojos.  

    —Nunca habrá más que eso… si decido aceptar tu inversión.  

    —Aceptarás. ¿Sabes por qué? 

    Ella negó con la cabeza. Él se acercó un poco más. Tomó la barbilla entre sus dedos y le hizo mirar hacia arriba.  

    —Porque solo así el chantaje al que te viste sometida habrá valido realmente la pena. Estoy en deuda contigo. ¿No vas a cobrártela? 

    Estefanía apoyó su cabeza en el estómago firme de Leonardo. Estaba imponente, majestuoso, contemplándola desde tan alto. De pronto, algo en ella la hizo reaccionar: no podía, ni quería, permitir que él se saliera con la suya.  

    Apartó al señor Cortés de un manotazo y salió despedida hacia la puerta. En el camino, se atusó el cabello. Leonardo contempló a Estefanía alejándose con una media sonrisa socarrona en el rostro. Sus ojos no perdían detalle, clavados en ese culo que se moría por volver a palpar. 

    Y bueno, también a azotar. 

    Abrió la puerta y los abogados entraron. Ella se dio media vuelta y, sonriendo con la boca, pero no con la mirada, simplemente comentó: 

    —Pensaré en tu oferta, Leonardo.  

    Al menos, lo haría sufrir un poco. Era lo mínimo que se merecía. 

     

    Una semana después, Leonardo volvía a ocupar la misma silla en la misma mesa. Igual que hizo Estefanía. Sin embargo, no estaban solos. Por su parte, el señor Cortés había traído al mismo abogado. En cuanto a su ex directora financiera… bueno, ella no solo contaba con el estirado, sino con otros dos más que parecían estar cortados por el mismo patrón. 

    —¿Ha tenido la ocasión de revisar los documentos, señor Cortés? 

    —Yo no. Mi abogado sí.  

    Una respuesta sincera, la primera que daba en todo el día. Las negociaciones habían sido arduas, pero por fin habían llegado a un maldito acuerdo. Por desgracia, no sería el único inversor, pero ya tenía lo que andaba buscando: ser socio de Estefanía Madariaga.  

    O, en otras palabras, se acababa de agenciar una excusa para poder estar cerca de ella. Una, que le había costado cinco millones de euros. 

    Tragó saliva recordando lo que le había costado ganar su primer millón. Todos los sacrificios que había hecho para alcanzar la gloria desfilaron uno a uno en su mente. Se le fueron acumulando al fondo, junto a todo lo que tuvo que dejar atrás. Se tranquilizó a sí mismo pensando que volvería a recuperar el dinero en bolsa, y que lo haría con la punta de la polla. No tenía duda alguna: invertir en aquel proyecto era, objetivamente, tirar el dinero. Se trataba de una causa noble, pero perdida, al fin y al cabo.  

    Sin lugar a dudas, aquella había sido la peor decisión que había tomado por su economía y la mejor que había tomado para ganarse a su ex directora financiera de vuelta. Por desgracia, no había podido usar uno de sus trucos, ni abusar de alguna triquiñuela legal. Todo era limpio, impoluto. Si volvía a tener a Estefanía entre sus brazos, sería porque ella así lo deseaba, y no a través de coacciones o chantajes.  

    Tomaría la vía difícil, y eso no estaba resultando fácil. 

    En cuanto ambos estamparon sus firmas en aquella montaña de documentos, la sonrisa que se asomó por el rostro de Leonardo era agridulce. Armándose de cualquier excusa, aprovechaba para dejarse caer por el despacho de su ex directora financiera. No era tan grande ni majestuoso como el que ocupaba en su cargo anterior, pero el porte del que Estefanía hacía gala tras su nuevo escritorio seguía siendo majestuoso. El señor Cortés no pudo sino rendirse ante esta evidencia. Acabó admirándola todavía más.  

    En ocasiones, unas profundas ojeras traspasaban las capas de corrector con las que Estefanía pretendía ocultar sus noches en blanco. Trabajaba mucho y muy duro, no solo para sacar el proyecto adelante, sino para distraerse del ruido en el que se había convertido todo lo que se empeñaba en acontecer en torno a su estructurada vida. 

    Leonardo, por ejemplo, pero también Cayetano. Otros hombres también la rondaban, tratando de meterse en su cama. La muerte de su hermano, que todavía no había podido superar. Probablemente jamás podría. Además, quería seguir mejorando como ser humano, ser más compasiva, más bondadosa, dejar una huella positiva a su paso por el mundo. La ausencia de Diego unida a la conversación que mantuvo con Carmen fueron el pistoletazo de salida de ese proyecto que ahora estaba materializándose con el sudor de su frente.  

    Y con el dinero del señor Cortés, entre otros. 

    A decir verdad, Leonardo había llegado a impresionar a Estefanía: se empeñaba ahora en gastar unos modales exquisitos, una galantería fuera de serie. Incluso podría haber jurado que se preocupaba por ella de verdad, como si se estuviese involucrando en el proyecto con interés. Sin embargo, aquello era imposible: ella más que nadie conocía la verdadera cara del señor Cortés. Ese cambio estaba motivado por intenciones oscuras, que nada tenían de altruistas. 

    Una noche, sin embargo, el cansancio había hecho tanta mella en el espíritu de Estefanía que bajó la guardia. Se hubiera dejado arrastrar hasta las profundidades de un abismo, o incluso ante la mismísima puerta del averno. Como si se hubiese transformado en Cancerbero, Leonardo hizo acto de presencia en su despacho, probablemente olisqueando el rastro de su vulnerabilidad a kilómetros de distancia.  

    Intercambiaron un par de frases estúpidas que auspiciaron un breve diálogo de besugos. Desbordada ante tanta tarea, Estefanía le pidió a Leonardo con un hilo de voz que le ayudara a revisar unos documentos para preparar una licitación. Él, obediente, así lo hizo. No obstante, la concentración en el mandato le duró poco: los ojos se le iban a una Estefanía cansada, de hombros caídos, bostezos mal disimulados y mirada lánguida. Permanecía hundida en su silla de tal modo que Leonardo se apiadó. Debía hacer algo al respecto. 

    —Despéjate. —Dijo él, de pronto—. Te invito a cenar, vamos. 

    Ella suspiró. Ni siquiera se dignó a mirarle. 

    —Imposible.  

    Leonardo frunció el ceño. Se preguntaba si lo que le impedía a Estefanía aceptar su propuesta era su agenda, o su falta de ganas. 

    —Deberías relajarte. 

    El señor Cortés dejó los folios encima de la mesa. Se quitó la chaqueta, dejándola encima de una silla hecha un gurruño. Se remangó las mangas de la camisa hasta que la tela quedó doblada por debajo de los codos. Entonces, se colocó detrás de su ex directora financiera y, con manos expertas, se dispuso a masajear los músculos que conectan los hombros con el cuello. 

    —Estás jodidamente tensa, Madariaga. 

    Ella ni siquiera contestó. Se limitó a gemir por lo bajini, cerrando los ojos, inclinando la cabeza hacia delante y disfrutando de aquellas atenciones. El espectáculo sonoro puso a Leonardo a cien. Los tirantes de su vestido comenzaron a estorbar, pero él se abstuvo de realizar cualquier movimiento brusco. Al menos, volvía a tocarla, volvía a sentir su piel bajo los dedos. Era mucho más de lo que había tenido en meses. Leonardo también se animó a prescindir del sentido de la vista para recrear con mayor viveza escenas que había ya vivido, y que se moría por volver a repetir.  

    Poco a poco el señor Cortés bajó las manos hacia el esternón de Estefanía. Sus largos dedos rozaron el nacimiento de los pechos y ambos suspiraron en una exhalación que pareció durar siglos.  

    —Déjame relajarte. —En un susurro, condensó todo su anhelo. 

    Ella no contestó y Leonardo lo interpretó como quiso. Su ex directora financiera recordó las palabras que él le dedicó a solas la primera vez que lo volvió a ver tras un año de ausencia. Él le había prometido con voz ronca y susurrante todos los orgasmos que ella quisiera. No había fanfarronería en su declaración de intenciones ya que ambos sabían de qué era capaz el señor Cortés.  

    Y bueno, aquello era justo lo que Estefanía necesitaba en ese instante.  

    Desconectó esa parte de su cerebro que insistía en frenar aquella locura que era volver a caer en las garras del señor Cortés. Él, ajeno a sus pensamientos, giró la silla en la que ella permanecía sentada en un ángulo de noventa grados. Se agachó frente a su ex directora financiera y comprobó con pleitesía que no llevaba medias. Se anotó mentalmente el tanto: acababa de llegar a primera base. Acarició esas preciosas y largas piernas depositando una hilera de besos por el trazo que antes habían marcado sus manos.  

    Estefanía parecía estar demasiado agotada como para resistirse. De pronto quiso detenerle, pero sus finas manos de uñas turquesa quedaron congeladas en el aire a medida que Leonardo se adentraba en territorios más septentrionales. Notó el cálido aliento del señor Cortés en la cara interna de los muslos y aquella fue su perdición. Arqueó la espalda y lo siguiente que supo era que su vestido estaba arrugado en su vientre, y que los puños de él pugnaban por deslizarle las bragas pendiente abajo para que recorrieran sus sinuosas curvas.  

    Leonardo observó su reacción, pidiéndole con la mente que no le rechazara, que no lo hiciese parar. No en aquel momento. No cuando estaba dispuesto a hacer todo lo que fuese necesario para garantizar su completa satisfacción. Ella ahogó un nuevo gemido y, sin abrir los ojos, demasiado avergonzada para mantener el contacto visual, alzó las caderas para que el señor Cortés pudiese despojarla de la prenda, que quedó encallada en sus tobillos.  

    Sin parar de acariciarla, Leonardo acercó su boca hasta la bendita hendidura que tanto se había empeñado en buscar en decenas de mujeres que no eran ella. Reconoció ese olor que casi había olvidado y sus glándulas salivares comenzaron a trabajar.  

    Hizo subir una pierna a su ex directora financiera y ella apoyó el fino tacón sobre el canto del escritorio. Leonardo trazó un recorrido con su boca desde el empeine de Estefanía hasta los pliegues de su vagina. Ella tembló, y esta vez no se empeñó en ocultarlo: con Leonardo estaba claro que era inútil. Las nuevas vistas que ella le ofrecía lo satisficieron sobremanera. Sin saber muy bien qué le impulsó a ello, pasó su mentón por la entrepierna de Estefanía. Quizá queriendo empaparse de su esencia, llevarse con él su olor de hembra cuando todo hubiese terminado.  

    Leonardo subió la mirada y sacó la lengua para pasarla de abajo arriba. Lo hizo con una lentitud apabullante, estudiando el rostro de Estefanía ante la húmeda caricia. Ella mantuvo su vista fija en él, desafiante, altiva, pero el juego le duró un segundo. Se deshizo en gimoteos, su boca entreabierta dejaba escapar la recompensa que el señor Cortés había venido a buscar.  

    Con la lengua, siguió explorando a Estefanía. Quiso ser justo, por ello se rigió por las mismas reglas que había establecido para ella. Así, Leonardo solo se ayudó de sus labios y de su lengua para proporcionarle placer. Los dedos, las manos, estaban fijos en aquellas esbeltas piernas que siempre que podía admiraba con ardor. Ella echó la cabeza hacia detrás y los músculos de su espalda se destensaron. Su clítoris comenzó a pulsar, abultado por la excitación que anticipaba un orgasmo apoteósico. 

    De pronto, unos ruidos en la puerta sacaron a Estefanía de la burbuja sexual en la que se había encerrado con el señor Cortés. Bajó la pierna y giró la silla para que su cuerpo quedara encajado en el escritorio. Por su parte, Leonardo reptó para ocultarse bajo la mesa que, afortunadamente para ambos, estaba cubierta por una tabla de madera vertical que no dejaba ver lo que se cocía debajo. Él era un hombre grande y apenas cabía en el hueco, pero tendría que aguantar apretujado hasta que pasara la tormenta. 

    —¡Estefanía! ¿Sigues ahí? No contestabas el teléfono y… 

    Leonardo apretó los dientes al reconocer la voz de Cayetano. Despreció todavía con más ganas a ese metomentodo hijo de puta. Dejó de escucharle en cuanto se entretuvo en la contemplación de las fabulosas piernas de Estefanía, en sus bragas de encaje negro, que seguían ancladas en los finos tobillos. Aquella imagen era lo más sugerente que había visto en mucho tiempo. La polla le dolía, aprisionada en los pantalones.  

    —Tengo mucho trabajo. 

    —¿Aún te queda mucho? 

    —Sí… 

    La voz de su ex directora financiera no estaba entera, amenazaba con quebrarse en cualquier momento. Aquello le gustó al señor Cortés, que aprovechó para turbarla un poco más acariciando sus muslos. Ella trató de apartarlo, pero no conseguiría alcanzar su objetivo sin alertar al recién llegado, por lo que, a los pocos segundos, se dejó hacer, rendida.  

    —Es una lástima. —Dijo Cayetano—. Había pensado en invitarte a cenar. 

    Leonardo entrecerró los ojos. Qué poca originalidad. Aquel plan ya se lo había propuesto él a Estefanía, sin éxito. Deseando que ella lo largara cuanto antes para poder terminar con lo que se traía entre manos, fue un paso más allá e introdujo un dedo en el interior de su ex directora financiera. Así seguro que captaría el mensaje: “haz que se vaya”.  

    Ella apretó los muslos, pero en una fracción de segundo los relajó. Leonardo aumentó la apuesta y comenzó a estimularle el clítoris al mismo tiempo. 

    —Imposible. —Murmuró ella con voz ronca. 

    Por unos segundos, nadie dijo nada. Estefanía movía los dedos de los pies, retorciéndolos, expandiéndolos. Leonardo sonrió con deleite. 

    —Bueno, en otra ocasión será. ¿Mañana? 

    Cayetano no se daba por vencido. El señor Cortés supuso que ella asentía, a juzgar por la respuesta de él: 

    —Perfecto. ¡Oye! Y esta chaqueta… ¿de quién es? 

    Leonardo sintió cómo el cuerpo de Estefanía se tensaba. No le dio tiempo a inventarse algo porque un teléfono móvil comenzó a sonar.  

    —Lo siento, tengo que atender esta llamada. ¿Me permites? 

    Aquel imbécil se alejó unos pasos, pero no se largó del despacho para mantener esa conversación que no interesaba a nadie. A Leonardo le dio igual, ya que aprovechó el momento para posicionar su cabeza a la altura idónea. De ese modo, pudo continuar con lo que estaba haciendo antes de la maldita interrupción. Estefanía pegó un bote en su silla, pero se recompuso en tiempo récord.  

    El señor Cortés se empleó a fondo y en un instante ella se rindió trazando un amplio arco con sus piernas. Leonardo pudo tener completo acceso a sus encantos. Tomó el clítoris entre sus dientes, lo retorció, lo lamió y lo succionó, procurando no hacer demasiado ruido en el proceso. La respiración de su ex directora financiera se agitó, pero quedaba apagada por las palabras de Cayetano, que entonaba un monótono discurso que aburría hasta a las vacas que sus antepasados ordeñaron hasta amasar una fortuna. Leonardo sonrió mientras se empleaba a fondo: conociendo como conocía a Estefanía, supo que el orgasmo estaba cerca, bien cerca.  

    Ella bajó su mano y atrapó un mechón de la negra cabellera del señor Cortés entre sus dedos. Él comprendió al instante que estaba demandando más intensidad en sus lamidas y procuró aplicarse. Estefanía tiraba con tanta fuerza que Leonardo le clavó las uñas, suplicándole sin palabras que no lo dejara calvo. Sin embargo, ella no pareció captar el mensaje y el señor Cortés aguantó estoicamente como un verdadero profesional. 

    Hacía un año que no le comía el coño a una mujer y, sin embargo, para Leonardo Cortés aquello era como montar en bicicleta. Estefanía estaba enloqueciendo de un modo inusitado. Nunca supo si fue debido a que hacía mucho tiempo que un hombre tan experto no se lo comía, o si el extraordinario riesgo a ser descubiertos también tuvo algo que ver. El caso es que ella alcanzó el clímax y la onda expansiva golpeó tan fuertemente como un tsunami que impacta contra la tierra, arrasándolo todo a su paso. Fue tan escandalosa a pesar de sus recelos, que Cayetano se volvió para mirarla. Creyó por un momento que Estefanía estaba sollozado y quizá así fuera, pero no por motivos que él pudiera figurarse.  

    Cuando la ex directora financiera descendió del pico más alto que la montaña rusa del orgasmo le había hecho alcanzar, el recién llegado se despidió de quienquiera que estuviese al otro lado de la línea. Leonardo se retiró hacia atrás, victorioso, lamiéndose los dedos para seguir degustando a Estefanía con glotonería y efusión. Se sentía todo un campeón, aunque su polla, oprimida y olvidada, no pudiera opinar lo mismo.  

    Bueno, ¡qué se le iba a hacer! 

    —Se nota que estás muy cansada.  

    —Sí. Creo que lo mejor será que te vayas. —Comentó Estefanía, intentando parecer casual—. Nos vemos mañana. 

    Cayetano se quedó quieto durante unos instantes. Después suspiró, vencido. 

    —Está bien. No te quedes hasta muy tarde. Descansa. ¡Buenas noches! 

    Un manotazo de Estefanía dio al traste los planes de Cayetano de acercarse y besarla en la mejilla.  

    —Adiós.  

    La puerta se cerró y ella suspiró, entre aliviada y satisfecha.  

    —Ha faltado poco. —Dijo, apartándose del escritorio y subiéndose las bragas. 

    Leonardo salió de su escondrijo. Tenía las pupilas dilatadas por el deseo. Sin embargo, seguiría la fiesta solo, en casa. Aquella era su penitencia por haber abusado de su posición de poder, por haber extorsionado unos encuentros que ahora ansiaba repetir. Asumió aquel castigo con naturalidad, consolándose con el premio que vendría después. Un premio que debía ganarse a pulso durante semanas, meses enteros. Aquella era una carrera de fondo, y al señor Cortés se le daban bien las maratones: las que corría en la calle, las que se corría en su cama, y todas las que le echaran. 

    Estefanía se levantó de la silla y se tambaleó ligeramente. Notó la humedad entre sus piernas, empapando su ropa interior, su vestido, impostando una huella tangible de lo que acababa de suceder.  

    —Mira cómo has dejado la silla, Madariaga. —Le indicó el señor Cortés, con una sonrisa orgullosa incordiándole la cara. 

    Ella se inclinó y observó un pequeño charco incoloro manchando la tapicería. 

    —Joder, ¡qué desastre! 

    Leonardo la tomó por los hombros y, pasando por alto sus mejillas encendidas, la miró directamente a los ojos: 

    —No tienes de qué avergonzarte. Al contrario, me alegro de haber sido útil. La próxima vez que estés tensa y necesites desfogarte, espero que vuelvas a contar conmigo. Conmigo y con nadie más. Ha sido un auténtico placer. 

    El señor Cortés recogió su chaqueta y salió del despacho sin tan siquiera despedirse. Estefanía suspiró y, sabiéndose a salvo de oídos indiscretos, replicó a Leonardo tras morderse los labios: 

    —Y que lo digas.





   



 Capítulo 17 

    “No me arrepiento de nada. El que se arrepiente de lo que ha hecho es doblemente miserable”. 

     

     

     

     

    —Aún no me has dado las gracias. —Dijo él. 

    Sus ojos quedaron conectados por una corriente invisible. Leonardo recordó entonces el primer juego en el que se involucró su entonces directora financiera: aquel que consistía en sostenerse las miradas.  

    Él perdió, aunque al meditarlo con retrospectiva, no le importó sentirse derrotado por primera vez en mucho tiempo. No, cuando el premio de consolación había sido follarse a su ex directora financiera. Así cualquiera podía tener buen perder. 

    La polla del señor Cortés saltó en sus pantalones.  

    —Tienes razón. Gracias. 

    Él sonrió de lado. Estefanía había tenido que lidiar aquella tarde con la negativa de un laboratorio muy relevante a nivel mundial. Rechazaban, de manera muy correcta y también muy pedante, colaborar en su proyecto. Leonardo, al observar la frustración de su ex directora financiera, le había propuesto intervenir. Si conseguía revertir la situación, entonces ella tendría que dejarse invitar a una cena. Ella aceptó y, tras una breve pero intensa conversación con aquellos científicos estirados, ahí estaban.  

    Leonardo siempre conseguía lo que se proponía.  

    —¿Y por qué no me contestas a lo que te pregunté antes? 

    Leonardo miraba a Estefanía seriamente, como si fuese un delito que ella hubiera olvidado lo obstinado que podía llegar a ser. 

    —Pues porque es algo… personal.  

    —¿Tanto como para ser un secreto? 

    —Efectivamente.  

    Para evitar seguir hablando, la ex directora financiera se metió un trozo de lechuga en la boca. Los ojos se le iban al chuletón que el señor Cortés saboreaba. Olía de maravilla.  

    —No creo que te esté preguntando nada fuera de lo normal. Solo quiero saber qué hiciste el año pasado. 

    El móvil de Estefanía vibró encima del mantel. Observó que el nombre de Cayetano aparecía en la pantalla. Suspiró. Estaba cansándose de lidiar con dos hombres al mismo tiempo que requerían constantemente su atención. No quería crear malos entendidos ni darles falsas esperanzas. La situación iba a salirse de madre de un momento a otro… 

    … pero no aquella noche. 

    —¿Qué hiciste tú? 

    Leonardo se limpió los finos labios en la servilleta. Esos labios que un par de semanas atrás habían estado sobre el clítoris de Estefanía regalándole un placer culposo y doblemente grato. Ella se estremeció al recordarlo. 

    —Gané mucho dinero. Follé mucho también.  

    El agua que bebía Estefanía estuvo a punto de salir disparada hacia todas partes. Tosió para evitar la asfixia. No supo muy bien qué contestar, así que optó por no decir nada. Leonardo quiso hallar en sus verdes ojos algún rastro de celos. Para su desgracia, no fue el caso.  

    —Ahora tú. ¿Qué hiciste? 

    Estefanía apretó los labios y dejó la copa de vuelta sobre la mesa. Entrelazó los dedos por debajo de la barbilla y alzó el mentón. Unos segundos transcurrieron, los necesarios para dar énfasis a la escena.  

    —No quiero tener ese tipo de relación contigo, Leonardo. 

    Él dejó caer los cubiertos sobre el plato. Puso los brazos en alto, como si estuviesen a punto de arrestarlo. 

    —¡Para el carro, Madariaga! Solo estamos charlando. Ya está. 

    El brillo en los ojos de ella estuvo a punto de desarmarlo.  

    —Es mejor que te lo deje claro por enésima vez. Así no podrás decir que no te lo advertí… porque sé muy bien qué te propones.  

    El señor Cortés inspiró hondo. Siguió comiendo como si las palabras de Estefanía no tuvieran efecto alguno en él, como si le resbalaran. 

    —Lo único que me he propuesto es acabarme este chuletón. Lo llevas mirando toda la noche tal y como me gustaría que me miraras a mí. 

    Ella rio, una risa limpia y cristalina, sin trampa ni cartón. Al instante, se arrepintió. Odió no ser inmune a los comentarios jocosos del señor Cortés.  

    —¿Quieres un poco? 

    Ella lo rechazó con la mano, muy a su pesar. 

    —Tú te lo pierdes. 

    —Sí. Y a cambio mantengo este cuerpo que tanto parece gustarte… 

    Estefanía ahogó un suspiro. Había expresado su pensamiento en voz alta, quizá molesta por el ofrecimiento de Leonardo, que se empeñaba en tentarla, en hacerle ver lo débil que en el fondo se sentía ante él. Ante cualquiera de sus propuestas, así estuviesen revestidas de inocuas intenciones. 

    —Me gustarías de cualquier modo, Madariaga. —Se sinceró él. 

    —Deja de hacer eso. 

    —¿El qué?  

    —Flirtear.  

    —¿Con mi socia? ¡No se me ocurriría! 

    Estefanía contempló el rostro de Leonardo y se sorprendió de nuevo ante lo hermoso que era. El señor Cortés, con aquel imponente traje que de nuevo llenaba en toda su plenitud, parecía haberse escapado de un anuncio de colonia varonil. Uno de esos anuncios machistas que siempre había odiado, pero que siempre conseguían llamar la atención y, de paso, vender el puto perfume.  

    Una ráfaga de deseo sacudió su bajo vientre. 

    —No has hecho más que ingeniártelas para llegar hasta aquí. —Dijo Estefanía, tranquila—. He de reconocerte el mérito. 

    El camarero les preguntó si todo estaba bien. Ellos asintieron y se retiró. 

    La mente del señor Cortés calculó las posibilidades que tenía de éxito si se animaba a dar el siguiente paso. Tomó el vino tinto que le quedaba en la copa de un trago y determinó que el riesgo merecía la pena. Acercó su mano hasta la de Estefanía y la puso sobre ella, cubriéndola completamente. Ella la apartó, al cabo de unos segundos en los que él ya había cantado victoria. 

    Bueno, si tenía que pelear, pelearía.  

    —Quiero conocerte. —Declaró él, pasando directamente al plan b—. Ahora que ya no tenemos ningún… contrato entre medias. 

    Estefanía arqueó una ceja y se revolvió en el asiento, incómoda.  

    —Precisamente por eso —respondió, al cabo de lo que pareció una eternidad—. El chantaje lo jodió todo. 

    Leonardo retiró la mano y la ocultó bajo la mesa, como si de ese modo pudiera lamerse las heridas que amenazaban su orgullo. Estefanía miraba a través de él, traspasándolo como si no fuese digno de su atención. El señor Cortés se maldijo por haber tentado a la suerte. Por haberse excedido en una exhibición de confianza que en el fondo se sostenía sobre unos flacos cimientos. 

    —¿Me hubieras dado una oportunidad antes de todo eso?  

    De pronto, algo cambió en sus los preciosos ojos verdes de Estefanía. Lo estaba mirando a él, por fin. 

    —Sí. 

    Su afirmación era tan tajante que no dejaba espacio a la duda, o a la réplica. El señor Cortés estaba jodido, bien jodido. Bebió, ese tinto riojano que antes se le había antojado exquisito ahora le supo amargo.  

    —Y ahora no. ¿Es por el lechero?, ¿tiene algo que ver? 

    Sabía que no era prudente meter al admirador de Estefanía en la conversación. Sin embargo, ya que lo había perdido todo, ya que el Titanic había chocado contra el iceberg, estaba dispuesto a hundirse hasta el fondo del océano mientras la música siguiera sonando. Haría lo que fuera, si a cambio podía descubrir en los ojos de su ex directora financiera la verdad. Si a cambio, podía quitarse al lechero de en medio. 

    Sería un problema menos del que ocuparse. 

    Estefanía esquivaba la mirada. Leonardo entonces tensó los engranajes del mecanismo que activaría el cabreo en ella.  

    —¿Es tu novio? 

    Ella suspiró, puso los ojos en blanco.  

    —No, no es mi novio. 

    Los perfectos dientes de Leonardo sufrieron cuando él los hizo rechinar.  

    —¿Te lo estás tirando? 

    Estefanía procuró hablar sin alzar la voz. Sin mover la mandíbula. Sin perder los papeles. 

    —¡No voy a contestarte a eso! ¡No te debo explicaciones! ¡Ya no estoy a merced de tus condiciones! Lo que haga y con quién no es asunto tuyo. 

    El señor Cortés tiró la servilleta encima del plato. Por fortuna, el chuletón ya hacía rato que descansaba en su estómago. Notó cómo la acidez de una digestión que empezaba mal le subía hasta la garganta y tragó saliva, molesto. Gruñó, sin poder evitar que un instinto animal se apoderara de todo su ser en cuestión de segundos. Su acelerada respiración no pasó desapercibida. Trató de calmarse, pero todo lo que quería era tomar entre sus brazos a la mujer que tenía en frente y besarla hasta borrar de su sugerente boca el rastro que cualquier otro hombre pudiera haber dejado en ella. 

    Sí: Leonardo estaba celoso. Poseído por los celos hasta la médula. ¡Joder! Incluso llegó a sentir cómo le se corroían las entrañas al recordarla en brazos de Roberto Acosta, a pesar de que él mismo había provocado aquello. 

    Estefanía, sin inmutarse aparentemente ante la tormenta que atenazaba la cabeza del señor Cortés, alzó el brazo con delicadeza para pedir la cuenta.  

     

    Unos cuantos días después, Leonardo se dejó caer por el despacho de Estefanía como si esa cena hubiese terminado apaciblemente. Había recuperado su habitual compostura, y ni siquiera la presencia del lechero le arrebataría la máscara de indiferencia que se había empeñado en llevar.  

    —Hola, Leo. —Le saludó Cayetano, portando la misma sonrisa falsa—. No te esperábamos por aquí. 

    —No le llames Leo. —Saltó Estefanía, la cabeza enfrascada en su portátil—. No le gusta. 

    —¿Por qué? —Preguntó, divertido, Cayetano. 

    —Quizá se lo cuente algún día… a ella —respondió el señor Cortés.  

    Estefanía por fin se dignó a contemplar a aquellos dos hombres que, de haber pertenecido a otro siglo, sin duda se hubiesen batido en duelo por su mano. Aleccionada por su propia ocurrencia, la ex directora financiera soltó una risita aguda en voz tan baja que pasó desapercibida. Además, en seguida la silenció. 

    —Seguro que es una bonita historia, pero no tenemos tiempo. —Dictaminó ella. 

    En menos de una hora tendría una importante reunión en la que habría de rendir cuentas ante los inversores. Por el momento, el proyecto no estaba yendo tan bien como debía ni al ritmo que habían estimado. Nerviosa, se pasó los dedos por el pelo, echando varios mechones atrás. Leonardo se quedó embobado mirándola, deteniendo el recorrido de sus pupilas en la generosa boca pintada de fucsia, esa que se moría por besar. 

    —Antes de eso, me gustaría enseñarte algo. 

    —Después. —Resolvió ella, poniendo el dedo índice por encima de su cara, mandando con un clic unos papeles a la impresora. 

    —Es importante. —Declaró Leonardo. 

    Ella suspiró. Por fin, lo miró. Sabiendo que tenía también la atención del lechero, Leonardo se dispuso a hablar haciendo gala de su acostumbrada y apabullante seguridad en sí mismo. 

    —Hace un par de días me reuní con el presidente de la farmacéutica más importante de este país. —Comentó, metiendo sus grandes manos en los bolsillos del pantalón de traje—. En realidad, habíamos acordado vernos para otros temas, pero le terminé hablando de tu proyecto… nuestro proyecto. —Se corrigió a sí mismo—, y está muy interesado.  

    —¿Cómo de interesado? 

    —Quiere que su empresa participe en el estudio de la enfermedad de tu hermano. También quiere que les asesoremos en la metodología que seguimos por si pueden implantarla en un par de investigaciones más.  

    El lechero hizo un ruido indescriptible que daba a conocer un coctel de emociones igualmente insondables, pero ninguna amable. Estefanía arqueó las cejas, dudando de las palabras del señor Cortés. 

    Él vino preparado. Sacó su teléfono móvil y lo estuvo manipulando durante treinta segundos en los que nadie habló. 

    —Revisa tu bandeja de entrada. —Dijo, tranquilo, a Estefanía—. Tienes un correo. 

    Así lo hizo ella. Lo fue examinando con el corazón cada vez más acelerado. Leonardo pudo leer al mismo tiempo en la expresión de su rostro que la sorpresa iba cediendo terreno ante el júbilo.  

    —¿Esto es en serio?  

    Su voz sonó como la de una niña pequeña en la mañana de Reyes. 

    —Parece mentira que no me conozcas… 

    Estefanía lo miró con unos ojos que se achinaron abriendo paso a su sonrisa. Sin pensar en las consecuencias, se levantó de la silla tan rápido que estuvo a punto de tropezar. En seguida recuperó la compostura y fue corriendo a abrazarlo. Leonardo no se lo esperaba, pero dejó que el cuerpo de ella se acercara al suyo con fingida naturalidad. Se giró con su ex directora financiera entre los brazos, justo a tiempo de contemplar la derrota escrita por toda la cara de su rival. Cayetano no sabía dónde meterse. Leonardo giró la cara para oler el champú de Estefanía: una mezcla de canela y melocotón invadió sus fosas nasales. Restregó su mejilla por la suavidad de la melena castaña y sonrió.  

    —Gracias. ¡Gracias! 

    Puso una mano en la espalda femenina y otra en la diminuta cintura. Antes de que ella se retirara, el señor Cortés aprovechó a susurrarle algo al oído, tan bajito que ella tuvo problemas para entender las frases al completo. 

    —Ya hablaremos de cómo me lo vas a compensar más tarde. Esto no te va a salir gratis. 

    Leonardo quiso que aquel abrazo durase para siempre. No obstante, ella retiró su cuerpo tras escuchar ese mensaje tan afilado. De hecho, fue como si su felicidad acabara de quedar cercenada por un cuchillo hecho de palabras, empañando la nube de felicidad en la que se había subido. Estefanía se debatía entre avergonzarse por haberse echado a sus brazos, o enfadarse por haber sido tan ingenua como para no sospechar que detrás de cada acción de Leonardo, siempre vendría una reacción.  

    Bueno, mejor dicho, una compensación.  

    Con la cabeza baja, fue a recoger los papeles que había mandado imprimir. 

     

    —¿Me lo vas a contar ya? 

    —¿Y tú? —Preguntó él, divertido—. ¿Me vas a dar ya mi premio? 

    Estefanía no quiso contestar a eso, por lo que se pasó la lengua por los labios, distraída. El hormigueo que sentía posado sobre ellos era la antesala de una borrachera apoteósica. Lo veía venir, pero eso era mejor que enfrentarse a las consecuencias de lo que demandaba el señor Cortés. 

    —Ya te lo he dado. —Expuso ella, de pronto, ocurrente—. Querías venir hasta aquí, y aquí estamos. Querías beber chupitos, y eso estamos haciendo. 

    Él sonrió, mirándola de soslayo. 

    —No te confundas, Madariaga. Estamos celebrando el éxito de tu reunión. La expansión de tu proyecto. La noche apenas ha empezado. Ya veremos cómo termina. 

    Sin intención alguna de ceder ante sus toscos avances, Estefanía trató de llevar la conversación hacia otras lides.  

    —Lo que quiero saber es por qué no te gusta que te llamen Leo. 

    El azul de los ojos del señor Cortés apenas era visible. No solo porque se encontraban en la penumbra de uno de los bares de copas más exclusivos de la ciudad, sino porque la determinación que sentía se estaba encargando, a través de esa sutil metáfora, de devorarlo todo de dentro a fuera, cediendo ante la oscuridad. 

    —No es algo que me apetezca compartir contigo ahora mismo. —Explicó él, al tiempo que asía entre sus dedos el pequeño vaso de chupito.  

    Una sonora carcajada salió directa de los pulmones de Estefanía. Ni siquiera su abdomen o su garganta tuvieron nada que ver en aquel gesto.  

    —¿Y crees que yo quería compartir contigo mi cuerpo cuando comenzaste a chantajearme?  

    Se miraron a los ojos. Los de Estefanía también estaban negros, solo un rayito de verde iris sobrevivía. Una auténtica guerra de trincheras era lo que se libraba entre los dos. Durante un par de minutos, ninguno habló. Leonardo decidió concederle una pequeña tregua a su ex directora financiera. Al fin y al cabo, quería llevársela a la cama esa noche. Ese era el objetivo. Y debía conseguir que ella deseara acostarse con él. Doble o nada, pero si alguien podía con eso, ese era el señor Cortés. 

    —A los veinticinco años, hice mi primer millón en bolsa.  

    —Lo sé. —Se apresuró a decir ella—. Aparece el dato en todas tus entrevistas. 

    Él hizo una mueca rara, molesto por la interrupción.  

    —Digamos que no jugué limpio. —Admitió. 

    —No sé por qué, si tú eres un hombre recto y justo. 

    La risita etílica de Estefanía, unida al ácido comentario, jodieron sobremanera a Leonardo. 

    —Me enteré de que Fernando se acababa de hacer con las acciones de una empresa que quería adquirir. Hice correr unos rumores aquí y allá. Se desplomaron unos días más tarde. Entonces, él como loco quiso vender y yo… me ofrecí, como si le estuviera haciendo un favor. Después, volvieron a su valor original y siguieron subiendo. —Se pasó la mano por el pelo, como si de pronto estuviese nervioso—. Así fue como conseguí el millón de euros. Vendí las acciones cuando duplicaron su precio, pero estuve a punto de dejar a Fernando en bancarrota.  

    —¿Y fuiste capaz de hacer eso a un amigo? 

    Estefanía quiso tragarse sus palabras. ¡Por supuesto que el señor Cortés era capaz de eso! De eso, y de mucho más. Era un hombre sin alma, sin corazón.  

    Aunque follaba muy bien, eso sí.  

    —Fernando no es mi amigo. Es mi hermano. Él me llama Leo. Me llamaba. 

    Parpadeó varias veces, intentando no hacerse películas.  

    —¿Por qué hablas en pasado? ¿Acaso le sucedió algo…? 

    —Sí. 

    Estuvo a punto de poner su mano sobre la de él para confortarlo, imaginando un horror duplicado, similar al que había atravesado ella con la muerte de Diego. 

    —Fernando descubrió que yo había esparcido los rumores. Desde entonces, no nos hablamos. 

    Aquella revelación revolvió las tripas de Estefanía hasta el punto de tener que llevarse la mano al vientre para acallarlas. Hizo fuerza al taconear sobre el sitio en el suelo, intentando sacudirse la indignación de encima. 

    —Leonardo: ¿me estás diciendo que llevas sin hablarte con tu hermano… 

    —Ocho años. —Terminó él la frase por ella. 

    —Ocho años. ¿No has tenido tiempo de disculparte con él en ocho años, Leo? 

    Él giró la cabeza, odiando aquel interrogatorio. Pidió otra ronda de chupitos. Estefanía no se amilanó. Al contrario, envalentonada por el alcohol, el maldito líquido ahora tenía la particularidad de menguar su efecto ante el cabreo que se iba apoderando de ella. 

    —Le vas a pedir perdón. Ahora mismo. 

    Leonardo rio al escuchar la orden. Seguía manteniendo la mirada fija en otra parte, esquivándola a conciencia. Le iba a dar la noche y no estaba para gilipolleces. Estaba para follársela hasta que reventaran la cama.  

    Los chupitos llegaron y Leonardo alzó su vaso, deseando que su ex directora financiera hiciese lo mismo. Giró la cara lo justo como para atisbar dos ojos verdes profundamente clavados en su persona, taladrándole sin compasión.  

    Ella tampoco estaba para gilipolleces. 

    —¿No bebes conmigo? 

    —No, hasta que vea cómo le escribes. Quiero leer un “lo siento” en la pantalla. 

    Cuarenta grados de destilación alcohólica se deslizaron por su garganta. Devolvió el vaso a la mesa con una fuerza demasiado obvia, creando un estruendo de cristal. Sobrevivió de milagro. 

    De pronto, sucedió algo que no vio venir: Estefanía le clavó las uñas color granate en el hombro, obligándolo a mirarla. Los ojos de Estefanía se drenaban de lágrimas. Su ceño fruncido y su boca temblorosa no expresaban ya ira. Era otra cosa peor: dolor.  

    —Perdí a mi hermano hace algo más de un año. Tú tienes al tuyo vivo. ¿Sabes lo que daría por estar en tu lugar? ¡Esos ocho años ni siquiera hubieran sido ocho segundos! 

    Leonardo retiró la mirada, quizá avergonzado. Quizá, por primera vez en mucho tiempo, tocado por las palabras de alguien. Se quedó un buen rato pensativo. Se bebió el chupito de Estefanía, del que ella ni siquiera se acordaba. Cuando sacó el teléfono móvil de su bolsillo, supo que lo haría no por tirarse a Estefanía, sino porque era lo que tocaba. Iba siendo hora. 

    —Llámalo. —Le pidió ella con la voz temblorosa—. Llámalo o te juro que no volverás a verme nunca más.  

    A pesar de que Estefanía no había sonado demasiado convincente, algo en sus ojos le chivó a Leonardo que cumpliría su amenaza. Y no podría soportar su ausencia. Otra vez, no.  

    Esa noche, el señor Cortés fue plenamente consciente del poder que tenía esa mujer sobre él. Una mujer que, llorosa y herida, en el fondo era más fuerte que nunca. 

    —Vámonos fuera. Yo te acompaño. 

    Pagaron la cuenta y desde el primer paso que dieron en dirección a la calle, el corazón del señor Cortés comenzó a trotar con pesadez. Llevaba evitando aquella conversación años. Llevaba sintiendo algo parecido a la culpa demasiado tiempo, pero nunca permitió que creciera. Se negaba a alimentar el monstruo y lo evitaba trabajando más horas, trabajando su cuerpo, trabajándose a unas y otras, hasta que llegó Madariaga con sus llantos esa noche y lo jodió todo. Había conseguido detenerlo ocho años, impidiendo que la conciencia sucia se le enraizara para joderle la mente. 

    Y, de pronto ahora, todo se había ido a la mierda.  

    El frío de la calle los golpeó a ambos. Leonardo sintió que había llegado la hora de enfrentarse a sus demonios. Sin mayor dilación, buscó el nombre de su hermano en la agenda de contactos y pulsó el botón verde. 

    La voz de su hermano resonó en su tímpano. Por primera vez en años, Leonardo se derrumbó.





   



 Capítulo 18 

    “La invencibilidad está en uno mismo, la vulnerabilidad en el adversario”. 

     

     

     

     

    —¡Estoy muy orgullosa de ti! 

    Leonardo quiso forzar una sonrisa, pero esta murió antes de ser concebida. Ni siquiera se molestó en disimular su malestar. Ella le apretó cariñosamente el hombro y fue como si nada. Su hermano se había sorprendido gratamente por el gesto que encerraba esa inesperada llamada. Estuvo dispuesto a aceptar sus disculpas y eso le tendría que haber puesto de buen humor. Habían acordado verse en un par de días porque la conversación que tenían pendiente debía resolverse en persona, no admitía prisas ni era procedente hacerlo por teléfono.  

    Sí: se había quitado un peso de encima, pero otro bien distinto lo azoraba. Antes muerto que decirlo en voz alta, pero en cuanto colgó, se dio perfecta cuenta: sin la presencia de Estefanía, probablemente no tendría la fuerza necesaria para enfrentarse a ese momento crucial con su hermano. La necesitaba a ella, era su paracaídas emocional en caso de que la cosa saliera mal. Era la guinda en su pastel en caso de que la cosa saliera bien.  

    Tragó saliva al pensar más allá, al hilar más fino: no solo la necesitaba en la cama, sino en otros aspectos de su vida en los que ninguna mujer se había inmiscuido jamás. Y no porque no quisieran ellas, sino porque él se había negado en redondo a ir tan lejos.  

    El alcohol corría por las venas de Leonardo como si su hígado se hubiese declarado en huelga, harto de filtrar el dichoso líquido. Unas cuantas neuronas morirían aquella noche, y las que quedaban. El señor Cortés requería de algo que lo alejara de esos pensamientos y buscó algo con lo que desfogarse.  

    Lo encontró en tiempo récord. 

    —Los ojos en la carretera. 

    Estefanía miró extrañada a Leonardo, solo para comprobar que estaba hablando con el taxista que los llevaba a otro local para continuar la noche. Leonardo quería ir a otro lugar más íntimo, pero ambos tenían claro que no acabarían acostándose. No esa noche. 

    Bueno, a menos que… 

    Estefanía abrió y cerró los ojos muy de prisa. ¡No caería en sus redes! No tan fácilmente. No haría más pactos con el diablo si los podía hacer con ella misma. Se bastaba y se sobraba, no necesitaba a los hombres, y mucho menos a uno tan despreciable como era el señor Cortés. 

    A través del espejo retrovisor, la ex directora financiera pudo observar la mirada del taxista clavándose con descaro en su figura. Otro más del género masculino que la desnudaba de aquella manera. Conocía tan bien ese centelleo en las pupilas que ni siquiera se molestó en darle el beneficio de la duda. De soslayo, determinó que el señor Cortés también se había dado cuenta y por eso le había interpelado. Sin éxito.  

    —¿Es que no me has oído, tío? 

    Ella suspiró en alto y le puso una mano en la rodilla. Se acercó a su oído para susurrarle una sola palabra. Una orden envuelta entre cientos de capas de algodón.  

    —Relájate.  

    Leonardo iba a replicar, pero por fortuna, el vehículo se detuvo al llegar a su destino. Solo hubo que intercambiar con el taxista un par de frases referentes al abono de la carrera, de lo que se encargó Estefanía. Leonardo salió dando un sonoro golpe a la puerta del coche, presa de un cabreo apoteósico según él, de una rabieta de niño mimado según ella.  

    —¿Qué ha sido eso, Leonardo? —Le interpeló ella, visiblemente molesta. 

    —Ese puto baboso… 

    —Creo que tendría que estar yo más enfadada que tú, ¿no? 

    Estefanía se cruzó de brazos. Varias personas se apoltronaban a la entrada del local. Algunos fumaban, otros simplemente charlaban animadamente, alzando de más la voz. Leonardo no podía sacudirse el cabreo del cuerpo así. Y ella no lo estaba ayudando, al contrario. 

    Si Estefanía quería guerra, eso tendría. 

    —Quiero mi recompensa. La quiero ahora. 

    Las perfectas cejas de la ex directora financiera se alzaron al menos dos centímetros por encima de su posición original.  

    —Ah, ¿sí? ¿Crees que te la mereces? 

    —Si quieres puedo cancelarlo… el proyecto. Mandarlo todo a la mierda. —Rugió él, fuera de sí. 

    Estefanía se acercó, acortando la distancia que los separaba. Ocupaban el carril lateral de la amplia calzada de una avenida cualquiera. Un coche los esquivó. Ni siquiera se percataron de eso. Una mano se posó en el antebrazo del señor Cortés. Solo el calor que sintió a continuación le hizo percatarse de que era ella quien lo tocaba. ¿Quién si no? No quería ninguna otra piel sobre la suya. Y, definitivamente, no quería que ningún otro hombre la tocase. Ella apretó los dedos sobre su brazo como si con ello pudiera hacerlo razonar. Por desgracia, la naturaleza de aquel contacto era inequívoca. No como a él le gustaría, sino más bien casi… maternal.  

    —Hazlo. —Le animó ella, sin inmutarse—. No te necesito, Leonardo. Te empeñas en seguir jugándomela y no te das cuenta de que no puedes. Ya no.  

    Leonardo tragó saliva. Se maldijo a sí mismo por boicotear sus propios avances. Así no iría a ninguna parte. Debía decidir si construir o destruir. Se le daban igual de bien ambas cosas, pero con Estefanía no tenía sentido actuar como acostumbraba. La mirada azul se le perdió avenida abajo. Pensó, con las pocas neuronas que le quedaban.  

    ¿Por qué no le decía la verdad? Quizá por una vez, funcionaría.  

    —De acuerdo. —Concedió él, cerrando abruptamente los ojos—. Olvida lo que he dicho. Yo solo quiero…. —Sus manos fueron directas a la estrecha cintura de Estefanía—. Quiero que vengas a casa. O que vayamos a la tuya.  

    Hacía ya tanto tiempo desde la última vez que se la había follado, que su polla apenas la recordaba. Se irguió, muy convencida de que esa noche acabaría la inusual abstinencia que, desde hacía algunas semanas, su dueño le había impuesto.  

    Por su parte, la ex directora financiera disfrutó de la caricia. Se convenció de que era porque hacía frío alrededor, pero no donde el señor Cortés la tocaba.  

    —¿Por qué encerrarnos en una casa? Podemos estar aquí, bailando. ¡Entremos!  

    —Lo que quiero hacer contigo no lo podemos hacer ahí dentro. —Dijo él, susurrándole al oído, y la piel de Estefanía se le erizó—. O quizá sí, pero entonces probablemente llamasen a la policía. Por escándalo público. 

    —¿Y qué quieres hacerme? 

    Estefanía sabía que estaba entrando en terreno pantanoso. Que se la estaba jugando al flirtear tan abiertamente con él. No obstante, se creía capaz de controlar la situación.  

    Y se lo estaba pasando de puta madre. 

    —Quiero oír cómo te corres mientras te follo. Esa es la mejor recompensa que puedes darme. 

    Estaban cerca, demasiado cerca. La frente del señor Cortés se apoyó en la suya. Sus bocas, no se tocaban por escasos centímetros. El peligro era inminente. Estefanía debía pensar algo, y rápido, antes de que el señor Cortés la arrastrara hacia el fondo de un abismo al que ni siquiera se quería asomar. 

    —Está bien. —Concedió ella, con un hilo de voz—. Iremos a tu casa. Pero… 

    El rostro de Leonardo mutó de expresión tantas veces en tan solo dos segundos que a Estefanía casi le dio un ataque de risa. Se mordió el labio, para evitar la carcajada. Él lo entendió de otro modo. Como si ella se muriese de ganas, como le pasaba a él. 

    Pobre iluso. No sabía lo que se le venía encima.  

    —…con una condición. —Murmuró ella, alejándose de él. 

    —¿Cuál?  

    Leonardo hubiese aceptado casi cualquier cosa en aquel momento. Un deseo demasiado puro fiscalizaba su voluntad. Era como si su cerebro solo estuviera programado para llevar a cabo una sola misión: acostarse con ella. Estaba empalmado hasta un punto de no retorno: o acababa dentro de ella o entre sus propios gayumbos. Ninguna mujer lo había llevado al límite usando solo las palabras.  

    Era peligrosa. Se estaba volviendo muy peligrosa. 

    —Tienes que aprender a controlar esos horribles ataques de celos que tienes. —Le reprendió—. Por eso, vamos a aplicarte una… terapia de shock esta noche. 

    Leonardo gruñó. No le gustaba en absoluto el rumbo que estaban tomando los acontecimientos. 

    —¿Qué coño pretendes? 

    —Las normas son bien sencillas: entraremos a ese local. Tú te quedarás en la barra y yo bailaré frente a ti, en la pista. Si se me acerca algún tío y quiere bailar conmigo, tendrás que fastidiarte. No podrás intervenir. Si consigues estar tranquilo y no montar una escena, me iré a casa contigo. Pero, si no… perderás la oportunidad. Y —añadió, con malicia—, quizá me vaya con alguno a casa esta noche.  

    Leonardo abrió la boca y Estefanía pudo ver sus muelas del juicio.  

    —No me gusta tu juego. 

    —Es lo que hay. Si no te ves capaz de soportarlo, entraré ahí sola sin ti.  

    El señor Cortés agarró a Estefanía por el brazo. Cruzaron la calle apresuradamente, sorteando la manada de coches que se acercaban a ellos a toda velocidad. En cuanto llegaron a la puerta del local, la soltó. 

    —Acabemos cuanto antes.  

    —De acuerdo. —Dijo ella, complacida—. Aguanta seis canciones sin volverte loco y nos vamos. 

    —Una. 

    —Cuatro. 

    —¡Una! 

    —Tres. Es mi última oferta. 

    Se dieron la mano como buenos socios que eran y entraron al local. 

     

    Estefanía pretendía una sola cosa: vengarse del señor Cortés. Darle una patada en las pelotas figuradamente hablando. Envalentonada por el alcohol, la creatividad se le activó. O quizá fuese el diablo, que se había puesto repentinamente de su parte y le había ido dictando las palabras al oído. Ella se limitó a replicarlas. La funesta idea había surgido desde el rincón más profundo y oscuro de su mente, ese al cual le daba pavor asomarse. Ahí era donde acumulaba todo ese rencor. Cerró los ojos y recordó las putadas que le había hecho el señor Cortés: el contrato, el chantaje, la emboscada a Roberto Acosta, el discurso en el que calificó su desempeño como “mejorable”. 

    Menudo hijo de puta.  

    En la barra, pidieron un par de copas. Ambos las necesitaban para pasar ese trago: amargo para él, dulce para ella. No fue casualidad que trasladasen dicha selección al terreno de las bebidas: un gin-tonic para él; una mimosa para ella. 

    Estefanía besó coquetamente en la mejilla al señor Cortés como si se estuviese emulando al mismísimo Judas. Se separó de él, perdiéndose entre la maraña de cuerpos sudorosos que poblaba la pista. Dio media vuelta y él también, cada uno desde su posición. El señor Cortés no le quitaba los ojos de encima. Tenía la cabeza gacha y frío en la mirada. Ella no se dejó intimidar. Al contrario, la música, la lejanía y la luz escasa contribuyeron a que se emancipara emocionalmente ante lo que estaba por hacer. Buscó por los alrededores fingiendo que solo deseaba contornearse sensualmente al ritmo de la música. Una mano en la copa, la otra tocándose la melena, despeinándola.   

    La canción terminó demasiado rápido. Ningún hombre se le había acercado… aún. Estefanía puso toda la carne en el asador, exagerando los movimientos circulares que creaba con sus caderas. Sacó pecho y se subió el bajo del vestido. No quería parecer desesperada, pero ansiaba salirse con la suya. Volverlo loco era su misión. La revancha sería su recompensa.  

    Estableció contacto visual con un par de tipos que podía servir a la causa. No pasó mucho tiempo hasta que uno de ellos tuvo las suficientes pelotas como para acercarse a ella. Estefanía sonrió y pasó sus brazos por los hombros del desconocido. Era alto y la camisa que llevaba parecía que reventaría de un momento a otro sobre unos músculos desarrollados a base de gimnasio y esteroides. Estefanía ni siquiera le miró a la cara. Para ella, era un trozo de carne. No tenía ningún interés en él, pero Leonardo lo estaba viendo todo desde un prisma bien distinto.  

    La ex directora financiera no quiso perderse la reacción del señor Cortés. A pesar de que era difícil apreciar los detalles, sintió los ojos de Leonardo hirviendo dentro de sus órbitas. Ella sonrió y el desconocido pensó que era todo obra suya. Puso las manos en la cintura de Estefanía y esta fingió estar encantada. Hizo que ambos dieran media vuelta como si fueran un solo cuerpo. Osada, tocó el culo de ese tipo. No sintió nada. Era decente, apretado y en su sitio, pero el del señor Cortés estaba mejor. Estefanía no quiso juzgarlo, mucho menos compararlo: solo buscaba reciprocidad. La encontró, y justo cuando sintió las manos del desconocido sobre sus nalgas, tuvo claro que había merecido la pena. Se perdía la reacción de Leonardo a cambio de que él fuera testigo de su travesura, pero sin sacrificios la gloria no sería alcanzable.  

    Estefanía se separó unos instantes de su pareja de baile para poder darse media vuelta. Debía observar a Leonardo: no podía aguantarse más. Ahí estaba, erguido en toda su amplitud, de espaldas a la barra, toda su atención puesta en su ex directora financiera como si no existiera nada más alrededor. Sus músculos aparecían en tensión, los brazos en torno al pecho, la mandíbula cosida. Ella alzó la cabeza, satisfecha. Entonces, ese tipo aprovechó que estaba distraída para besarla en los labios. A Estefanía le costó reaccionar: no se lo esperaba. Había estado jugando con fuego y las llamas siempre habían amenazado con quemar de ese modo: quizá se lo tenía merecido. Al cabo de un par de segundos, algo les apartó. 

    Ese algo era Leonardo, que se encaraba con el desconocido. Un chulo de gimnasio contra un chulo de oficina. La testosterona invadió el ambiente alcanzando un punto de no retorno. Ambos intercambiaron un par de gritos y el señor Cortés estampó un puñetazo en la mandíbula de aquel pobre diablo. Estefanía se echó para atrás de manera instintiva, con el corazón palpitándole salvajemente en la garganta, la congoja amenazando con estrangularla: se le había ido de las manos.  

    Totalmente.  

    Un círculo de vacío se creó alrededor de los dos hombres, que peleaban ya sin sutilezas, y sin que nadie los parara.  

    El intercambio de golpes fue breve. Un par de gorilas acudió raudos a separarles. Estos escoltaron a los camorristas hasta la salida de manera poco amistosa. Leonardo sangraba por la nariz, pero debido a la descarga de adrenalina ni siquiera se había percatado.  

    Por dentro, sin embargo, estaba mucho más perjudicado. La había jodido, pero bien. 

    Buscó a Estefanía con la mirada, desesperado por hallarla en las caras de las mujeres que le devolvían la mirada entre espantadas y fascinadas. Ya en la calle, el frío le vino bien para serenarse. Los oídos le pitaban, los ruidos alrededor se mezclaban en un extraño conglomerado, tan denso como el cemento. Se sentó en el bordillo de la acera, su caro traje arrugado y manchado de sangre propia y ajena. Su barbilla le rozó el pecho. Su nariz goteaba dejando perfectos círculos sobre el pavimento. Aceptó su derrota dejando ir su frustración en cada exhalación. Llamó al teléfono de Estefanía un par de veces, pero esta no contestó.  

    Se sintió abrumado por haber caído en la trampa que ella le había tendido, sin ser plenamente consciente de que Estefanía había actuado con tanta mala fe. Le costó ver a Estefanía bajo un nuevo prisma, pero por fin lo hizo. Su ex directora financiera se había transformado en una viuda negra que estuvo tejiendo una telaraña en la que él estaba atrapado, ya sin remedio. 

    Estefanía, demasiado avergonzada por las consecuencias de sus actos, se quiso perder entre la multitud. Encontró una salida alternativa que daba a una calle adyacente, menos transitada. Vio un par de llamadas perdidas parpadeantes en su teléfono, pero no se vio capaz de soportar los reproches del señor Cortés. Ella le había servido la venganza a Leonardo en un plato no frío, sino helado. Y él se lo había comido entero, no dejando ni las migas. 

    Había sido calculadora, jodidamente racional. Tal y como era él. Le había pagado con la misma moneda, y ni siquiera sabía muy bien si eso le hacía sentir bien o no. Mientras deliberaba, los remordimientos le terminaron royendo la conciencia. No podía olvidar su conversación con Carmen: quería cambiar, ser mejor persona. Sin embargo, la oportunidad de joder a señor Cortés había sido demasiado buena como para dejarla escapar. Igual que quien se pega un atracón el día antes de iniciar una dieta: imposible resistirse. 

    Estefanía comenzó a tiritar en mitad de una madrugada sin estrellas que amenazaba con dejar escarcha sobre los coches aparcados. Amparada por las sombras que escapaban a la luz artificial, pidió un taxi y cuando llegó, se introdujo en él, agradeciendo el calor del interior. Sonrió a la noche, contemplando la ciudad medio dormida.  

    El señor Cortés y ella no estaban en paz. Aún quedaba mucho para eso. No obstante, el avance había sido significativo: Estefanía, aunque con el regusto amargo de la culpa en su paladar, acababa de demostrarle que ella también sabía jugar.  

     

    Leonardo se fue a casa a lamerse las heridas. El proceso no fue fácil, ni rápido, y no se había repuesto. Se sintió estúpido. Dolido, incluso. Estefanía había sido estratega como una loba que, pacientemente, persigue un rastro durante kilómetros, durante días. Y él ni siquiera lo había visto venir.  

    El señor Cortés perdiendo en su propio juego no era algo que se viera todos los días.  

    Se pasó las manos por la cabeza y decidió darse una ducha. Cerraba los ojos y la misma imagen lo emboscaba una y otra vez: de ahí la falta de sueño. Estefanía, abrazada a aquel desconocido. Las sucias manos de aquel hijo de puta sobre el precioso cuerpo de su ex directora financiera. Sus labios sobre los de ella. Ese último fogonazo era el que solía dejarlo fuera de combate, con la respiración irregular y la ira atenazando su pecho.  

    Estefanía era suya. Desde el momento en que firmó el acuerdo.  

    Bueno, y también después.  

    Había pasado casi todo aquel perezoso domingo en la cama. Las cortinas y las persianas bajadas. No había probado bocado, solo había tomado analgésicos para mantener a raya el dolor. Al menos, el dolor físico: eso sí que podía controlarlo.  

    Dedicó un par de segundos a contemplarse ante el espejo. Por fortuna, el hijo de puta aquel no le había roto la nariz. Su cara estaba hinchada, sus nudillos habían corrido peor suerte. Mantuvo la mirada baja y cuando el agua comenzó a caer por su cuello, por su ancha espalda, suspiró.  

    Recordó lo que había tenido que hacer muchos años atrás: blindarse emocionalmente a sí mismo. Fue duro, todo un proceso al que dedicó un tiempo muy valioso. Creyó haberlo conseguido cuando comenzó a poner sus necesidades, sus deseos, por encima de los de todos los demás. Eso incluía a su familia, amigos, conocidos, socios y empleados.  

    Leonardo creyó que había merecido la pena. Más de una década había transcurrido sin sobresaltos. Viviendo por y para el dinero, por y para garantizar que cualquier deseo se materializara. Diez años privándose de la calidez de un abrazo, del amor verdadero, de una amistad recíproca. No los había echado de menos: todas esas cosas podían sustituirse mediante transacciones comerciales. Podía comprar a las personas, hacer pasar por auténticos sus sentimientos por unos días, o por unas horas.  

    Y Leonardo fingía creerse sus propias farsas, se encontraba relativamente cómodo en ese mundo artificial que se había construido para sí. El señor Cortés era consciente de que aquel era el precio que hubo de pagar para poder disponer sin sobresaltos, sin consecuencias, de esos afectos que no anhelaba más que de tanto en tanto.  

    De ese modo todo era mucho más sencillo, mucho menos arriesgado que permitir a propios y extraños herir las capas más profundas del alma. No obstante, de algún inexplicable modo, algo había cambiado. La pompa en la que había estado confortable durante diez años había explotado. Sin la protección adecuada, con la guardia baja, su vulnerabilidad había quedado expuesta. 

    Vulnerabilidad. Leonardo sonrió con sus labios finos y mojados, molesto por haber rescatado esa palabra que había creído desterrar de su vocabulario para siempre. Precisamente por carecer de debilidades había podido llegar tan lejos. Si se permitía sentir, estaría perdido. Sería el principio del fin.  

    Cuando salió de la ducha, tomó su teléfono y estuvo a punto de hacer lo impensable: borrar de su agenda el número de Estefanía. Cuando su móvil le preguntó si quería eliminar dicho contacto, finalmente no se vio capaz. Cabreado, tiró el aparato encima de la cama. Negó con la cabeza y gruñó sin percatarse de que lo hacía hasta que se hizo daño en las cuerdas vocales. Un sonido gutural era lo primero que salía de su boca en horas.  

    Aún desnudo, vertió un par de dos de whisky en un vaso. Añadió unos cuantos hielos. Titilaron con un soniquete agudo con los que parecían burlarse del destino que estaba corriendo. De un trago, los hizo callar.  

    Nunca había sido un cobarde, hasta ese día. Hasta que se dio cuenta de que Estefanía se estaba volviendo peligrosa. Cortar todo contacto con ella era la solución más fácil, la más tentadora. No le convenía lidiar con ella. Era demasiada mujer para él: quizá siempre lo había sido y él había estado verdaderamente ocupado pensando con la polla como para darse cuenta. Volvió a servirse más whisky para evitar lidiar con toda esa mezcolanza de sentimientos que insistían en hacerse con el control de su persona. 

    Apretó el vaso entre los dedos, con tanta fuerza que deseó romperlo. Lo peor de todo era que no podía echarle toda la culpa a ella: él la había empujado al límite, y lo sabía. Se había empeñado en tenerla atada a él poniéndole una correa alrededor del cuello llamada chantaje. No conforme con eso, cuando Estefanía tuvo el coraje de enfrentarse a su vileza, él se empeñó en retornar a su vida. A Leonardo le estaba costando aceptar que, de ese mundo artificial que se había fabricado con el único propósito de no sufrir, había surgido algo auténtico. Y, en ese peligroso juego de dualidades, ella le había tendido una trampa mortal. 

    Hay que tener cuidado con lo que desea. 

     

    Unos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento. Se puso unos pantalones y abrió sin preocuparse por mirar antes quién estaba al otro lado.  

    Ni en un millón de años se hubiese imaginado que era ella: su ex directora financiera. 

    El señor Cortés parpadeó muy despacio un par de veces, maldiciéndose por no haber subido la guardia a tiempo, haciendo lo imposible por elevarla así fueran unos milímetros.  

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿Puedo pasar? 

    Estaba preciosa con aquel sencillo jersey blanco y unos pantalones negros que se ajustaban a sus curvas. Por un segundo, la tentación se manifestó en modo de borrón y cuenta nueva. Como si nada hubiese sucedido, contrajo los dedos de las manos ante lo fácil que sería tomarla entre sus brazos y llevársela a la cama para no dejarla escapar jamás.  

    Sin embargo, el señor Cortés aún tenía orgullo para dar y tomar. Las dos cejas de Leonardo estuvieron a punto de tocarse. No quiso ocultar su estupefacción, y tampoco hubiese podido. 

    —¿Para qué? 

    Estefanía no contestó. Se limitó a empujar la puerta con el hombro. Así fue como accedió al interior. La casa del señor Cortés olía a cerrado. A alcohol. O quizá fuese él quien despidiese ese hedor. La mirada de Leonardo era esquiva, como si prefiriera morirse antes que revelar un ápice de información extra.  

    —Solo quiero hablar. 

    Estefanía contempló el rostro de Leonardo. Incluso con tan poca luz, eran visibles las marcas que aquel tipo había dejado en él la otra noche. En las marcas de la pelea, Estefanía tropezó con un funesto y doloso recuerdo de las consecuencias que acarrearon sus actos. 

    Unos dedos recorrieron la nariz del señor Cortés. Dejó la respiración a la mitad. Cerró los ojos con fuerza intentando protegerse de esa caricia y, al mismo tiempo, de un modo inexplicable, aceptándola con un ansia tal que lo asustó. Se apartó un poco.  

    —¿Te duele mucho? 

    Leonardo no contestó. Sus ojos, abiertos lo justo como para que el azul se asomara una pizca tras los párpados, eran insondables. 

    —Vengo a pedirte perdón. —Explicó ella, separándose de él. —Lo que pasó la otra noche no estuvo bien. Lo siento. 

    Leonardo se humedeció los labios. Estefanía se quedó mirando esa lengua y pensó en todo lo que el señor Cortés sabía hacer con ella.  

    —¿Has terminado? 

    Su melena se agitó cuando ella, finalmente, dijo que sí con la cabeza. 

    —Bien. Entonces, márchate. 

    Había bebido demasiado en poco tiempo. El alcohol amenazaba con hablar por él. Actuar por él. En aquel momento, la presencia de Estefanía era tan peligrosa y mortal como una bomba a punto de explotar. Ni siquiera llegaría con ella hasta la cama: la pondría contra la pared y se la follaría sin compasión.  

    —Creí que era lo mejor, pero no fue así. —Dijo ella, su voz sin modular le otorgaba una frialdad muy estudiada —: no me siento mejor por haberte hecho pasar por esa estúpida terapia de choque. Y tampoco creo que haya servido para que tú aprendas algo. 

    —Te equivocas. 

    La voz ronca de Leonardo sacudió por dentro a su ex directora financiera. Ella se alejó, sentándose en el sofá. Desde ahí, sus facciones eran prácticamente una sombra.  

    —Ah ¿sí? —Lanzó Estefanía. —¿Qué has aprendido? 

    Bueno, podría haber soltado la verdad. O, al menos, parte de ella. Casi movido por un impulso, de su boca estuvo a punto de escapar un reproche. Uno en el que dejaría ver cuánto le jodía que ese desconocido hubiese podido besarla aquella noche. Mientras, él, seguía esperando su turno. No había sucedido cuando los unía el chantaje, y en aquel momento no tendría el menor sentido obligarla a besarlo. Tampoco deseaba que ocurriese así.  

    Debía ser algo mágico, especial, su primera vez.  

    No, aún no había tenido aún la suerte, mejor dicho, el privilegio, de sentir los labios de Estefanía sobre los suyos. El deseo de hacerlo se le había quedado enquistado en el cerebro y se había convertido en una insana obsesión. En aquellos momentos se preguntó si merecería la pena luchar por ello ahora que se encontraban en aquel punto. Ahora que él se sabía… vulnerable. 

    ¡Cómo odiaba aquella puta palabra! 

    Por desgracia para el señor Cortés, tuvo clara la respuesta a aquella pregunta apenas un nanosegundo después: sí. Definitivamente, sí. Había soñado con esa boca sobre la que ahora se posaba su mirada azul durante muchos años. Había sentido esos labios en diferentes lugares de su cuerpo y, sin embargo, algo tan vital como un beso, seguía siendo terreno vedado.  

    La espera, estaba seguro, merecería la pena.  

    —Vete.  

    La orden llegó hasta Estefanía sin fuerza. Muy débil como para tomarla en serio. 

    —¿Cómo te fue con Fernando? 

    Los hombros de Leonardo se encogieron.  

    —Bien. 

    —¿Habéis hecho las paces? 

    —Algo así. 

    —Entonces, ¿ya puedo llamarte Leo? 

    El señor Cortés no quiso contestar. Sin embargo, al cabo de unos segundos, las palabras se le escaparon de la boca: 

    —Si tú quieres… pero solo tú. 

    —¿Cómo? 

    —Que solo tú puedes llamarme Leo. 

    Estefanía asintió de manera casi imperceptible. Sabía lo que aquello significaba: era la manera que tenía él de darle las gracias. Bajó la mirada, ocultándola bien lejos.  

    —Debes disfrutar de la compañía de tu hermano, antes de que sea demasiado tarde.  

    Estefanía ni siquiera tuvo que luchar por contener las lágrimas. Al soltar esa frase revestida de tristeza solo quiso advertir al señor Cortés. En ningún caso le roía la envidia, o en rencor. Él bajó la cabeza, muriéndose por otro trago de whisky. Los hermanos habían hablado las cosas, pero el señor Cortés echó terriblemente de menos a Estefanía en aquel crítico momento: enfrentarse a su hermano a solas había sido duro. Ella hubiese sido su talismán, su amuleto. Con ella a su lado se sentía todopoderoso, como si todo estuviese a su alcance. Sin ella, en cambio, podía sentir la oscuridad cernirse sobre él incluso a pleno sol.  

    La odió por haberlo abandonado cuando más la necesitaba. Se odió por haberle dado semejante poder. 

    ¿Por qué, pese a todo ese odio, solo podía pensar en besarla? 

    Su parte racional, por fin, hizo acto de presencia. No más concesiones. 

    —Quiero que te vayas. —Repitió.  

    Sin esperar a que ella replicara, subió las escaleras. 

    —¿No me perdonas entonces? 

    Se detuvo en el quinto escalón.  

    —¿Qué estarías dispuesta a hacer para que te perdonara? 

    El suspiro de Estefanía resonó por la inmensidad del salón. 

    —No más juegos, Leonardo. Intento que dejemos eso atrás, que podamos llevar la mejor relación posible como socios. Por nuestro bien y por el del proyecto. 

    Leonardo se giró para mirar a Estefanía desde las alturas. Así, su belleza parecía menos intimidante. Sonrió como si le fuese la vida en ello. No quería ser su socio. Pese al peligro que corría, nunca dejaba de querer más. Nunca se conformaría solo con eso. No, cuando la había probado y no podía olvidar su sabor. La sonrisa del señor Cortés se volvió a ensanchar, rebosante de recuerdos.  

    De puertas para fuera, sin embargo, Leonardo estaba protegiéndose. Quitándole hierro al asunto podría recobrar una antigua arma que sabía manejar muy bien: la frivolidad. 

    —Nunca dejaré de jugar, Madariaga.  

    Ella alzó el mentón, inmune a la seriedad de su voz. Un denso silencio se instaló entre ellos.  

    —No será porque no lo haya intentado. —Declaró, finalmente, Estefanía. —Controla esos celos, Leonardo. No te lo digo por mí, sino por ti. Por tu bien. Te veré en la próxima junta. 

    Y, sin que él hiciese nada para detenerla, ella abandonó la casa de Leonardo.





   



 Capítulo 19 

    “Quien busca, halla”. 

     

     

     

     

    No podía afirmar que lo echara de menos, pero Estefanía tenía claro que se había producido un antes y un después tras la noche en que decidiera vengarse del señor Cortés. Apenas lo veía, él solo hacía acto de presencia cuando era estrictamente necesario y se marchaba inmediatamente después. A pesar de que de tanto en tanto Estefanía atrapaba las miradas esquivas de Leonardo, interpretando con tino todo lo que contenían, el efímero fuego se extinguía en un abrir y cerrar de ojos. 

    Se acabaron los juegos, los enredos, las excusas tan enrevesadas que él maquinaba para verla. 

    Así habían transcurrido las últimas seis semanas. Intervalo durante el cual Cayetano había aprovechado la ocasión para tratar de escalar posiciones, sin demasiado éxito. Estefanía no estaba interesada en él, pero tampoco hacía nada por apartarlo de su lado. Se repetía todos los días, frente al espejo, que no necesitaba a los hombres. El único que alguna vez la hubo necesitado de verdad y querido desinteresadamente descansaba bajo tierra.  

    Ahora, ella sola se bastaba y se sobraba.  

    ¿Por qué entonces añoraba la boca del señor Cortés sobre su piel? 

    Acostarse con Cayetano no era una opción. En sus largas miradas de cordero degollado intuía que quería hacer de ella su próxima novia. La sola idea bastaba para que Estefanía se revolviera incómoda en la silla de su despacho. 

    Ella misma podía apañárselas en la búsqueda del placer inmediato, pero por supuesto solo era una solución temporal. El largo plazo se dejaba ver en el horizonte con perspectivas poco halagüeñas. Sus propios pensamientos confabulaban contra ella. Por la noche, antes de dormir, su memoria se empeñaba en volver atrás en el tiempo, a la nebulosa en la que sus recuerdos malos se desdibujaban, como si nunca hubiesen sido para tanto. Los buenos, en cambio, se ensalzaban, encumbrándose con todo lujo de detalles para dejar una mancha culposa en sus bragas, que encontraba seca a la mañana siguiente.  

    Estefanía se torturaba constantemente al preguntarse si la química sexual que compartía con el señor Cortés la volvería a hallar con otro hombre. Estaba segura de que era imposible, y tampoco tenía tiempo ni ganas de comprobarlo. Leonardo se sentaba en las juntas lo más lejos posible de ella. Le restregaba por la cara esa actitud tirante, esa mirada hueca, esa distancia que había interpuesto entre los dos y que Estefanía soportaba cada vez menos. Le daban ganas de detenerlo todo, pararse frente al señor Cortés y exigirle que abandonara esa ridícula farsa.  

    Y, si de paso, lograba que la empotrara contra la pared, mucho mejor. 

     

    Era una noche cualquiera. Había trabajado más de ocho horas seguidas. No una jornada laboral al uso, sino ocho largas horas delante del portátil y sin separarse del teléfono. Dos pausas para ir al baño que no sumaban ni cinco minutos. El día se había evaporado y Cayetano, creyéndose un caballero andante, se había empleado a fondo para convencerla de que fuesen a cenar a uno de los sitios de moda de la ciudad. Ella se lo puso difícil, pero finalmente accedió.  

    Un camarero los acompañó hasta una coqueta mesa situada en un lateral del local. La silla era confortable, el mantel blanquísimo y los cubiertos relucientes. Estefanía se dejó caer en el mullido cojín y soltó un suspiro audible a varios metros a la redonda. Se puso una mano en la frente y cerró los ojos, agotada. Al límite de sus fuerzas. 

    —¡Anda, mira quién está ahí!  

    La alegre voz de Cayetano contrastó enormemente con el poco ánimo que gastó Estefanía para mirar por encima de su hombro. Lo que vio la espabiló: tuvo el efecto que los cuatro cafés que se había tomado por la mañana no le hicieron. 

    —Leonardo… 

    Efectivamente, ahí estaba el señor Cortés, en compañía de una mujer que estaba de espaldas. Su larga melena castaña caía en suaves ondas por el respaldo de la silla. Sus hombros estrechos y sus maneras refinadas eran significativas: Estefanía estaba viendo a su jodida doppelganger.  

    —¿Deberíamos saludarlos? 

    Estefanía puso los ojos en blanco ante la ocurrencia del lechero. Solo lo llamaba así para sus adentros, cuando estaba cabreada.  

    Y, definitivamente, en aquel momento lo estaba. 

    —Olvídalos. —Susurró. 

    Pero ella misma no se aplicó el cuento. Tomó el teléfono móvil y se puso a teclear salvajemente. Envió todos esos mensajes a Leonardo y giró la cabeza para poder observar su reacción. Sin embargo, él permanecía absorto en los ojos de aquella mujer. Sus facciones relajadas y su media sonrisa enviaban un claro mensaje: si no podía tener a Estefanía, se buscaría una alternativa. Fabricaría un universo paralelo en el que seguir adelante sin ella, pero con ella al mismo tiempo. 

    Si es que tal cosa tenía sentido.  

    La cena estaba transcurriendo sin sobresaltos. Eso es lo que Cayetano hubiera afirmado. No obstante, Estefanía se debatía entre hincar el diente a la ensalada que le habían puesto delante o revisar el teléfono por tercera vez en aquel minuto.  

    —¿Por qué no eres capaz de disfrutar de la cena? 

    La voz de Cayetano no encerraba reproches. Estefanía sonrió, pero ni siquiera lo miró cuando inventó la respuesta. Una que sabía sería inocua.  

    —Perdona. Estoy esperando un correo importante.  

    Como si con ello hubiese invocado al diablo, un mensaje iluminó la pantalla de su móvil.  

    —¿Me disculpas? Tengo que ir al baño. 

    Primero saltó como si un resorte se hubiese accionado en ella, después dijo esa frase. Cayetano la miró de arriba abajo, quizá pensando en lo que pudiera esperarle después, si era paciente. Se limitó a asentir.  

    Estefanía se dirigió al servicio, pero no se introdujo en el de señoras, sino en el de caballeros. 

    —Espero que merezca la pena. 

    —¿Cómo? 

    —La interrupción. —Concretó el señor Cortés—. Estoy cenando con una mujer preciosa, así que si no me va a interesar lo que vas a decir… 

    Estefanía ignoró el piropo que Leonardo acababa de arrojar a esa otra mujer. 

    —Estoy segura de que sí te va a interesar. Y de que va a merecer la pena, también. 

    Leonardo entrecerró los ojos, como si fuese una pantera en mitad de la jungla amparada por el denso follaje.  

    —Soy todo oídos, Madariaga. 

    Estefanía sonrió al escuchar aquellas palabras. Sabía que Leonardo acudiría a ella, que no podría detener la curiosidad que había logrado despertar en él. 

    —¿Qué tienes que decirme que no puedan oír mi acompañante o el tuyo? 

    Sus ojos verdes se posaron en la corbata del señor Cortés. Pasó los dedos por la tela color azul, tan suave y cálida. Espantó los pensamientos que todavía pretendían hacerle abandonar sus planes. Lo había estado sopesando largo y tendido ante la escasa ensalada, mientras masticaba lechuga con un poco de sabor a alguna salsa indefinida: tenía hambre y Leonardo era un plato apetecible. El resto, en aquellos momentos, le daba exactamente igual.  

    Su mano se transformó en un puño que atrapó sin delicadeza la corbata. Con la otra mano, abrió la puerta de uno de los aseos. Leonardo sintió un leve tirón alrededor de su cuello cuando la corbata se tensó. Dio un paso, después otro. Los ojos de ambos fijos en el otro. El señor Cortés se dejó hacer, confundido y definitivamente dispuesto a ver hasta dónde quería llegar su ex directora financiera con todo aquello. 

    Se metieron en el interior del cubículo y Estefanía cerró la puerta tras ellos. Olía a lejía, por fortuna no a otra cosa peor. Ella respiraba con agitación sin poder apartar los ojos de él. Era una mirada nueva, una que nunca le había dedicado ni al señor Cortés ni a ningún otro hombre. Leonardo no tuvo ocasión de apreciar el detalle. Estefanía, sin soltar la corbata, tiró de ella hacia abajo con la finalidad de acortar la distancia que separaba sus rostros. Plantó un diminuto beso sobre la comisura de los labios masculinos. A continuación, se apartó, solo para estudiar la reacción de Leonardo. 

    —No juegues conmigo, Madariaga. —Soltó, molesto, con la voz ronca y algo temblorosa. 

    Ella negó con la cabeza, frunció los labios, como si fuese una inocente colegiala. Sin dejar de mirarlo a los ojos, su mano libre voló hasta la entrepierna del señor Cortés, que a aquellas alturas era más consciente que su dueño de lo que sucedería en los próximos minutos. 

    —No estoy jugando. 

    —¡Los cojones! Dame un beso en condiciones, o me largo de aquí. 

    —Primero, un anticipo. —Ronroneó ella, juguetona. 

    Estefanía era totalmente consciente de que estaba chantajeando a Leonardo con la promesa de un beso. No sentía ni un ápice de culpabilidad.  

    —¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora? 

    Estefanía sonrió. Podría haber dicho cualquier estupidez para salir del paso, pero entonces no estaría siendo fiel a su palabra: nada de juegos. 

    —Porque quiero algo de ti esta noche.  

    Leonardo sintió cómo se le erizaba la piel del cuello ante la solemnidad con la que Estefanía había pronunciado esas palabras. Su polla estaba tan dura bajo la mano de su ex directora financiera que no sabía si moriría de anticipación.  

     O de falta de riego sanguíneo al cerebro. 

    —¿Qué quieres, Madariaga? 

    Ella volvió a sonreír. Los dientes tan blancos, encerrados en aquellos preciosos labios rojos, lo iban a volver loco, definitivamente. 

    —Te quiero a ti. Aquí. Ahora.  

    Llevaba más de un año sin acostarse con un hombre. Era incapaz de pensar, de razonar, de ir más allá de ese preciso instante. No podía reprocharse nada a sí misma, ni lo haría. 

    No iba a buscar un sustituto del señor Cortés si lo tenía ahí delante. Tampoco hubo más palabras en un largo rato. Los dedos de Estefanía por fin abandonaron la corbata de Leonardo, pero su otra mano seguía firmemente agarrada a la bragueta. Mientras, él posó su boca en el cuello de ella, la piel caliente y oliendo a delicia. Unos cuantos gemidos escapaban de los labios, uno al dar placer y otros al recibirlo. O quizá fuese al revés.  

    Leonardo fue desabrochando los botones de la camisa de su ex directora financiera. No quería que se notara cómo le temblaban los dedos. Ni siquiera se paró a pensar en por qué se habían vuelto tan torpes realizando una tarea que tenía dominada a la perfección. Por eso, lo dejó por imposible antes de completar la faena. Se conformó con el hueco que había creado, gracias al cual por fin los pechos de Estefanía quedaron a la vista. De un tirón, las copas del sujetador se vieron relegadas a lo alto del esternón.  

    Leonardo ahogó un gemido agónico al rozar los pechos de Estefanía con la punta de la nariz. Después, sin contenerse por más tiempo, se llevó un pezón a la boca.  

    Ella subió la cabeza hasta que la mirada se le fue al feo techo. Largas oleadas de placer recorrieron su torso y fueron a parar entre sus piernas. Arqueó la espalda para que Leonardo tomase tanto como quisiera, y más. Sus manos, involuntariamente se posaron sobre la cabeza del señor Cortés, y comenzaron a acariciarle el pelo con aspereza, sin diplomacia. Tenían vida propia. Sonrió de oreja a oreja, satisfecha. Aquello era lo que había venido a buscar, y lo que estaba obteniendo: sexo duro, apasionado, sin ataduras. Lo que solo había tenido con ese hombre sin domesticar, lo que solo él sabía darle. El hecho de que pudieran ser sorprendidos en cualquier momento le hubiese impedido a Estefanía disfrutar abandonándose al placer hacía tan solo unos meses. Sin embargo, en ese instante, la situación estaba poniéndola a cien. 

    Mientras esos pensamientos volatilizaban la mente de la ex directora financiera, Leonardo se dedicaba a morderle el cuello al tiempo que estimulaba los pezones con la base de los dedos. Rozaba la carne que los contenía bajo las aureolas con las palmas de sus manos y eso se traducía en impulsos eléctricos que daban una orden directa a su cerebro: su sexo estaba más que preparado para la acción. Estefanía consiguió liberar la erección del señor Cortés para poder acariciarle de arriba abajo, deseosa de que toda su extensión estuviese dentro de ella.  

    Leonardo descuidó las tetas de Estefanía para alzar la falda de lápiz por encima de las caderas, descubriendo unas medias y la ropa interior: un tanga color carne. El señor Cortés resopló: esos obstáculos se interponían entre él y su propósito, un deseo tan vasto como la distancia que Estefanía había intentado interponer entre ellos, sin éxito.  

    Alguien entró en el aseo contiguo. Los gemidos y respiraciones agitadas tuvieron que mantenerse a la espera. Leonardo ahuecó las nalgas de Estefanía entre sus grandes manos y los pies de su ex directora financiera quedaron en el aire. Ella enroscó las piernas en la cintura del señor Cortés como si fuese su única tabla de salvación.  

    Y bueno, quizá así lo fuera.  

    Los finos tacones negros se clavaron en las nalgas de Leonardo, que se moría de anticipación. Sonrió fugazmente y, apoyando su frente en la de ella, puso un dedo sobre la boca prohibida de Estefanía, ese terreno aún por conquistar. Los labios tan suaves, voluminosos, increíblemente tentadores. Mantuvo la mirada fija en ellos, como si estuviera bajo trance, y no se liberó hasta que el aseo quedó libre. La espera se hizo eterna y fue efímera al mismo tiempo.  

    Volvieron a quedarse solos.  

    —¿Seguro que quieres esto? —Preguntó Leonardo repentinamente, entre susurros—. No voy a poder parar hasta que te corras. Me da igual quién entre, quién nos pille.  

    Leonardo consiguió romper las medias que ella llevaba, creando un agujero del tamaño adecuado, en el lugar correcto. Echó la tela del tanga a un lado y guio su polla hasta introducirla en la hendidura por la que Leonardo había perdido, irremediablemente, la puta cabeza. 

    Antes de hundirse completamente en ella, el señor Cortés se aseguró de que Estefanía le miraba a los ojos. Entonces, alzando una voz que ni siquiera parecía suya, anunció: 

    —Quiero que grites. Quiero que digas bien alto mi nombre. Que se entere todo el puto restaurante de que eres mía, Madariaga.  

    Estefanía no tuvo más remedio que asentir. El deseo dictaba sus acciones, motivaba su comportamiento. Se había convertido en una simple marioneta a cambio de un polvo espectacular. Leonardo se encargó de imprimir el ritmo adecuado: primero lento. Estocadas sensuales, profundas, desesperadamente largas. Estefanía se perdió en el vaivén de caderas. Leonardo jamás imaginó que la noche discurriría de aquel modo y bendijo su buena suerte. Tenía tantas ganas de ella, acumuladas desde hacía tanto tiempo, que no tuvo más remedio que detenerse si no quería que la fiesta terminara antes de tiempo.  

    —¿Qué pasa? —Preguntó Estefanía entre gemidos, disgustada.  

    Leonardo volvió a apoyar su frente en la de ella. Debía ganar algo de tiempo, al menos unos segundos. Pasó su cálida lengua por el cuello de Estefanía. Después, lo mordió sutilmente y succionó la zona hasta cerciorarse de que dejaría su huella impresa en forma de chupetón.  

    —¡Joder!  

    Lo que comenzó siendo una queja se transformó en ansia viva. Estefanía ni siquiera reconoció su propia voz cuando resonó por todo el aseo.  

    —Cuando vuelvas con el lechero, sabrá lo que has estado haciendo mientras te esperaba. Sabrá que me perteneces. 

    Leonardo respiraba tan cerca de su oído que aquello le puso los pelos de punta. No en el mal sentido. A pesar de que se mostraba tan posesivo como siempre, en el contexto del sexo casual que estaban manteniendo a Estefanía no le importaba. 

    Es más, le ponía.  

    Leonardo volvió a las andadas: retiró la polla y jugó a rozar el clítoris de Estefanía con la punta. Ella no estaba conforme con eso, pero no quería suplicar. No en voz alta, al menos. Le dio un primer aviso clavándole las uñas en la espalda. No funcionó. La paciencia se le agotó en tiempo récord. 

    —Leonardo… déjate de gilipolleces y fóllame. 

    En los ojos del señor Cortés el azul se volvió más intenso. Tras un par de segundos sin moverse, tan solo sosteniéndola por los deliciosos glúteos, decidió volver a penetrarla. Ambos dejaron escapar un gemido desesperado al unísono. Esta vez, Leonardo impuso una cadencia más veloz. Su ex directora financiera pareció estar conforme con el cambio a juzgar por la manera en que sus ojos rodaban por las esquinas. Su boca entreabierta dejaba escapar aullidos muy agudos en los que se podía distinguir el nombre del señor Cortés, cercenados por un resquicio de contención.  

    A juzgar por la gloriosa tensión y la densa humedad que envolvía su polla, estaba claro que Estefanía estaba a punto de alcanzar el clímax. 

    —Leonardo, ¿estás ahí? 

    Tanto el señor Cortés como Estefanía se detuvieron al escuchar esa voz. Se trataba de Cayetano: era inconfundible. Estefanía cerró los ojos y rezó para que se marchara. Sintió un hormigueo en la parte baja de la espalda. Sus piernas comenzaron a temblar, ansiosas a causa de ese apetito voraz y no satisfecho que amenazaba con arrasarlo todo.  

    Leonardo se cagó en todos los muertos del lechero, pero, sobre todo, en la madre que lo parió. Durante un par de segundos, el silencio en aquellos aseos fue total. Estefanía podía sentir su corazón galopándole en los tímpanos. Creyó, incluso, que Cayetano podría escucharlo.  

    El frufrú de una tela atestiguó que el lechero se estaba moviendo. Efectivamente, se agachó para asomar la vista a través del hueco que existía debajo de la puerta del aseo. Así fue como descubrió los pies del señor Cortés en un ángulo que no admitía otra explicación: se había encerrado en el cubículo y no para mear.  

    —Estás con ella, ¿verdad? 

    La interpelación quedó flotando sin respuesta. El aire se volvió más denso. La mecha de la pasión se estaba apagando. Estefanía giró la cabeza hacia la puerta, como si pudiese observar la reacción de Cayetano. No obstante, aquello no fue necesario: en la voz del lechero podía apreciarse que ya sabía la verdad. Que su pregunta era retórica. 

    Quizá Estefanía llegó a ruborizarse. Incluso, a lo mejor, sonrió sin mostrar los dientes, un gesto propiciado, sin duda alguna, por el deseo.  

    —Tienes que saber cuándo rendirte, lechero. —Intervino, de pronto, el señor Cortés—. ¡Déjanos follar a gusto y lárgate!  

    Estefanía le pegó un puñetazo silencioso en el hombro a Leonardo. Frunció el ceño y de pronto, la idea de que el señor Cortés estuviese en su interior se le hizo insoportable. Se apartó de él con tanta rapidez que por poco perdieron el equilibrio. El sonido de sus cuerpos restregándose se volvió ensordecedor. Por fin, los tacones de la ex directora financiera volvieron a tocar el suelo. Ella se recompuso la ropa como pudo. No saldría del aseo hasta cerciorarse de que Cayetano no se había ido. Ni siquiera se atrevería a hablar. 

    —Estefanía. —Dijo Cayetano con voz de derrota—. La cena está pagada. Lamento que hayas elegido al tipo equivocado para terminar la noche. Adiós. 

    Por fin, los pasos del lechero alejándose daban luz verde a Estefanía para salir del cubículo. El aire compartido a medias con el señor Cortés se le estaba haciendo irrespirable.  

    Leonardo rio por lo bajo, pero una sonora carcajada fue imponiéndose, in crescendo, hasta retumbar por todo el aseo. Reía a mandíbula batiente cuando Estefanía puso los ojos en blanco. Abrió la puerta con tanto ímpetu que esta chocó contra la pared. Se miró al espejo y su doble le devolvió la mirada. Tenía cara de insatisfecha.  

    Y de cabreada. 

    —¡Cállate! —Le espetó a Leonardo—. No tenías por qué restregárselo por la cara, pero eres un gallito de mierda y no has podido resistirte, ¿verdad? 

    Cuando Leonardo pudo dejar de reír, la detuvo abrazando su cintura por detrás, impidiendo que se marchara.  

    —¿A dónde te crees que vas? 

    Estefanía le dio un codazo, consiguiendo librarse de él.  

    —A terminar lo que hemos empezado. Sin ti. —Murmuró, saliendo del baño.  

    Leonardo, con los ojos brillantes, se miró al espejo y se sonrió a sí mismo, triunfante, henchido de orgullo. 

    —De eso nada.





   



 Capítulo 20 

    “Es mejor pedir perdón que permiso”. 

     

     

     

     

    Leonardo no dejó que una Estefanía cabreada lo detuviera. La persiguió hasta su casa jugándose la vida entre el espeso tráfico de la ciudad: saltándose semáforos en rojo, conduciendo temerariamente. Parecía un paparazzi yendo tras la famosa de turno y, sin embargo, nada más lejos de la realidad: solo era el señor Cortés obsesionado con no dejar a su ex directora financiera a medias. El listón, al igual que su miembro, estaba alto y así debía seguir. No podía permitir que Estefanía pensara en otro hombre que no fuera él. Tenía una misión: hacer que aquella noche fuera inolvidable. E iba a cumplirla. Quemó el timbre apretándolo sin parar hasta que ella dejó de hacerse la ofendida y le abrió la puerta. 

    Fue como abrir la caja de Pandora. 

    —Te has lucido, Leonardo. —Declaró ella, cruzando los brazos bajo el pecho. 

    Su mirada era dura, como si durante los escasos minutos que los habían separado Estefanía hubiese podido reconstruirse, borrando así la imagen de mujer insaciable que había mostrado. El señor Cortés quiso pasar por alto las señales, saltarse los preámbulos, e ir a tiro hecho. Aquel era su estilo, ese había sido siempre su juego.  

    No por mucho más tiempo: ante él se alzaba la pared que Estefanía había erigido entre ambos. No podía rodearla: solo quedaba escalarla. 

    Bueno, o derribarla a puñetazos. 

    —¿Es que nunca te arrepientes de lo que haces? 

    Leonardo suspiró. La paciencia nunca había sido su fuerte y su mente no paraba de conspirar en su propia contra regalándole imágenes que eran una mezcla de sus ardientes recuerdos y su fogosa imaginación. No quería perder tiempo en charlatanería. Nunca le había gustado hablar, y menos si podía emplear la boca en una tarea mucho más placentera.  

    —Jamás. 

    —¿Es que nunca sientes remordimientos?  

    El señor Cortés gruñó. Tomó la mano de su ex directora financiera y la guio hasta su polla. 

    —Esto es lo único que siento ahora mismo. —Murmuró, tan serio como si estuviese en un funeral. 

    La mano de Estefanía abandonó la entrepierna de Leonardo ipso facto. Puso los ojos en blanco y se apartó, por si acaso, un poco más de él. 

    —Ese es el problema. —Sentenció Estefanía. 

    Iba a decir algo más, pero cerró la boca y no volvió a abrirla. Leonardo aprovechó su turbación para atacar: abrazó la cintura femenina y pegó su cuerpo al de ella para empaparse de su calor. Sí, obedecía a la lujuria, pero también a otro sentimiento más profundo, más puro: la imperiosa necesidad de tenerla cerca. 

    —Di que lo sientes. —Le pidió Estefanía. 

    Leonardo hizo caso omiso. Comenzó olisquear el cuello de su ex directora financiera guiado por un instinto muy primitivo, quizá alojado en su cerebro reptiliano. Lo besó empleándose a fondo, enfocándose en la rojez que ya empezaba a formarse en torno al chupetón cuya autoría reclamaba. Aquella era la huella que su ex directora financiera contemplaría al día siguiente ante el espejo para recordar lo que estaba por suceder esa noche. 

    Sin embargo, algo no iba bien: Estefanía estaba rígida, como si fuese inmune a sus estímulos. El señor Cortés se asustó. 

    —¿Por qué? 

    —No has actuado bien antes. Pudiste habernos ahorrado el numerito. 

    —Yo solo quería… 

    —¡Discúlpate! 

    El orgullo de Leonardo era una de sus señas de identidad. No se lo pondría fácil. Estefanía se apartó de él y le mostró la puerta con su dedo índice. 

    —Si no estás dispuesto a hacerlo, me parece bien. Pero, entonces, tendrás que marcharte. Y no volveré a buscarte para esto nunca más.  

    Los ojos del señor Cortés se cerraron. Deliberó sus opciones.  

    Entonces, su orgullo empequeñeció un poco. 

    —Lo siento. —Susurró para el cuello de su camisa. 

    —No te he oído. Repítelo. 

    Estefanía sonreía por dentro. Quería darle a Leonardo donde más le dolía. Quería doblegar su voluntad y si de paso podía hacer de él un mejor hombre, mataba dos pájaros de un tiro. 

    —Solo quería fardar. —Reconoció el señor Cortés, al cabo de un buen rato—. Quiero que todo el mundo sepa que estás conmigo. Especialmente el lechero. He sido un hijo de puta, pero no he podido resistirme, Estefanía. Lo siento.  

    Ella se quedó mirándolo como si de pronto se hubiese transformado en un bicho raro mas no dijo nada. Procesó las palabras que le acababa de soltar Leonardo a bocajarro. Eran verdades como puños. Nunca, ni en un millón de años, hubiese imaginado una disculpa tan sincera y a la vez tan digna de él. Sin trampa ni cartón. 

    Estefanía quiso recompensarlo por su honestidad. Se acercó a él y puso las manos sobre su cuello.  

    —Disculpas aceptadas. 

     

    A pesar de todo el ejercicio físico que estaba acostumbrado a hacer, el señor Cortés terminó con agujetas. Se estuvo follando a su ex directora financiera en cada habitación. No habían dejado ningún rincón sin mancillar. Comenzaron por el suelo del recibidor, sin tan siquiera quitarse la ropa. Fue un polvo apresurado, violento. Una contrarreloj para correrse y así desprenderse de la urgencia que los llevaba matando tantos meses. Al ir a reponer líquidos, el señor Cortés empujó a Estefanía contra la isla de la cocina y una cosa llevó a la otra. Contemplando el épico culo de su ex directora financiera, no tuvo más remedio que poseerla ahí mismo. Ella estaba sencillamente irresistible con los codos apoyados en la firme superficie, los pechos rozando la fría encimera de mármol. Leonardo torturó dulcemente su clítoris y ella elevó las caderas para que él tomase cuanto quisiese, ofreciéndole cualquiera de sus dos orificios. El señor Cortés hizo uso de ambos.  

    Después, hubo una tercera y excéntrica ronda en la terraza, a la vista de cualquiera, aunque protegidos por la oscuridad de miradas indiscretas. Los pezones de Estefanía, erectos como apetecibles frambuesitas debido al frío de la madrugada, se volvieron tan apetitosos que la boca del señor Cortés no quiso otra cosa a lo largo de todo el polvo. No se decidía por izquierda o derecha, así que fue dando bandazos. 

    Regresaron dentro y en el sofá de salón Estefanía disfrutó del cunnilingus más largo de la historia. Leonardo le comió el coño durante un par de horas sin importarle cuántas veces su ex directora financiera alcanzase el orgasmo. Ni siquiera se retiraba cuando, tras el clímax, sus lengüetazos se volvían molestos. Estefanía trataba de zafarse de él. Leonardo, enajenado, no la dejaba ir, asiendo sus caderas con tanta fuerza que ella se veía obligada a claudicar, a rendirse. Al poco, su cuerpo se relajaba y el dolor iba dejando paso al placer. 

    Y vuelta a empezar.  

    La cama, donde finalmente habían caído rendidos, obedeció a un solo propósito: dormir. La luz de la mañana entraba a raudales por la ventana ya que Estefanía había olvidado bajar la persiana tras su salida al balcón. El señor Cortés amaneció asiendo el cuerpo de su ex directora financiera en un complejo y posesivo abrazo. La curva del culo de ella encajaba perfectamente entre las piernas de Leonardo. Las tres.  

    A pesar de la complicada postura, si Estefanía estaba incomoda, su rostro no lo dejaba mostrar. Al contrario, a juzgar por sus párpados relajados parecía encontrarse muy a gusto. En paz, pese a las marcas de dientes que salpicaban aquí y allá su preciosa anatomía. Leonardo se sorprendió a sí mismo pensando en que, quizá, esto pudiera ser el comienzo de algo. 

    Después, le entraron unas ganas irrefrenables de besarla, pero se contuvo al saber de antemano que sus avances serían infructuosos. 

     

    —Señor Cortés, la señorita Madariaga desea verle. 

    —Que pase.  

    Leonardo tragó saliva al tiempo que su ex directora financiera entraba en el despacho. Llevaba puesto un vestido gris oscuro ajustado a sus curvas. La boca pintada de rojo como a él le gustaba, haciendo juego con las uñas. Los tacones a sus pies eran kilométricos. Parecía una modelo recién salida de la portada de una revista. 

    Su polla se irguió para saludarla. 

    —Hola, Leo. 

    Él no contestó, se limitó a mover la cabeza y a levantarse de la silla para ir a su encuentro. Se abrochó la americana a la altura del abdomen en un gesto tan estudiado como si lo hubiese hecho millones de veces. Solo que no era lo mismo y ambos lo sabían. Llevaban casi dos semanas sin verse. Estefanía se había hecho de rogar, y él había tenido compromisos a los que asistir fuera del país. La espera lo había estado matando lentamente. Aquella era una muy agradable sorpresa. Incluso sonrió. 

    Cuando por fin la tuvo al alcance, puso las manos en las caderas de Estefanía, sorprendiéndose de lo suave que era la tela de su vestido. Fijó los ojos en sus rojos labios, esos que tanto le habían estado obsesionando. Destacaban en su bello rostro haciéndole seria competencia a sus otros rasgos. Trató de besarla como si jamás lo hubiese anhelado, pero ella se adelantó a sus intenciones y arqueó la espalda hacia atrás.  

    —¿Qué pretendes? 

    —Besarte. —Dijo él, sus ojos sin moverse del objetivo—. Quiero besarte. 

     —Antes me gustaría que… 

    —¡No! —Exclamó el señor Cortés—. Voy a besarte. Ahora.  

    Su ex directora financiera sonrió, alzó las cejas y bajó la mirada. Se apartó de él e hizo amargo de largarse por donde había venido. 

    —¡Espera! 

    Los grandes brazos de Leonardo se cerraron en torno a la diminuta cintura de Estefanía. Su sonrisa roja se ensanchó un poco más.  

    —¿Quieres saber a qué he venido, Leo? 

    El pelo de Leonardo rozó el hombro de Estefanía. Estaba asintiendo. 

    —Necesito tu ayuda. —Dijo, impostando su voz de manera provocativa—. Tengo mucho estrés. ¿Te gustaría aliviármelo? 

    El señor Cortés no solo volvió a asentir, sino que subió sus grandes manos hasta cubrir por completo los pechos de Estefanía. Esta bajó la mirada para observar cómo él los acariciaba. Sintió un latigazo entre las piernas. Las respiraciones de ambos se volvieron irregulares. Ella cerró los ojos y, venciendo el pudor al saber que la puerta del despacho no estaba cerrada, se subió el bajo del vestido.  

    No llevaba ropa interior. 

    Leonardo, al percatarse, dejó escapar un gemido que concentró todo lo que había echado en falta a su ex directora financiera. De nuevo, estaba mostrándose sin filtros, bajando la guardia. Mostrando su vulnerabilidad. 

    Ella se alejó de él tan solo para caminar con gracia hasta la mesa del despacho. Estaba desnuda de cintura para abajo, ya que el vestido se le acumulaba en lo alto de las caderas. Un pie por delante del otro en línea recta. Sus andares sobre aquellos tacones eran hipnóticos, su culo, algo fuera de este mundo. Leonardo no pudo sino contemplarla con la polla bien prieta entre los pantalones y la boca bien abierta en su hermoso rostro. 

    Estefanía arrastró algunos objetos que se acumulaban sobre el escritorio con el fin de abrir hueco y colocar sus posaderas en la tabla. Abrió bien las piernas y lo llamó con los dedos. 

    —De rodillas.  

    Leonardo recorrió los escasos metros que los separaban. La miró a los ojos y se dejó caer al suelo sin más preámbulos. Fue tan fácil, que su ex directora financiera se anotó el tanto en silencio algo abrumada por el apabullante éxito de su empresa.  

    A continuación, se deshizo de uno de sus tacones y colocó el pie a la altura de la boca del señor Cortés. 

    —Bésalo. —Ordenó con una voz sin modular. 

    El señor Cortés seguía sin apartar la mirada de la suya. Era como si jamás hubiese escuchado el mandato, como si se hubiese quedado sordo de repente. Se echaron un pulso con los ojos. Pasaron unos cuantos segundos en los que el silencio se hizo gigantesco, ocupando toda la habitación, incluso la ciudad que se veía tras ellos, tras aquellos inmensos cristales.  

    Estefanía estaba a punto de bajar el pie de nuevo al suelo. Justo entonces, una mano tomó su empeine. Los firmes dedos del señor Cortés se enroscaron en torno a su pie ejerciendo una fuerza brutal. Un fino quejido escapó de los labios de la ex directora financiera. Los de Leonardo se posaron en el pie de Estefanía. Se metió el pulgar en la boca, cubriéndolo por completo. Entonces, la presión descendió. Leonardo fue besando los dedos del pie de Estefanía poco a poco, uno a uno.  

    Estefanía bajó el pie y lo volvió a encerrar en el zapato de tacón. 

    —Cómemelo. —Exigió Estefanía con un hilo de voz envalentonada, presuntuosa—. Y, si no lo haces bien, no volveré por aquí. 

    Leonardo se tomó su amenaza muy en serio. Sus grandes manos descansaban sobre los muslos trabajados en el gimnasio, encerrados en un carísimo pantalón. Empleó la boca imaginando que la besaba como quería hacerlo en otros labios más al norte: esos que le estaban vetados. Se conformaría, por el momento, con ello. Le daría lo que ella había venido a buscar. Y más le valía hacerlo de manera excepcional si quería garantizarse una próxima vez.  

    Bueno y quizá, con un poco de suerte, esa próxima vez podría llegar incluso a besarla.  

    Una mano de uñas rojas lo agarró del pelo negro, empujándolo un poco más sobre la hendidura mojada que lo había, irremediablemente ya, desquiciado. Leonardo gruñó y la vibración de sus cuerdas vocales reverberó en el clítoris de Estefanía. Un gimoteo extraordinariamente largo se escapó de la sensual boca de la ex directora financiera. El orgasmo prometido estaba a la vuelta de la esquina. 

    —Señor Cortés, aquí tengo los informes que pidió y… 

    La secretaria de Leonardo había abierto la puerta sin apenas hacer ruido. Estuvo hablando con la mirada perdida en los papeles hasta que la frase se le murió en el instante que los descubrió de aquella guisa al fondo del despacho.  

    Leonardo giró la cabeza y Estefanía cerró las piernas. 

    —¡Largo de aquí! ¡Y no vuelvas a entrar sin llamar! 

    El señor Cortés tenía la cabeza dividida entre la excitación previa y el cabreo presente. La mandíbula se le tensó y el aire le llegaba a duras penas a los pulmones repletos del aroma que expedía su ex directora financiera. Las mejillas, rasuradas aquella mañana, se le enrojecieron levemente.  

    Estefanía, en cambio, contemplaba el rostro de Leonardo con una sonrisa impulsada por el placer, aquel que solo la justicia divina era capaz de proporcionar. 

    —Creí que te gustaba el riesgo.  

    —¡Joder! 

    —Hace no mucho tiempo hubiera sido al revés: me habrían pillado a mí comiéndote la polla. Y me hubiese muerto de vergüenza. —Reconoció ella—. ¿Qué se siente, Leo? 

    El señor Cortés no contestó. Su mirada trepó hasta encontrarse con los ojos verdes que lo contemplaban desde lo alto. Estaban recubiertos de una extraña película que contenía burla silenciosa. Estefanía alzó una ceja con confianza, incluso con chulería, y ese gesto estuvo a punto de fulminarlo ahí mismo. Los finos labios de Leonardo se encogieron un poco más. Pasó la lengua por ellos con cierta desazón solo para hallar el sabor que tanto le gustaba catar. Ahora, sin embargo, tenía un punto agridulce que antes no había sido capaz de distinguir. 

    —¿Por dónde íbamos? —Preguntó ella irónicamente, abriendo de nuevo las piernas. 

     

    Estefanía se largó del despacho del señor Cortés después de haberse corrido dos veces. Incluso tuvo el descaro de despedirse de la secretaria que los había pillado infraganti minutos antes. Mientras atravesaba la ciudad en su coche, portaba una gran sonrisa en los labios y la conciencia tranquila. Su proyecto iba viento y popa y su vida estaba bajo control. Sin embargo, no paraba de darle vueltas a una idea que había arraigado en su cabeza, y que ahora, con los cuidados adecuados, germinaba hasta expandirse por todas partes: se había enganchado. 

    Por supuesto, no al señor Cortés. A él lo tenía más que superado. Se había sobrepuesto al chantaje y había sabido darle la vuelta a la tortilla. Ella era la que llevaba las riendas. La que decidía cuándo, dónde, el qué. Hubo de admitirlo: el poder era un arma peligrosa a la que le iba tomando el tranquillo. Se estaba haciendo a ella, aprendiendo a manejarla, y le gustaba ver hasta dónde era capaz de llegar, expandiendo los límites, conquistando inexpugnablemente al señor Cortés.  

    Quizá usara ese poder para destruirlo, o quizá jugara con Leonardo un tiempo para abandonarlo cuando se cansara. No tenía prisa por averiguar qué quería de él. Pero, si estaba segura de una cosa, era de que jamás debía permitirse sentir algo por él. Era una remota posibilidad, pero, al fin y al cabo, no debía confiarse. El sexo era tan bueno como para pretender tumbar fronteras.  

    Por eso, decidió dosificarse al señor Cortés al tiempo que se proponía domesticar a la bestia, al demonio. 

     

    Era una mañana soleada de otoño tardío inusual para la época del año. Lástima que Diego no pudiera estar ahí para verlo. Era como si el clima quisiera castigar a Estefanía ofreciéndole un día espectacular en el cumpleaños de su hermano muerto. 

    Escuchó el crujido de unas hojas secas tras ella. Giró la cabeza y lo encontró a él. Volvió a mirar al frente. Sus ojos se enfocaron en la inscripción en la que podía leerse el nombre de Diego, y el de su madre. Los leyó como si fuese la primera vez que lo hacía.  

    —¿Qué coño haces aquí? 

    —He venido a mostrar mis respetos.  

    Ella quiso insultarlo, pero el dardo envenenado no abandonó sus labios. Le parecía una frivolidad discutir con Leonardo ante la tumba de los suyos. Por eso, se alejó unos metros. El viento, caprichoso y juguetón, olvidó que estaba en camposanto, ya que agitó las hojas amarillas y marrones creando remolinos en torno a los pies de Estefanía. El señor Cortés la seguía cabizbajo. Iba sin abrigo, con un traje negro y corbata del mismo color. Parecía que se hubiera vestido así especialmente para la ocasión. Unas gafas de sol ocultaban los impresionantes ojos azules. También, sus intenciones. 

    —¿Respeto? Tú no sabes qué es eso, Leonardo Cortés. 

    —No quería que estuvieras sola. No hoy. 

    —¿Qué sabrás tú? No… 

    Él puso una mano en su antebrazo, deteniéndola. 

    —Sé perfectamente qué día es hoy: aparece en los papeles del proyecto. Es un día duro para ti. No estabas en casa, así que supuse que estarías aquí. No me equivocaba. 

    —Creí que te había quedado claro: solo nos veremos cuando yo quiera.  

    —No quiero que me llames solo para acostarte conmigo. Ya no.  

    Estefanía negó con la cabeza. De nuevo, ahí estaba él, haciendo gala de una retórica que iba directa al grano. Ante aquello, la ex directora financiera se desarmaba. Se quedaba sin defensas, incapaz de luchar contra su honestidad. Leonardo sabía que Estefanía se estaba tomando su tiempo para hallar una respuesta que lo mandara de vuelta al coche, de vuelta a casa, sin ella. Ni siquiera llevaba maquillaje y al señor Cortés le seguía pareciendo preciosa: una belleza fuera de este mundo.  

    —Me importa una mierda lo que quieras. No te necesito. No necesito a nadie. 

    —Eso es mentira. 

    Leonardo se acercó aún más a ella. Tomó su mano entre las suyas y la besó.  

    —Deja de hacerte la dura, Estefanía. 

    —Yo… 

    —¡No, escúchame! Llevamos así meses. Estoy harto de esperar a que me llames, o a que aparezcas por la puerta de mi despacho. Quiero poder ser yo quien te llame también, quien te busque. Te he estado esperando durante tanto tiempo… 

    —Mi juego, mis normas, Leonardo. 

    —Hace mucho que dejamos de jugar tú y yo.  

    —Esto es lo que hay. Si no te gusta… 

    —No soy solo un juego, porque si no ya te hubieras cansado. —Declaró él, exhibiendo una confianza que en realidad era toda coraza—. Lo que sucede es que tienes miedo. 

    Ella rio muy brevemente, como si se viese obligada a ello. 

    —Miedo, ¿de qué?  

    El señor Cortés se quitó las gafas y la miró a los ojos. Tomó la mano de su ex directora financiera y la llevó directa al lado izquierdo de su trabajado pecho. 

    —De lo que sientes por mí. 

    Estefanía se quedó helada. Una inoportuna nube se interpuso entre ellos y el sol. Sintió frío y un escalofrío recorrió su espalda. Apartó su mano como si se hubiese carbonizado en el acto y ya le fuera inservible. 

    —Estás mal de la cabeza. 

    Tan solo fue un susurro que no pudo ocultar lo fuera de juego que le habían dejado aquellas palabras. Comenzó a caminar y deseó poder desvanecerse en el aire. Tendría que conformarse con huir. 

    —Yo también tuve miedo. —Confesó él, unos metros más atrás—. Pero ya no. Me di cuenta de que tenías razón. 

    Estefanía se detuvo. No dio media vuelta. 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre lo que dijiste en la isla. —Continuó, acercándose—, la primera vez que te presenté como mi novia. ¿Te acuerdas? 

    —Sí —respondió ella mientras sus ojos se mantenían fijos en el suelo. 

    —Desde el primer momento llevo deseándolo, Estefanía. Me encantaría que lo fueras. Incluso estaría dispuesto a hacerte mi mujer.  

    —¿Estás colocado?  

    Como si aquella pregunta envuelta de malicia hubiese deshecho el encanto, Estefanía pudo, por fin, caminar de nuevo. 

    —¡Pues claro que no! Tengo las cosas jodidamente claras. —Gritó el señor Cortés. 

    Cerró los ojos con fuerza y se maldijo a sí mismo: su conducta estaba siendo totalmente inapropiada teniendo en cuenta el lugar donde se encontraban. No podía perder los papeles. No en aquel momento tan crucial. Se acercó a ella, la tomó por la muñeca y la obligó a darse media vuelta. 

    —Antes no veía lo hijo de puta que podía llegar a ser. Me porté como un cabrón contigo, Estefanía. Aun así, hemos sobrevivido a eso. He cambiado mucho, por ti. Tú me haces querer ser distinto. Mejor.  

    Tomó la bocanada de aire más profunda que sus pulmones podían albergar. Era inmensa, dado que estaba en forma. Se insufló valor como pudo. Lo que estaba a punto de decir no lo había dicho jamás en voz alta, a ningún otro ser humano. 

    —Supongo que… lo que trato de decirte es que… te quiero.  

    —¿Qué? 

    Los párpados de su ex directora financiera estuvieron a punto de desaparecer comidos por las órbitas de sus ojos.  

    —Te quiero, Estefanía. Y quiero estar contigo. Si me das la oportunidad, yo… 

    —¡Tú no sabes qué es eso! —Espetó ella—. Solo has querido a una persona en toda tu vida, Leonardo: a ti mismo. Eres incapaz de amar. Estás muerto por dentro. 

    —Quizá antes sí. Ahora no, te lo aseguro. Déjame demostrártelo.  

    —¡No! 

    —¡Por favor! 

    Leonardo no planeó llegar hasta ese extremo, pero sí: por lo visto, estaba dispuesto a suplicar también por el amor de Estefanía. Acercó su rostro al de ella hasta que sus frentes se tocaron. 

    —Haría cualquier cosa por ti, incluso ir al mismismo infierno. Lo sabes. He aceptado todas y cada una de tus condiciones desde hace meses para mantenerte a mi lado. ¿Por qué no formalizar lo que ya tenemos, hacerlo real? 

    Estefanía no sabía dónde meterse. Aquel día estaba siendo de locos. Había acudido al cementerio a llorar la pérdida de su hermano y de pronto, la insólita declaración del señor Cortés se inmiscuía en sus planes de duelo.  

    Leonardo ni siquiera era capaz de concederle eso. A pesar de que se encontraban en el lugar menos indicado, el señor Cortés clavó sus iris azules en la boca de su ex directora financiera y alzó los dedos para tocar sus labios desnudos. Sin embargo, se contuvo. Dejó la acción a medias y simplemente susurró un anhelo tan inmenso como visceral: 

    —Me muero por besarte, Estefanía. Por favor… no sigas castigándome. 

    —Déjame que lo piense. Necesito… necesito pensar en todo esto. —Contestó, al cabo de un rato. 

    Realmente no iba a meditarlo. No había nada que ponderar. El señor Cortés le había dicho que iría al mismismo infierno por ella, lo cual era irónico puesto que Leonardo ya la había arrastrado hasta allí con el chantaje. Era un ser de inframundo, un demonio. El hecho de que estuviese intentando redimirse no lo convertía, automáticamente, en un santo. Ella no era una diosa misericordiosa que pudiese perdonar sus antiguos pecados. Seguía estando harta de los hombres, solo que ahora los usaba a su conveniencia. Se mantenía tercamente orgullosa de su independencia deseaba seguir conservándola. No iba a claudicar tan fácilmente por mucho que al señor Cortés le hubiese dado por el exhibicionismo sentimental.  

    ¿Qué mosca le habría picado? Seguro que ni siquiera Leonardo tenía la respuesta. De cualquier modo, la declaración del señor Cortés cambiaba el panorama radicalmente. Nada volvería a ser igual después de aquello y ambos lo sabían. 

    Estefanía salió del cementerio con un único objetivo en mente: ganar tiempo. Se dirigió a su casa con la mente en blanco. Solo cuando llegó, su cerebro comenzó a funcionar de nuevo.  

    Antes de que cayera la noche, tenía un plan. 

    Marcó el número de su abogada a pesar de las horas. 

    —Hola, Teresa Sé que es tarde, pero te necesito para que me redactes un contrato.





   



 Capítulo 21 

    “Solo lo que se pierde es adquirido para siempre”. 

     

     

     

     

    —Estefanía… ¿ya sabes lo que quieres hacer?  

    Nunca antes el señor Cortés había contestado el teléfono tan rápido. La voz le salió ronca, como si llevase varios días sin pegar ojo. No hacía falta ser un detective para concluir que se trataba de eso: la incertidumbre lo había estado devorando por dentro como un parásito. 

    —Te llamaba por eso. —Anunció ella y la voz estaba tan distorsionada que sonó casi metálica al otro lado de la línea. —Tengo una… propuesta que hacerte. 

    Estefanía tragó saliva ponderando muy bien sus opciones por última vez. Una vez compartiera sus planes con el señor Cortés, no habría vuelta atrás. Estaba nerviosa y era obvio por qué. 

    —Soy todo oídos. —Concedió Leonardo al cabo de unos intensos segundos de silencio. 

    —Bien. Se trata de una… apuesta. 

    —Pensé que ya no te iban los juegos. —Soltó él, algo molesto. 

    —Sé que a ti sí, Leonardo. —Se defendió ella—. Lo hago por ti. Por los viejos tiempos. 

    El señor Cortés asintió pese a saber que Estefanía no podía verlo. Estaba atado de pies y manos. Si quería ganársela para siempre, debía pasar por el aro, amoldarse a sus condiciones. 

    —Te escucho. 

    —Cada uno tenemos un máximo cinco rondas de un minuto cada una. Alternas. Te dejaré ser el primero. Tu objetivo será hacer que me corra en tu ronda. Y viceversa. Si ganas, me quedaré contigo. Seré tu novia. Tu amante, haré todo lo que me pidas. 

    —¿Y si pierdo?  

    —Si pierdes, no volveremos a vernos. Y hablo en serio: pase lo que pase, no debes volver a buscarme en caso de que yo gane. 

    Ninguno habló durante un buen rato. Era como si en aquella conversación hubiese tres interlocutores, porque siempre se lograba colar el silencio, siempre tenía algo que decir. 

    —Todo o nada. 

    —Eso es. Todo o nada, Leonardo. 

    —¿Y ya está? ¿No hay más reglas? 

    —No. Es sencillo, ¿no crees? 

    Por primera vez en días, Leonardo sonrió.  

    —¿Cuándo vamos a jugar? Lo digo por saber qué día vas a elegir como nuestro aniversario. Porque vas a perder. Lo sabes, ¿no? 

    —Quedamos en mi casa. Esta noche. Te haré llegar un contrato. Debes firmarlo, de lo contrario no te dejaré entrar.  

    Antes de que Leonardo pudiese replicar, Estefanía colgó.  

    Después, lo preparó todo a conciencia para asegurarse la victoria. 

     

    Leonardo apareció al otro lado de la puerta hecho un pincel: el cabello negro engominado hacia atrás, la perfecta sonrisa ladeada, los ojos azules como dos estanques de agua pura mirándola directamente a los ojos. Se había perfumado a conciencia y estaba listo para la acción. Llevaba puesta una camisa de rayas y unos pantalones vaqueros. Si estaba nervioso, no se estaba permitiendo demostrarlo.  

    Era un buen actor.  

    En el fondo, el señor Cortés estaba hecho un flan. Su pulso se aceleró hasta coquetear con la taquicardia cuando entró a casa de Estefanía y la contempló de arriba abajo mientras ella cerraba la puerta. Llevaba puestos unos tacones altísimos. Las medias que trepaban por sus bellas piernas morían a la altura de los muslos. Un sugerente liguero de encaje se ajustaba en torno a su cadera. El tanga negro era minúsculo, y dejaba ver su espléndido culo sin obstáculos. Por último, el sujetador de encaje que el señor Cortés quería arrancarle a mordiscos recogía y alzaba sus senos de modo espectacular, dejando apenas nada a la imaginación. Estefanía llevaba recogido el pelo en un moño despeinado en lo alto de su cabeza. Sus ojos verdes refulgían como esmeraldas, enmarcados por una buena capa de rímel negro.  

    La garganta del señor Cortés se cerró sobre sí misma al comprobar que su ex directora financiera se quería tomar el juego bien en serio. Parecía una conejita de Playboy, lo único que le faltaban eran las orejas. La muy cabrona tuvo la desfachatez de acercarse a él, sonreírle con la boca pintada de rojo y plantearle un casto beso en la comisura de los labios. Ese pequeño gesto ya amenazaba con dejarlo fuera de juego.  

    Leonardo lanzó una maldición que solo él pudo oír. Su erección era ya dolorosa dentro de los vaqueros. Se restregó los ojos haciendo uso del dedo índice y el pulgar: Estefanía iba a volverlo loco y todavía no habían comenzado. 

    —¿Quieres algo de beber? 

    Leonardo negó con la cabeza. Era incapaz de hablar, incapaz de apartar los ojos de ella. 

    —Sígueme. —Le pidió Estefanía con voz susurrante. 

    Ambos se dirigieron a su habitación. El señor Cortés, haciendo un esfuerzo sobrehumano, apartó la vista de la espléndida figura que tenía delante. Trató de dirigir su atención hacia cuestiones más anodinas: la cama estaba hecha y las únicas luces que alumbraban la penumbra eran las de varias velas diseminadas aquí y allá.  

    —Te lo has currado. —Constató el señor Cortés. 

    —¿Preocupado por si pierdes? 

    Leonardo sonrió sin mostrar los dientes. Por nada del mundo podía permitirse el lujo de perder. Odiaba perder, pero en este caso, además, las consecuencias podían ser fatales. Se jugaba su futuro y su felicidad al lado de la mujer que quería y que deseaba como jamás a ninguna otra. 

    Estefanía se tumbó sobre la cama y, adquiriendo una pose sexy, le dijo: 

    —Si estás listo, es tu turno, Leo.  

    El señor Cortés se desabrochó los botones de la camisa lentamente. Se desprendió de los zapatos, de los pantalones y de los calzoncillos hasta quedar completamente desnudo. Su ex directora financiera no hacía más que comérselo con los ojos. ¡Y no era para menos! El cuerpo de Leonardo estaba muy bien proporcionado, muy bien trabajado, muy bien dotado por todas partes. 

    —¡Qué bueno estás! —Confesó ella y después se mordió el labio inferior.  

    Leonardo se abalanzó sobre ella sin poder soportar la tensión ni un minuto más. Ella lo apartó sin miramientos. 

    —¡Espera! Déjame que inicie la cuenta atrás.  

    Un diminuto reloj de cocina apareció de debajo de la almohada. Su ex directora financiera lo manipuló con sus uñas negras y un pitido indicó al señor Cortés que disponía de sesenta segundos por delante para apurar la ronda. 

    Lo primero que hizo Leonardo fue bajarle el tanga por las piernas hasta hacerlo desaparecer. Lo hizo con prisas y no solo por lo limitado de su ronda, sino porque la necesidad apretaba. Se centró en lo que sabía que a ella le gustaba: pasó su lengua por el clítoris de Estefanía como si fuese un delicioso postre que se hubiese ganado tras un largo periodo de abstinencia. Descubrió para su regocijo que estaba ya mojada. Sonrió al tiempo que maniobraba con los dientes, pellizcando y soltando para luego volver sobre la zona estimulándola con atino. Así, conseguía ofrecer un espectáculo de dolor y placer que arrancó varios gemidos a Estefanía. Justo cuando iba a prestar algo de atención a los descuidados pechos, el reloj avisó de que el tiempo había expirado. Estefanía detuvo al señor Cortés, que no quería parar. 

    Sin embargo, las normas eran las normas. 

    —No ha estado mal. —Reconoció ella, con los ojos brillantes a causa de la excitación—. Mi turno. 

    Sin palabras, le pidió al señor Cortés que se pusiera en pie. Este así lo hizo. Estefanía recuperó el reloj y la cuenta atrás comenzó. Pasó las uñas por el vientre de Leonardo accionando el mecanismo que provoca los escalofríos. A continuación, paseó su boca roja por la misma zona, regalándole besos y lametones antes de dirigirse hasta su sexo. Hacía mucho tiempo que ella no le regalaba una felación y la espera había llegado a su fin. Coqueteó con la punta antes de metérsela por entero dentro de la boca. El reloj pitó, algo que el señor Cortés no podía sino agradecer. Si hubiese seguido así…  

    —¿Todo bien? 

    —Sí —respondió él con voz ronca—. Me gustan estos juegos que te inventas. 

    Ella sonrió enigmáticamente.  

    —Tu turno, de nuevo. Dime cómo quieres ponerme.  

    Antes de responder, maniobró para desenganchar los corchetes que mantenían el sujetador en su sitio, liberando los pechos de Estefanía. 

    —Túmbate y abre las piernas. —Le ordenó él.  

    Ella se encargó de medir el tiempo. La segunda ronda fue muy distinta a la primera: Leonardo la penetró lentamente mientras le besaba las tetas y deslizaba los dedos por su abultado clítoris. La ex directora financiera sabía cómo mantener la mente despejada y por fortuna, no sufrió percances durante los sesenta segundos de placer que un esmerado señor Cortés le proporcionó. 

    Estefanía volvió a ordenarle que se pusiera en pie. Accionó la cuenta atrás y continuó la tarea donde la había dejado: mamándole la polla con la boca. Tras unos segundos, sin embargo, lo pensó mejor y se ayudó de las manos. Mientras con una le acariciaba los testículos, con la otra lo agarraba fuerte de la base del pene. Su garganta fue tomando más y más hasta que se las ingenió para que su nariz tocase el firme bajo vientre del señor Cortés. Lo estaba llevando al límite, lo podía sentir en sus músculos contraídos, en sus jadeos. Sin embargo, el reloj informó repentinamente de que el minuto había quedado atrás.  

    —¡Necesito un descanso! —Declaró con honestidad Leonardo. 

     —De eso nada. Si quieres acabar, ya sabes lo que tienes que hacer… 

    Leonardo inició la tercera ronda retornando al sexo oral. Había estado a punto de correrse por lo que estratégicamente descartó follársela, pese a que era lo que le pedía el cuerpo. Introdujo un par de dedos en el interior de la vagina de Estefanía, tratando de alcanzar ese punto que accionaría el mecanismo del orgasmo. Lamió, besó y succionó su clítoris con una pasión inusitada. A pesar de que hizo todo lo posible, no consiguió su objetivo cuando el reloj avisó del paso de los sesenta segundos. 

    Estefanía sonrió cuando el señor Cortés se puso en pie. Negó con la cabeza y lo obligó a tumbarse boca arriba poniendo sus uñas negras sobre su pecho, empujándolo hacia detrás. Ella se puso a horcajadas sobre él y lo montó como si fuera una experta amazona. Anduvo lenta al principio y fue aumentando la velocidad gradualmente hasta casi hacerle perder la puta cabeza. Estefanía le obligó a llevar las manos a sus pechos, pero él se resistió. Procuraba mantener la mente fría, lo cual a aquellas alturas era imposible. Por fortuna, el reloj sonó y ella detuvo las embestidas por completo, permitiéndole salir de su interior. El señor Cortés tomó nota de lo cerca que había estado: unos segundos más y se hubiese corrido. 

    —¿Listo para la cuarta ronda? Estamos cerca del final… 

    —Por supuesto. —Declaró él, tomándose todo aquel juego jodidamente en serio.  

    El señor Cortés fue a lo seguro sabiendo lo cerca que estaba de perder y lo mucho que se jugaba. Sabía que ella se corría en menos de cinco minutos, ¿por qué cojones le estaba costando tanto ahora? Enterró su lengua entre las piernas de Estefanía. Su boca entera. Incluso su cara. Lo necesitaba todo para agenciarse la victoria. Quería repetir para poder vengarse de su ex directora financiera porque tenía claro que ella se merecía sufrir por el mal trago que le estaba haciendo pasar. 

    El minuto se le fue entre cavilaciones y pensamientos explosivos que no lo condujeron a ninguna parte: ella no había alcanzado el orgasmo tampoco esta vez. Se maldijo para sus adentros. Lo que no podía sospechar era que su ex directora financiera tuvo que contenerse al máximo para no gritar de placer. Leonardo se lo estaba poniendo difícil y la situación, el contexto que ella misma había fabricado, acompañaban.  

    Por suerte, ahora era su turno. Volvió a pedirle a Leonardo que se tumbara boca arriba. Volvió a estimularlo con la boca, pero esta vez se las ingenió para ponerle el coño en la cara mientras la polla del señor Cortés desaparecía por entero dentro de su boca. Él se puso de perfil para evitar la tentación de lamer su hendidura. Lo estaba pasando mal porque Estefanía se había vuelto una profesional: al obligarla a mamársela casi todos los días durante meses y meses, había ido perfeccionando su técnica.  

    Maldita fuera. 

    Cerró los ojos, pero así podía enfocarse mejor en las placenteras sensaciones que estaba experimentando. Los volvió a abrir e hizo una lista mental de los números primos. Aquello funcionó, más o menos. Por fortuna, el reloj sonó y ese ruido fue música para los oídos del señor Cortés. 

    Estefanía se separó de él y Leonardo aprovechó para respirar. Boqueaba como pez fuera del agua. 

    —¿Todo bien, Leo? 

    El aludido suspiró. Su polla palpitaba pidiendo alivio, misericordia. Intentó no prestarla atención.  

    —Eres cruel. —Le indicó—. Juegas sucio. 

    —Ya me lo habías dicho antes. —Sentenció ella—. De hecho, tus palabras exactas fueron: “eres una perra muy sucia, Madariaga. Juegas duro y no tienes escrúpulos”. 

    Algo hizo saltar las alarmas dentro de la cabeza del señor Cortés. La miró con extrañeza, como si esa pulla estuviese fuera de lugar. Y quizá estaba en lo cierto. En los ojos de Estefanía no estaba presente ningún tipo de brillo. La dureza con la que ella pronunció sus palabras le hizo sentir un nudo en la garganta. Era rencorosa y vengativa, una versión de Estefanía que no había tenido la fatalidad de conocer hasta entonces. Los hombros de Leonardo se tensaron, tratando de prepararle para cualquier imprevisto. 

    No obstante, estaba demasiado cachondo como para poder procesar todo aquello.  

    —Tu turno. —Le recordó ella. 

    Leonardo lo volvió a intentar. De veras que acabó siendo una cuestión de vida o muerte para él. Sesenta segundos de tensión, de hacer el amor con la boca teniendo las bolas más prietas que nunca, bien pegadas al cuerpo, con la polla tan dura que podría haber partido a Estefanía en dos. Llegó un momento en que incluso dejó de sentir los dedos, la lengua, la boca entera, el rostro. Estimuló los pezones de su ex directora financiera como solo él sabía hacerlo. Nada resultó. Ella ni siquiera se dignó a gemir más que un par de veces. Se había vuelto de piedra, o quizá siempre fue una mujer fría y calculadora que tenía sus momentos de debilidad.  

    El tiempo se agotó. La única opción que le restaba a Leonardo era no correrse en el turno de Estefanía.  

    Lo intentaría con todas sus fuerzas.  

    Ella le pidió que se sentara en el borde de la cama con las piernas bien abiertas. Leonardo así lo hizo. De pronto, su ex directora financiera gritó una palabra que él, en plena enajenación mental, no pudo comprender. Una espléndida mujer entró a la habitación. Parecía haber salido de la puta nada. Llevaba un conjunto de lencería similar al de Estefanía y tenía también un cuerpo escultural. 

    —¿Qué cojones…? 

    Ninguna de las dos hizo caso a su interjección. Se saludaron restregando sus cuerpos, regalándose besos cortos y mordiscos largos ante la atenta mirada del señor Cortés. 

    —¿Quién es esa? —Ladró Leonardo—. ¿Qué hace aquí? 

    Ni caso. Estaban ensimismadas la una en la otra, y esto lo hizo jadear. Su ex directora financiera le quitó el sostén a la invitada y le lamió los pezones, atormentando a Leonardo, cuya fantasía sexual más antigua estaba a punto de hacerse realidad. 

    —Eso es trampa, Madariaga. —Protestó él, aunque su voz se hubiese quedado sin fuerzas. 

    —Ya te lo dije: en este juego, no hay reglas.  

    Una sola mirada bastó para que entre las dos pusieran en marcha el plan que previamente había trazado Estefanía: la invitada procedió a agacharse entre las piernas abiertas de Leonardo. Tomó su polla con la mano y a continuación se la metió en la boca. El señor Cortés porfió una maldición. Cerró los ojos, pero los volvió a abrir en el instante que sintió a su ex directora financiera cerca.  

    Esta se agachó hasta que sus frentes se tocaron. Estefanía le acunó el rostro con las manos obligándole a girar la cabeza. Al mismo tiempo, se empapó de su mirada azul. Las pupilas dilatadas encerraban una agonía desesperante. El sudor empapaba su cuello, su amplio pecho, sus sienes. Incluso pudo percibir que Leonardo temblaba ligeramente. Ella casi sintió pena por él.  

    Sonrió levemente y a continuación posó sus labios sobre los del señor Cortés. El beso casi fue tímido en un inicio. La boca de Estefanía era tan suave y cálida como Leonardo se había imaginado tantas y tantas veces en sueños, incluso mejor. Sus labios se movieron con una parsimonia infinita sobre los suyos. Él soltó un gemido largo disfrazado de reproche, lo que básicamente se trataba de una rendición. En el momento en que entreabrió los labios, permitiendo que sus lenguas se tocasen, sabía que estaba perdido, que había perdido el juego. 

    Y no había cosa que Leonardo odiase más que perder. 

    No obstante, disfrutó de aquel beso. Conquistó la boca de su ex directora financiera de una vez por todas. Tuvo que admitir para sus adentros que aquel estaba siendo el mejor beso de todos los que le habían dado. Una vez se abrió la veda, sintió que jamás podría parar. Bebió de Estefanía el dulce néctar de sus labios rojos, paladeó su interior, explorando más y más. El beso fue intensificándose. Leonardo la saboreó sin poner límites a su pasión, admirando la capacidad que su ex directora financiera había desarrollado para volverlo majara. Estefanía era la mujer de su vida, ya no albergaba duda alguna. De manera posesiva la abrazó, clavándole las uñas en la espalda, acercándola más a él mientras la desconocida seguía mamándosela. Leonardo cerró los ojos y se dejó ir, incapaz de seguir soportando una dosis tan alta de placer.  

    Tuvo el mejor orgasmo de su vida.  

    —Ya está. —Informó la invitada mientras se apartaba del señor Cortés. 

    A pesar de haber escuchado perfectamente a su aliada, Estefanía siguió besando a Leonardo, incluso con más ganas tras saberse victoriosa. Lo abrazó del cuello y soltó un gemido de victoria que la dejó todavía más cachonda. Disfrutó del largo beso como si fuera el último.  

    Bueno, es que, en realidad esa era la idea: que fuese el último. 

    Después de todo, el señor Cortés no lo hacía nada mal. Sin darse cuenta, ella también había cerrado los ojos y con su lengua había conquistado la boca de Leonardo. Sabía a hombre, sabía a sexo… y a derrota. 

    El beso se terminó. Su pintalabios se esparcía por las comisuras de la boca del señor Cortés. Estaba increíblemente atractivo de esa guisa. Estefanía sonrió de oreja a oreja.  

    —Has perdido, Leonardo Cortés. 

    —Contigo es imposible ganar. —Dictaminó con un hilo de voz. 

    Estefanía miró a la desconocida y esta salió de la habitación para darles intimidad. 

    —Ya sabes lo que toca. Vete.  

    —Estefanía… 

    —¡No! —Dijo alzando la voz, al tiempo que se alejaba de él—. Ya conocías las normas antes de jugar. He ganado. Tú pierdes. No nos volveremos a ver.  

    —Eso dices ahora. —Contestó, gallito, el señor Cortés—. Acabarás llamándome otra vez.  

    —Estás demasiado seguro.  

    —Sé que me quieres. 

    La ex directora financiera se carcajeó. Buscó su sujetador y se lo puso, luchando contra los instintos de su cuerpo que le recordaron que aún tenía un orgasmo pendiente. 

    —¿Cómo voy a quererte, Leo? Eres el ser humano más egoísta del planeta. Eres el tío más cabrón que jamás haya conocido. 

    —Sí, todo eso es cierto. —Reconoció él—. Pero sé que sientes algo por mí. Puedes negarlo con palabras, pero ese beso que acabas de darme grita la verdad que intentas ocultar.  

    Ella entrecerró los ojos y apretó los labios queriendo así borrar la estela que había dejado a su paso el señor Cortés. Le hizo un gesto y dejó que se vistiera bajo su atenta mirada. Leonardo obedeció y lo hizo con una sobriedad exquisita, como si se estuviera dedicando a recoger del suelo no solo su ropa, sino también la confianza que se le había ido desprendiendo a cachitos durante las cinco rondas del dichoso juego. 

    Cuando por fin se marchó, Estefanía pagó a la desconocida la cantidad que previamente habían acordado. Por fin se quedó sola y entonces fue cuando reflexionó sobre lo que acababa de suceder.  

    Sí, quizá albergaba cierta clase de sentimientos por el señor Cortés. Definitivamente, era algo todavía muy primitivo, controlable. No podía permitir que fuese más allá ya que Leonardo no era digno de su amor, como mucho de su capricho.  

    Si había logrado una cosa tras toda aquella experiencia era que, por fin, podía mirarse al espejo con la cabeza bien alta.  

    Había conseguido hacer las paces consigo misma.  

    Se había vuelto a ganar su propio respeto.  

    Y eso era para Estefanía Madariaga mucho más importante que el amor de cualquier hombre. 

    FIN.
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